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UN  HOMBRE  Y  Un  LIBRO 

I 

Un  batallador  español,  todo  acción,  con 
quién,  sea  dicho  de  paso  aunque  no  importe, 
nos  hallamos  en  absoluto  desacuerdo,  dio  no 
ha  mucho  en  el  Teatro  Municipal  de  esta  ciu- 
dad una  lucida  conferencia  utilizando  como  te- 
ma este  breve  y  claro  resumen  de  la  vida  útil 
de  un  hombre,  imaginado  por  un  escritor  fi^an- 
cés  :  Escribir  un  libro,  plantar  un  árbol,  criar 
un  hijo. 

Si  bien  se  mira,  no  señala  al  hombre  Alfon- 
so Karr  el  procreo  y  educación  de  un  hijo,  si- 
no de  tres,  lo  cual  constituye  tarea  de  la  más 
gran  sustancia  y  obra  de  la  mayor  excelsitud 
y  maduración.  El  libro,  si  en  él  pone  su  au- 
tor, cual  debe  honradamente,  ciencia,  amor  y 
experiencia,  puede  ser  aquel  de  sus  hijos,  que 
le  abra  las  puertas  diamantinas  de  la  gloria  y 


lo  inscriba  en  el  catálogo  de  los  escasos  va- 
rones dignos  de  la  inmortalidad;  es,  pues,  más 
hijo  de  su  padre. que  "aquel  otio,  carne  de  su 
carne  y  huesos  de  sus  huesos,  que  hereda  su 
nombre  y  su  fortuna,  vale  decir,  todo  lo  que 
le  ata  á  la  tierra  y  le  recuerda  su  pequenez  : 
todo   lo  que   tiene  vida  y  sustancia  de  flor. 

Y  es  el  libro  más  hijo  de  su  autor— hijo  más 
preclaro — que  el  árbol,  ya  que  éste,  en  su  ca- 
lidad de  símbolo  de  nuestra  contribución  á  la 
felicidad  de  la  especie,  nos  recuerda  la  función 
gregaria  más  elemental,  común  al  civilizado  y 
al  salvaje,  y  que  aparece  como  deber  ineludible 
en  las  agrupaciones  zoológicas  inferiores,  lo 
cual  le  resta  bastante  dignidad. 

El  hombre  se  distingue  de  la  bestia  por  ki 
mentalidad,  en  cuanto  es  capaz  de  elevarse  por 
el  pensamiento  á  las  ideas  abstractas  y  crear 
el  mundo  moral.  Este  es  el  cuartel  de  su  es- 
cudo que  le  señala  puesto  culminante.  Y  la  ma- 
nifestación más  típica  de  esa  condición  excel- 
sa, aquella  que  lo  eleva,  en  el  sentir  de  Vkrlor 
Hugo,  á  la  región  de  los  iguales,  lo  cual  cons- 
tituye una  especie    de  deificación,    es  el  libro. 

El  libro,  adviértase  bien,  no  el  papel  impreso. 


IH 


En  esta  época  demoledora  y  heteróclita— cuyo 
signo   más   que    la    crítica  de  toda  experiencia 
dada  es  el  atropello  á  toda  doctrina  de  paz  y 
de  orden— la  ciencia  moderna,  aunque  anda  ca- 
yendo y   levantando  como  quien   hace  pininos, 
lleva  destruidos   un   sin   número  de   <verdades» 
admitidas,  de  preconceptos  con  plaza  de  axio- 
mas,   de   teorías    cristalizadas,    revolucionando 
los   conocimientos   humanos  y    abriendo  á  las 
¡deas  morales  cauces  nuevos  por  donde  se   de- 
saten cual  torrentes.     Época  es  ésta  del    pan- 
fleto,   de    la  revista  ó   magazin,  del  periódico, 
de  la  hoja  suelta,  del  papel  impreso  á  millara- 
das y  escrito  con  ácido  prúsico;  época  es  del 
guerrilierisino  de   pluma  salido  de  madre,    bu- 
llidor,  burbujeante,  todo  acción,   vibrante,  ato- 
mizador, listo    á  la  arremetida,    rara  vez  gene- 
roso, casi  siempre  iconoclasta,  ajitado  y  pura- 
mente batallador.     No  es  la  época  del  libro. 

Y  no  decimos  con  esto  que  el  libro  haya 
desaparecido,  á  lo  menos  en  sus  formas  exter- 
nas, corrido  por  la  gente  ligera  que  se  ha  apo- 
derado de  las  máquinas  de  imprimir.  No.  Su- 
dan grandes  infolios  en  chorro  continuo  las 
prensas.     Asusta  el  número  de   los  volúmenes 
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que  á  diario  aparecen  en  el  universo  mundo. 
Jamás  los  vieron  mayores,  ni  en  tan  gran  nú- 
mero, las  gentes  ;  solo  que  esos  negros  rios  de 
tinta  y  esas  pesadas  masas  de  papeles  por  lo 
común  carecen  de  la  dignidad  y  de  la  función 
docente  del  libro:  son  la  obra. ligera— algunas 
veces  vivida  y  alada,  otras  burda  y  mal-olien- 
te—de los  panfletistas,  de  los  ironistas,  de  los 
polemizadores,  de  los  demoledores,  de  los  es- 
carabajos literaiios  :  de  ios  que  destruyen  ó 
ensucian,  no  de  los  que  construyen  y  fecun- 
dan. Nacen  como  las  moscas  y  como  las  mos- 
cas mueren  ;  rara  vez  como  las  abejas,  para 
dar  lo  que  ellas. 

¿Realizan  una  tarea  útil?  Formamos  en  el 
número  de  los  que  creen  que  en  el  mundo  fí- 
sico como  en  el  moral,  nada  aparece  sin  su  cuen- 
ta y  razón.  Todo  tiene  función  en  el  concierto 
de  la  vida.  Época  de  transición  la  nuestra,  es 
posible  que  los  demoledores  realicen  tarea  de 
salud.  El  que  descuaja  el  camino  en  la  seiva 
es  un  obrero  de  civilización,  aunque  su  hacha 
hiera  lo  mismo  el  árbol  noble  y  la  simple 
maraña.  El  sepulturero  es  un  funcionario  de  la 
sanidad   pública  y  el  titiretero  que  hace  reir  á 


la  masa  ignara,  realiza  una  obra  de  sanidad 
moral.  Los  creadores,  los  sembradores,  llegan 
á  su  hora. 

Queríamos  decir  que  ¡a  hora  presente  no  es 
propicia,  por  su  mismo  herbor  de  vida,  á  la 
aparición  del  libro  madurado  en  el  gabinete  y 
mechado  de  aitos  pensamientos  ó  que  sea  re- 
sumen y  compendio  de  nobles  y  aquilatadas  ex- 
periencias. Cuando  estos  libros  aparecen  son 
objeto  de  la  indiferencia  púbiica,  pasan  á  ocu- 
par en  apretada  multitud  los  más  obscuros  y 
silenciosos  rincones  de  las  librerías,  donde  sus 
hojas  sin  lectores  amarillean  impolutas.  Vivi- 
mos muy  de  prisa  para  pararnos  á  meditar  las 
ideas  abstrusas  que  contienen  los  libros.  El 
tiempo  es  oro.  k  nuestra  enfermiza  curiosidad 
le  basta  el  periódico  que  nos  electriza  con  sus 
noticias  sensacionales,  ó  la  novela  moral  con 
puntas  y  ribetes  de  psicológica,  ó  la  humorada 
de  los  enfermos  del  hígado,  ó  á  lo  sumo  (si 
el  viaje  es  largo  ó  la  dolencia  nos  retiene  en 
cama),  la  compte  renda  de  la  revista  científica. 
La  ciencia  bebida  por  cucharada  como  la  me- 
dicina, muy  dosificada,  es  lo  tínico  que  admi- 
ten nuestros  estómagos  intelectuales  estragados. 
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Los  libros  que  no  son  catapultas,  los  que  no 
¡ronisan  sobre  las  grandes  ideas,  los  que  no 
atropellan  lo  consagrado,  los  que  no  tienen  el 
poder  del  cañón  rayado  ó  la  condición  defla- 
grante del  algodón  pólvora,  pueden  salir  á  luz, 
pero  no  entrarán  en  el  comercio  de  librería. 
Los  que  hablan  de  lo  Incognoscible  ó  llaman 
á  meditar  serenamente,  severamente,  con  real 
hondura,  sobre  los  destinos  de  esta  humanidad 
tan  dada  á  los  placeres  que  baila  impávida  so- 
bre un  volcán,  no  encuentran  lectores  sino  por 
maravilla.  Es  inútil  que  esos  libros  aparezcan 
preñados  de  enseñanza  y  ofrezcan  en  sus  pá- 
ginas el  jugo  de  los  más  maduros  estudios. 
Son  tristes  ;  no  alegran  las  pajarillas  ;  las  gen- 
tes á  la  moderna  pasarán  por  su  lado  sin  ho- 
jearlos... 

No  es  esta  hora  la  hora  del  libro. 


¡  El  periódico  !  Declaramos  no  tenerle  ho- 
rror. Fuimos,  como  todos  los  argentinos  que 
saben  escribir,  periodistas,  y  aprendimos  en  esa 
cátedra,  tan  dura  para  unos,  tan  útil  para  otros, 
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todo  el  poder  que  representa  la  letra  de  impren- 
ta. No  hay  duda  que  es  capaz  de  los  mayo- 
res males,  puesto  en  manos  pecadoras ;  más 
es  igualmente  cierto  que  si  lo  utiliza  la  ciencia 
y  la  buena  intención,  su  acción  puede  ser  fe- 
cunda y  dar  los  más  maravillosos  frutos. 

El  periódico  es  una  cátedra  permanente  con 
un  poder  de  difusión  enorme.  No  es  hora  ya 
de  calcular  si  hubiera  sido  mejor  no  inventarlo  ; 
inventado,  y  teniendo  capacidad  para  el  bien,  la 
cordura  aconseja  utilizarlo.  Aun  siendo  dia- 
bólico invento,  que  no  lo  es,  debería  ser  pues- 
to en  contribución  para  contrarrestar  la  disolu- 
ción y  el  pecado.  El  Vicario  de  Cristo  ha  se- 
ñalado á  los  católicos  la  conveniencia  de  apo- 
derarse de  esa  arma  para  combatir  los  extravíos 
del  siglo  é  iluminar  las  conciencias  que  la  duda 
entenebrece. 

El  periódico  debe  ser,  en  manos  puras,  mo- 
vidas por  altos  ideales,  el  reemplazante  del  li- 
bro, ofreciendo  en  menos  palabras  idéntica  en- 
señanza. Para  que  llene  una  verdadera  misión 
docente,  su  contenido  ha  de  ser  breve  pero  no 
ligero.     Arma  de  combate,  debe  estar  bien  afi- 
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lacia  y  ser  diestro  en  su  manejo  quien  la  utilice 
«ad  bonum  commune». 

Los  enemigos  de  los  más  altos  instrumentos 
de  gobierno  han  caido  pronto  en  la  cuenta  del 
poder  enorme  que  tiene  la  prensa  para  difun- 
dir las  doctrinas  y  han  hecho  de  ella  su  cáte- 
dra. Los  éxitos  alcanzados  por  los  librepensa- 
dores, por  los  iconoclastas,  por  los  socialistas, 
por  los  ateos  y  por  los  anarquistas  se  deben 
casi  por  completo  á  la  prensa.  La  hoja  volan- 
dera, barata,  mechada  de  ironías,  ha  envenenado 
los  espíritus  simplistas,  creando  una  situíjción 
de  inquietud  y  alarma  que  tiene  mucho  de  esos 
períodos  que  en  lo  físico  preceden  á  las  gran- 
des tempestades. 

Frente  al  diario  demoledor  debe  aparecer  el 
periódico  sano,  de  doctrina  pura,  que  ofrezca 
los  atractivos  del  malo  sin  sus  venenos.  La 
aclaración  oportuna,  el  dato  revelador,  la  ver- 
dad sin  misterios,  la  ciencia  sana,  estallando  en 
el  campo  adversario  á  diario,  restablecerá  la 
situación. 

El  periódico  es  acción,  es  milicia,  y  esta  hora 
reclama  la  labor  permanente.  El  famoso  Wind- 
thorst  decía  á  los  católicos  franceses  en  una  oca- 
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sión  solemne  :  «  Esos  torpes  ven  que  se  les 
cierran  las  escuelas  y  se  satisfacen  con  abrir 
nuevas  escuelas  :  se  les  derriban  sus  obras  y 
Sd  apresuran  á  substituirlas  y  reemplazarlas,  sin 
pensar  en  detener  el  brazo  enemigo  más  pronto 
para  destruir,  que  ellos  pueden  serlo  para  edi- 
ficar.» El  resultado  es  de  todos  conocido.  La 
política  defensiva  del  catolicismo  francés  trajo 
como  consecuencia  el  gobierno  radical  que  le 
ha  declarado  la  guerra,  enviando  á  sus  pastores 
más  allá  de  las  fronteras. 

Otra  política  siguieron  los  católicos  alemanes. 
Aquellos,  teniendo  en  su  contra  el  trono  y  el  al- 
tar oficial,  se  iegionalizaron,  utilizando  en  la 
defensa  y  el  ataque  todas  las  armas  de  comba- 
te inventadas  por  la  desti'eza  moderna  y  no  solo 
se  han  hecho  respetar  sino  que  han  conseguido 
crear  á  la  Iglesia  y  á  su  doctrina  una  situación 
culminante.  El  periodismo  católico  alemán  es 
de  una  eficacia  enorme. 

Entre  nosotros  pocos  hombres  han  compren- 
dido con  mayor  claridad,  entre  los  católicos 
militantes,  la  poderosa  influencia  de  la  propa- 
ganda de  palabra  y  de  obra,  como  el  autor  de 
este  libro.     Enamorado   de  la    doctrina  de  Je- 


sus  y  convencido  de  que  solo  por  los  cami- 
nos que  éste  le  trazara  encontrará  la  humanidad 
la  felicidad  á  que  tiene  derecho,  desde  hace 
muchos  años  vive  generosamente  entregado  á 
la  tarea  de  humanizar  la  vida  del  triste,  prodi- 
gando al  menestral  consejos  y  atenciones  como 
Presidente  del  Círculo  local  de  Obreros  Cató- 
tólicos,  y  evangelizándolo  desde  la  cátedra,  el 
periódico  y  el  libro  con  las  doctrinas  de  salud 
que  le  llenan  el   alma. 

Como  Max-Turmann,  el  célebre  historiador 
del  catolicismo  social,  el  señor  Doldán  entiende 
que  el  carácter  dominante  de  la  Iglesia  en  los 
últimos  veinticinco  años,  es  la  actividad  social 
que  ha  desarrollado  así  en  el  dominio  de  las 
ideas  como  en  el  doaiinio  de  los  hechos,  y  que 
esta  característica  moderna  del  catolicismo,  re- 
gida por  las  encíclicas  «  De  conditione  opifi- 
cium»  y  «Rerum  novarum»,  es  la  destinada  á 
perdurar  y  darle  el  triunfo  definitivo;  así  él  no 
descuida  la  socialización  del  obrero  cristiano, 
arrebatándolo  á  las  escuelas  extremas  que  le  en- 
venenan el  alma,  ni  abandona  el  campo  de  la 
polémica  utilizando  la  prensa  para  destruir  erro- 
res, aclarar  dudas,  evidenciar  verdades  y  desa- 
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rrollar  doctrinas  que  han  cruzado  incólume  !a 
zona  de  fu_^go  de  las  más  hábiles  críticas  du- 
rante veinte  siglos. 

No  lo  mueven  á  la  lucha  aspiraciones  malsa- 
nas, ni  propósitos  pequeños.  Su  labor  perseve- 
rante, llena  de  unción,  se  ha  mantenido  á  desig- 
nio en  el  campo  del  proletariado,  en  el  cual  no 
caben  otros  regocijos  que  la  satisfacción  del  de- 
ber cu  Tiplido.  Noble  misionero  de  una  doctrina 
que  predica  la  fraternidad  humanábalo  sus  as- 
pectos más  nobles,  y  que  si  enseña  la  resigna- 
ción en  el  dolor,  no  condena,  antes  proclama,  la 
lucha  contra  los  enemigos  del  cuerpo  y  del  alma, 
ha  bebido  en  las  más  puras  fuentes  esa  ciencia 
de  la  vida  que  tan  bien  se  hermana  con  las  espe- 
culaciones del  espíritu,  á  fin  de  bajar  á  la  arena 
armado  de  todas  armas  y  pelear  su  batalla  como 
caballero  de  un  ideal  tan  respetable  como  el 
ideal  cristiano,  común  á  muchos  millones  de 
hombres  de  todas  las  razas,  nacidos  en  todas 
las  latitudes,  abrevados  en  todas  las  fuentes 
del  saber  y  ciudadanos  de  veinte  siglos,  los 
más  grandes  siglos  de  la  historia  aun  en  sus 
caídas,   aun  en  sus  eclipses. 
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«Escribir  un  libro,  plantar  un  árbol,  criar  un 
hijo!»  La  tarea  está  felizinente  llenada.  La 
obra  social  del  creyente  es  su  árbol  y  frutos 
de  bendición  son  sus  frutos.  El  Círculo  vive  : 
sus  miembros  saben  de  los  bienes  morales  y 
materiales  que  proporciona  el  socialismo  cató- 
lico, que  no  enseña  sumisiones  ab.>urdas,  ni 
rebeliones  por  causas  en  lo  humano  remedia- 
bles; que  enseña  fortaleza  en  pre^encia  de  la 
adversidad,  caridad  en  todo  tiempo  y  ocasión, 
amor  á  la  justicia,  respeto  á  la  razón,  devoción 
al  trabajo,  acatamiento  á  la  ley  y  confianza  en 
Dios,  fuente  de  toda  verdad. 

Y  que  no  anda  solo,  sino  muy  bien  acompa- 
ñado, el  señor  Doldán,  lo  dice  con  la  más  gran- 
de elocuencia  el  desenvolvimiento  extraordina- 
rio que  de  cincuenta  años  á  esta  parte  ha  al- 
canzado el  socialismo  católico.  No  estará  de- 
más recordar  aquí  que  la  Iglesia,  heredera  fe- 
cunda de  Jesús,  no  solo  no  ha  descuidado  en 
ningún  tiempo,  ni  siquiera  en  los  más  obscu- 
ros y  difíciles,  la  tarea  que  le  impuso  el  Maes- 
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tro  por  excelencia,  de  humanizar  ía  vida  y  her- 
manar á  los  hombres,  sino  que  e;i  esta  tarea 
evangelizadora  ha  sido  siempre  la  más  tenaz  y 
la  primera. 

Contrariamente  á  lo  que  afirman  colectivis- 
tas y  demoledores — los  adoradores  del  hacho 
— ha  sido  el  catolicismo  el  que  ha  dado  fuerza 
y  dirección  alas  llamadas  reivindica:iones  obre- 
ras. Primero  que  Lasalle  y  Karl  Marx,  pontí- 
fices del  titulado  socialismo  científico,  el  barón 
Guillermo  Manuel  de  Keteller,  cura  de  Hoistein 
en  1846,  diputado  en  la  Dieta  de  Francfort  en 
1848  y  obispo  de  Mayenza  en  1860,  con  una  ac- 
tividad que  bien  pudiera  llam.arse  profética — 
dice  Max  Turmann — se  anticipó  á  las  protes- 
tas de  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  condujo  á  los 
católicos  alemanes  hacia  la  acción  social,  orien- 
tación que  logró  para  el  Centro  un  éxito  reso- 
nante entre  las  clases  populares. 

Antes  que  ningún  otro  socialista,  el  obispo  de 
Mayenza,  en  1869,  hablando  en  una  notable 
Asamblea  de  Obreros,  dio  el  programa  míni- 
mo de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  el  Derecho 
Nuevo,  encerrando  en  él  todas  las  reivindica- 
ciones y  todas  las  aspiraciones  que  han  serví- 
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do  más  tarde  á  los  Marx,  á  los  Lasalle,  á  los 
Quesde,  á  los  Jaurés,  et  ejusdum  furfuris,  para 
plantear  el  problema  de  su  lado. 

Aun  temiendo  pecar  de  pesados,  queremos 
dejar  aquí  noticia  clara  de  las  conclusiones  de 
Keteller,  ya  que  son  anteriores  y  como  el  heral- 
do de  la  Encíclica  De  conditione  opificum  con 
que  el  grande  León  XIII  quizo  asociarse  al  mo- 
vimiento. 

«El  Salario — La  primera  reivindicación  de  la 
clase  obrera  debe  ser  la  sigu;ente  :  un  aumen- 
to de  salario  correspondiente  al  del  verdadero 
valor  del  trabajo.  La  religión  exige  que  no  se 
considere  el  trabajo  como  una  mercancía,  ni 
se  avalúe  puramente  según  las  fluctuaciones  de 
la  oferta  y  la  demanda.» 

«Las  HORAS  DE  TRABAJO— La  segunda  reivindi- 
cación de  la  clase  obrera  es  la  disminución  de 
las  horas  de  trabajo.  Dondequiera  que  se  ha- 
ya prolongado  la  jornada  de  trabajo  más  allá 
de  los  límites  que  la  naturaleza  y  el  interés  de 
la  salud  toleran,  tienen  los  obreros  perfecto  de- 
recho á  combatir  juntos,  con  una  acción  co- 
mún, esos  abusos  del  poder  capitalista». 

«Los  DÍAS  DE  DESCANSO — La  tercera  reivindica- 
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cióii  obrera  tiene  por  objeto  obtener  días  de 
descanso.  Dios  lo  ha  inscripto  en  su  Decálo- 
go :  Acuérdate  que  debes  santificar  el  día  Sá- 
bado.» 

«El  trabajo  de  los  niños — La  cuarta  reivin- 
dicación de  la  clase  obrera  es  la  prohibición 
del  trabajo  de  los  niños  en  todo  el  tiempo  que 
deben  asistir  á  la  escuela.  Yo  creo  que  este 
trabajo  es  una  crueldad  monstruosa  de  nuestros 
tiempos,  una  crueldad  que  el  egoísmo  del  siglo 
y  el  egoísmo  de  los  padres  cometen  contra  los 
niños.  Para  mi  es  como  un  asesinato  á  fuego 
lento  del  cuerpo  y  del   alma  del  niño.» 

«El  trabajo  de  las  iMUJEREs — La  quinta  rei- 
vindicación de  las  clases  obreras  es  que  las  mu- 
jeres, las  madres  de  familia,  no  deben  trabajar 
en  las  fábricas.  La  religión  exige  que  la  mu- 
jer pase  el  día  en  el  hogar,  para  cumplir  con 
su  marido  y  con  sus  hijos  su  alta  y  santa  misión.» 

«El  trabajo  DE  LAS  JÓVENES — Todavía  hay  en 
su  programa  otra  petición.  Las  jóvenes  no  de- 
ben trabajar  en  las  fábricas.» 

Las  más  importantes  de  las  reivindicaciones 
con  que  se  lanzaba  á  la  lucha  el  catolicismo 
alemán,  tuvieron  sanción  en  las  ya  citadas   Encí- 
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clicas,  y  León  XIII.  como  Supremo  Gerarca  de 
la  Iglesia,  -.ipiovechó  todas  las  ocasiones  felices 
para  afir.iur  la  doctrina  de  salud  y  caridad  cris- 
tianas. 

En  esa  grave  é  importantísima  cuestión  del 
salario,  tan  batallona  hoy,  el  ilustre  Padre  se 
particularizó  exponiendo  sin  cortapisas  el  sentir 
de  la  Iglesia,  por  cierto  muy  humano.  «:Que  el 
patrono  y  el  obrero  hagan  todos  los  contratos 
que  quieran — son  sus  palabras;  —  que  se  pon- 
gan de  a:uerdo,  especialmente  en  la  cuantía  del 
salario  :  ;)0i-  eacima  de  su  voluntad  libre  hay 
una  ley  de  justicia  natural  más  alta  y  más  anti- 
gua, á  saber:  que  el  salario  no  debe  ser  insu- 
ficiente para  vivir  un  obrero  sobrio  y  hon- 
rado.^ 

¿Qué  cosa  mejor  ha  dicho  Lassalle  combatien- 
do la  «ley  de  bronce?? 

León  XIII  agrega  :  <^Si  (el  obrero)  obligado 
por  la  necesidad  ó  constreñido  por  el  temor  á 
un  mal  mayor  acepta  duras  condiciones  que  no 
le  era  permitido  rehusar,  porque  se  le  impone  el 
patrono  o  el  que  le  ofrece  el  trabajo,  sufre  una 
violencia  contra  la  cual  protesta  la  justicia. >> 
Y  el  jefe  de  la  Iglesia,  anticipándose  á  los  profe- 
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sionales  de  huelga,  protestaba  contra  el  atentado 
y  señalaba  á  la  cristiandad  obediente  á  la  doctri- 
na del  Cristo,  el  deber  ineludible  de  remediar 
los  daños  que  causa  la  avaricia  en  las  formas 
más  innobles  del  capitalismo  voraz. 

A  la  voz  de  Su  Santidad  y  bajo  la  dirección 
eficientísima  del  barón  de  Keteller,  del  conde  de 
Mun,  del  barón  de  Vogeisauf,  del  príncipe  de 
Lichtenstein,  de  los  condes  de  Knefstein,  de 
Blome,  de  Belcredi,  de  Loé  ;  de  los  cardenales 
de  Mermülot,  Manning  y  Qibbons  ;  de  los  sa- 
cerdotes Cerutti,  Schoepmann.  Nolensy  Maert  ; 
de  León  Harmell  y  Max  Turmann,  en  Francia  ; 
de  los  diputados  del  Centro,  en  Alemania  ;  de 
Decurtins,  Pithon  y  Montenach,  en  Suiza;  de 
Maville,  Micliel  Levis,  Mellaert  y  Reyn  y  de  mil 
y  mil  otros  en  Europa  y  ambas  Américas,  el  de- 
senvolvimiento del  catolicismo  social  apuró  la 
doctrina  transformándola  en  hecho,  combatiendo 
instituciones  y  costumbres  de  la  mayor  raigam- 
bre, para  edificar  sobre  sus  ruinas  el  sistema  eco- 
nómico moderno  que  fía  á  la  evolución,  ley  de 
las  cosas,  lo  que  los  desatentados,  viniendo  de- 
trás y  por  los  peores  caminos,  acuerdan  á  la 
perturbación  y  al  desastre. 
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E!  señor  Doldán,  que,  guardadas  las  natura- 
les distancias,  tan  gran  parecido  tiene  con  Max 
Turmann,  el  noble  agitador  francés,  en  su  cali- 
dad de  socialista  católico  militante,  no  podía 
mostrarse  despreocupado  respecto  de  ese  movi- 
miento que  tan  en  lo  hondo  del  alma  popular 
mete  la  garra;  asi  el  libro  que  con  estas  lineas 
antecedemos,  evidencia  su  interés  y  su  estudio  y 
muestra  de  modo  interesante  sus  concepcio- 
nes de  pensador  y  de  sociólogo,  tantas  veces 
aplaudidas  y  que  no  han  menester  mayores 
loas. 
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Grande  empresa' es  seguramente,  el  intentar 
establecer  el  sentido  económico  sociológico  de 
esta  hora  y  mostrar  como  las  lacerías  sociales 
que  tan  hondamente  perturban  la  economía  ac- 
tual tienen  no  solo  lenitivo  sino  también  efica- 
císimos remedios  en  la  doctrina  de  Jesús,  esa 
eterna  fuente  de  salud  á  donde  pueden  ocurrir 
por  agua  para  abrevarse  todos  los  peregrinos 
de  \'d  Yida,  á  lo  largo  de  los  caminos  de  la  his- 
toria, sin  miedo  á  agotarla  ;  no  lo  es  menos,  y  á 
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algunos  ojos  parecerá  todavía  de  mayor  mere- 
cimiento, el  levantarse  contra  el  clamoreo  in- 
menso de  las  escuelas  y  de  las  sectas  anticris- 
cristianas,  de  esas  que  intentan  hablar  en  nom- 
bre de  una  ciencia  que  vive  de  contradicciones, 
de  tanteos*  y  de  hallazgos,  para  mostrarles  se- 
renamente sus  errores  y  retarlas  á  duelo.  En 
este  particular,  aun  prescindiendo  de  los  pocos 
ó  de  los  muchos  aciertos  que  la  labor  produz- 
ca, hay  que  alabar  la  gallardía  del  empeño  y  la 
bizarría  de  la  franca  acometida. 

Sí,  la  gallardía  del  empeño.  No  son  segura- 
mente los  tiempos  modernos,  ni  con  mucho, 
propicios  á  las  especulaciones  de  lo  que  haya 
más  allá  de  la  tumba  y  por  encima  del  tejado 
que  nos  cubre.  El  presente  es  un  siglo  irreli- 
gioso al  igual  de  los  muchos  de  transición  que 
ha  conocido  la  historia.  Las  riquezas,  la  vida 
fácil  y  un  inmenso  herbor  de  bajos  apetitos, 
han  achicado  los  horizontes  morales.  El  hom- 
bre no  solo  no  cree  en  lo  suprasensible  sino 
que  no  quiere  creer,  porque  tal  creencia  le  tras- 
tornaría la  concepción  moderna  de  la  vida,  y 
el  goce  no  sería  un  fin  sino  un  peligro.  An- 
tes que  reflexionar  sobre  las    grandes  cosas  y 
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los  altos  ideales,  prefiere  emborracharse.  Unos 
apelan  al  alcohol,  otros  al  opio,  ala  política  al- 
gunos, á  la  molicie  no  pocos  y  los  más  á  las 
negaciones,  ese  ajenjo  de  los  superficiales.  Le- 
vantarse, pues,  contra  este  concepto  brutal  de 
la  vida  ;  hablar  á  los  presentes  de  alma  y  de 
divinidad,  intentando  mostrar  no  soío  que  son 
estas  las  cuestiones  por  excelencia,  sino  la  ba- 
se granítica  de  la  moral  individual;  no  creerse 
bestia  y  probar,  con  las  pruebas  de  que  es  ca- 
paz la  falibilidad  humana,  que  ni  las  ciencias  es- 
peculativas, ni  los  hechos  iluminados  por  la  sa- 
na razón,  justifican  los  cálculos  de  los  natura- 
listas en  lo  que  se  refiere  al  origen  de  la  especie  i 
mostrar  á  Haeckel  mistificando,  á  Darwin  en 
contradicción  con  los  hechos,  á  Wirchow  des- 
truyendo á  los  paleontólogos,  á  Grasset  separan- 
do la  biología  de  la  psicología  y  á  Huxley  y  á 
Dumás  declarando  que  el  bathylus  es  una  ilusión, 
«no  habiendo  ningún  medio  de  formar  una  opi- 
nión sobre  los  principios  de  la  vida,»  es  hoy 
una  valentía  ! 

Esa  valentía  tiene  un  bello  nombre:  se  llama 
sinceridad.  Esa  valentía  tiene  una  raíz  mag- 
nífica :  la  fe.     Con  fe,  con  estudio,  con  since- 
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ridad  se  amasaron  en  todos  los  tiempos  los 
realizadores  de  las  grandes  cosas.  Esos  sem- 
bradores son  los  que  recojen  en  su  heredad  lle- 
na de  sol  frutos  de  bendición.  Aún  cuando  se 
equivocan  son  grandes.  Sus  erroies  no  fecun- 
dan dolores;  los  que  los  siguen,  si  es  que  se 
extravían,  piérdense  en  los  caminos  del  bien  y 
en  ellos,  aun  extraviados,  son  grandes. 


Guglielmo  Perrero,  tan  de  moda  hoy,  en  un 
trabajo  sobre  la  América  del  Norte,  hace  notar 
que  en  aquella  gran  Cosmópoüs  que  tanto  tie- 
ne de  Cartago  la  antigua,  luchan  bravamente  el 
pasado  puritano,  todavía  metido  en  los  reda- 
ños del  alma,  y  el  presente  plutócrata,  que  es 
algo  así  como  un  disolvente  de  las  morales 
severas.  El  escritor  italiano,  tan  imbuido  en  la 
historia  de  los  pueblos  del  Lacio,  ha  creido  asis- 
tir á  una  página  vivida  de  la  historia  romana: 
á  aquella  malaventurada  en  que  la  república  de 
rústicos  y  honrados  labradores  abandonó  sus 
viejos  hábitos  para  caer  en  el  imperialismo  y 
el  fausto  oriental. 
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En  Norteamérica  la  riqueza  ha  engendrado 
el  lujo,  éste  la  soberbia,  la  soberbia  la  amora- 
lidad, y  por  fin  y  remate  esa  triste  sequedad  de 
los  espíritus  que  es  la  triste  consecuencia  de  ha- 
ber olvidado  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 
Las  gentes  reflexivas  se  han  asustado  de  las 
consecuencias  y  andan  doloridas  y  solícitas  en 
busca  de  saludables  remedios,  confesando;  ¡gran- 
de dficlaraciónl  que  el  pueblo  norteamericano, 
tan  salido  de  madre,  es  hoy  con  su  grandor 
y  su  fausto  infinitamente  menos  feliz  y  menos 
amante  de  la  justicia  y  el  derecho,  que  aquellos 
severos  compañeros  de  Penn  que  abandonaron 
la  madre  patria,  en  demanda  de  las  tierras  ig- 
notas de  América,  con  poco  más  que  la  Biblia 
y  el  bordón  del  peregrino.  En  el  sentir  del  so- 
ciólogo ítalo,  de  no  influir,  con  las  grandes 
energías  de  lo  heredado,  la  moral  puritana,  ya 
habría  desaparecido  Roma  absorbida  por  Car- 
tago. 

Los  que  no  creen  que  la  vida  es  una  encruci- 
jada, pelean  su  batalla  en  la  tierra  de  Washing- 
ton para  evitar  que  se  sequen  del  todo  las  fuen- 
tes de  la  fraternidad  humana,  y  de  esta  cam- 
pana, que  merece  aplausos,  ha  nacido  una  mo- 
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dernísima  teoría  sobre  la  riqueza,  que  tiene  á 
Carnegie  por  pontífice,  según  la  cual  los  ricos 
no  son  otra  cosa  que  los  administradores  de 
sus  caudales,  los  cuales  en  puridad  pertenecen 
y  deben  volver  al  común  en  calidad  de  obras 
buenas.  Esta  idea  de  piedad  nacida  del  fondo 
mismo  del  egoísmo  plutócrata  puede  tener  su 
raíz  en  la  enorme  intranquilidad  del  proletaria- 
do, que  principia  á  gruñir  y  mostrar  en  alto  sus 
puños  airados;  es  indudable,  á  nuestro  ver,  que 
lo  que  indudablemente  enseña—;  y  Dios  sea  ala- 
bado si  es  así! — es  que  alborea  una  nueva  era, 
avecinándose  la  hora  de  la  verdadera  democra- 
cia, aquella  que  tuvo  á  Jesús  por  autor  é  hinca 
su  raiz  en  la  doctrina  cristiana.  Si  no  fuera  así, 
desatados  como  andan  los  apetitos  y  sin  fre- 
nos las  pasiones  más  bravias,  lo  que  sobre- 
vendría sería  el  caos  con  todos  sus  horrores, 
concluyendo  por  transformarse  en  hecho  el 
apestoso  aforismo  de  Hobbes  :  homo  hominis 
lupas. 

Grande  enseñanza  han  de  sacar  pueblos  nue- 
vos como  el  nuestro,  en  franco  ascenso  ma- 
terial, de  lo  que  á  E.  Unidos  le  acaece  y  de  segu- 
ro que  el  medio  de  evitar  que  concluya  en  lagu- 
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na  pontiiia  el  camino  seguido,  no  es  otro  que 
el  de  morigerdr  las  costumbres,  humanizar  la 
riqueza  y  mantener  á  toda  costa  moral  tan  pura 
como  la  del  Evangelio.  Señalar  estas  vias,  que 
si  son  estre;!ias  para  el  vicio  y  la  concupiscencia 
son  de  saluJ  páralos  pueblos,  la  consideramos 
obra  santa.  Los  que  la  jalonean,  como  Doldán, 
sirven  como  buenos  á  la  especie. 

Sí,  es.  necesaiio  volver  á  la  moral  del  Evange- 
lio. Las  especulaciones  que  se  han  apartado  de 
ella  han  infestado  la  tierra.  Si  la  humanidad 
no  ha  de  desaparecer  roída  por  sus  propios 
vicios;  si  las  civilizaciones  han  de  marcar  en  el 
rjloj  del  tij:npo  algo  más  que  sensualismos, 
devaneos  y  turpiduneces;  si  el  hombre  ha  apare- 
cido sobre  el  haz  de  la  tierra  para  mostrar  su 
superioridad  sobre  el  irracional,  será  preciso 
convenir  qui  los  que  comulgan  en  la  Iglesia  de 
Cristo,  enseñan  y  practican  su  doctrina  y  realizan 
vida  de  honestidad  y  de  fraternidad,  merecen  ser 
guiones  humanos. 

No  sabemos,  de  cierto,  si  estos  son  los  más 
sabios,  es  decir  los  que  conocen  más  noticias 
de  las  cosas  y  atesoran  más  ideas  abstractas; 
pero  sí  sabemos  que  tales  hombres  están  en  paz 
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con  sus  conciencias,  y  que  se  sienten  felices  y  li- 
vianos predicando  y  practicando  una  moral  de 
amor  á  cuyo  favor  el  hombre  no  es  lobo  para  el 
hombre;  y  sabemos  igualmente,  que  cuando  la 
doctrina  del  Cristo,  tan  inefable,  ha  llenado  una 
alma  noble,  las  más  albas  virtudes  han  florecido 
en  ella,  iluminándola  como  un  sol  y  haciéndola 
capaz  de  las  más  grandes  y  de  las  más  hermosas 
acciones. 

Ramón  J.  Doldán,  autor  de  este  libro  ardoro- 
so y  sincero,  no  escribirá  como  los  grandes 
artistas  de  la  palabra,  ni  ahondará  en  la  psicolo- 
gía de  los  hombres  como  Le  Play  ó  Herder,  más, 
enamorado  sincero  de  la  doctrina  de  Jesús,  sabe 
ser  eficaz  y  elocuente  y  se  nos  muestra  como  un 
noble  cruzado  del  ideal  cristiano,  siendo  muy 
de  alabar  sus  bellos  arrestos,  sus  bizarrías  de 
luchador  y  las  claridades  de  su  espíritu  educa- 
do para  el  combate.  Pensamos  que  está  en  la 
buena  vía. 

Domingo  Q.  Silva 

Santa  Fe,  Julio  de  1909. 
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AL  LECTOR 

Soy  un  convencido  de  mi  Fé  y  un  enamora- 
do de  mi  Patria. 

Esto  explica  mis  luchas  desinteresadas  y  la 
publicación  de  este  libro,  cuyo  principal  mé- 
rito es  el  patriotismo  y  la  sinceridad  de  convic- 
ciones que  lo  inspiran. 

En  él  he  recopilado  todos  mis  trabajos  de 
propaganda  moral,  social  y  filosófica,  creyendo 
contribuir  así  á  la  difusión  de  las  ideas  sanas 
y  á  la  dignificación  del  espíritu  público. 

Nosotros  lo  que  mas  necesitamos,  en  mi  en- 
tender, es  una  democracia  orgánica  y  virtuosa 
y  no  contaremos  nunca  con  esta  preciosa  con- 
quista mientras  no  hagamos  la  conciencia  po- 
pular, mientras  no  eduquemos  al  pueblo  en  la 
verdad  y  en  la  severa  moral  de  los  principios. 

Y  este  es  en  primer  término  el  objetivo  de 
mis  trabajos    y    esta  también  la  razón  de  que 
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en  ellos  muchas  veces  haya  rec¿i!cado  una  ver- 
dad hasta  el  cansancio,  por  que  entiendo  que 
hay  momentos  y  circunstancias  en  que  esto  se 
ihipone  como  un  deber  al  escritor. 

Pienso  haberme  mantenido  á  la  altura  en  que 
siempi¿  debe  colocarse  la  defensa  de  las  gran- 
causas. 

Sino  fuera  así,    lo  lamentaría  de  corazón. 

Por  temperamento  y  por  principio  soy  ene- 
tnigo  de  toda  agrisiviJad,  no  solo  por  que 
creo  que  él  insulto  á  nada  conduce  sino  por  que 
pienso  que  siempre  deben  acortarse  las  distan- 
cias del  hombre  con  el  hombre,  sean  cuales  fue- 
ren sus   ideas  religiosas. 

Nuestra  causa  es  eminentemente  educacional, 
es  ante  todo  de  convencimiento  y  de  razón. 

Lo  que  no  pueda  la  fuerza  de  la  idea  ó  de  los 
principios,  debemos  dejarlo    á  Dios. 

El  extraviado  al  fin  y  al  cabo  es  nuestro  her- 
mano, es  también  un  ser  inteligente  y  libre  como 
nosotros,  á  quien  no  podemos  ni  odiarlo  ni  im- 
ponerle ¡deas. 

Nuestro  único  derecho  y  nuestro  único  deber 
€s  enseñarle -con  la  palabra  y  el  ejemplo  á  amar 
la  verdad,  el  bien  y  la  justicia. 
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Este  libro  va  en  procura  de  ese  ideal. 

Como  el  labriego  sencillo,  siembro  semillas 
escogidas  en  la  heredad  amada, 

Y  al  poner  el  corazón  en  ellas,  entiendo  no 
solo  hacer  obra  de  creyente  sino  también  de  sin- 
cero y  altivo  civismo. 

Si  no  fructifican,  me  quedará  al  menos  la  satis- 
íacción  íntima  del  deber  cumplido. 


Ramón  J.  Doldán 


CONFERENCIA 


DADA  EN  LA  FIESTA  OFRECIDA  POR  EL  CIRCU- 
LO DE  OBREROS  DE  CÓRDOBA  Á  LOS  DELE- 
GADOS AL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 
NACIONAL 


DOS  PALABRAS 

Lleno  de  anhelos  patrióticos  y  de  sanidad  de 
intenciones  he  estudiado  con  ánimo  despreve- 
nido esas  grandes  cuestiones  que  se  refieren  á 
la  ética  educacional  y  copilando  juicios,  inteli- 
gentes experiencias  y  datos  estadísticos,  he  po- 
dido llegar  á  formarme  sólidas  y  fundadas  con- 
vicciones sobre  la  materia. 

En  mi  reciente  viaje  á  Córdoba,  con  motivo  del 
Tercer  Congreso  Católico  Nacional,  la  casuali- 
dad hizo  que  mi  palabra  fuera  escuchada  por 
un  grupo  de  más  de  seiscientos  compañeros  de 
causa. 

Aproveché,  pues,  la  oportunidad  de  explayar 
mis  ideas  sobre  tan  importante  punto,  procuran- 
do ante  todo  hacer  obra  de  convicción. 

Talvez  se  encuentre  este  humilde  trabajo  un 
tanto  pesado  por  el  recargo  de  citas,  ^ue  de- 
claro intencional;  pero  ellas  eran  á  mi  enten- 


FUEGO  GRANEADO 


der  necesarias  para  llenar  los  objetivos  que  me 
proponía  y  demostrar,  que  ese  charlatanismo 
insustancial  y  vanidoso  que  no  desperdicia  au- 
dacias ni  sofismas  para  sembrar  la  duda  y  el 
error  en  las  conciencias,  está  muy  lejos  de  ser  la 
expresión  de  la  verdad  y  el  reflejo  fiel  de  la 
mayor  suma  de  opiniones  autorizadas. 

Así  al  menos  se  verá  que  no  estamos  solos  en 
esta  grande  y  noble  campana  por  el  bien  de  la  ju- 
ventud argentina,  que  es  el  porvenir  de  la  na- 
cionalidad, por  el  que  tenemos  el  deber  de  lu- 
char honrada  y  virilmente  los  hijos  de  esta  hora. 

Y  por  si  la  valía  y  prestigio  de  los  juiCiO>  con- 
signados en  este  trabajo  no  bastaran  para  hacer 
enmudecer  á  los  obcecados  defensores  de  la  e>- 
cuela  atea  y  se  nos  exigiera  la  autoridad  de  la 
última  palabra  sobre  la  materia,  ahí  vá  ella  con 
toda  la  frescura  de  lo  reciente  y  laivez  de  lo 
inesperado  para  muchos. 

Cesare  Lombroso,  en  el  reciente  Congieso  in- 
ternacional de  educación  celebrado  en  Londres, 
con  la  asistencia  de  mil  quinientos  delegados 
y  al  cual  han  concurrido,  entie  otras  muchas 
nersonalidades,  los  ministros  de  educación  de 
Inglaterra,  Estados  Unidos,  Francia,  Italia,    Ru- 
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sia,  Bélgica,  España  y  Japón,  ha  dicho  categó- 
ricamente: Que  ya  nadies  creía  en  la  influen- 
cia bienhechora  de  la  instrucción  sobre  el 
crimen.  Que  instruir  al  criminal  era  darle 
más  armas  contra  la  sociedad.^' 

Según  el  colaborador  extrangero  de  La  Na- 
ción, J.  Bouman,  la  opinión  predominante  en  ese 
Congreso  y  la  de  las  mas  altas  autoridades  eu- 
ropeas en  materia  educacional,  es  la  siguiente  : 
«Necesidad  de  la  instrucción  mora!  y  para  que 
esta  no  degenere  en  una  mera  serie  inconexa  üe 
preceptos  ó  la  instrucción  moral  práctica  no  se 
convierta  en  un  sistema  mecánico  de  uiscipiiiia 
ininteligente,  debe  suponer  por  igual  sino  en  ei 
educando  en  el  educador  algún  sistema  dog- 
mático regular,  ético-religioso,  puramente  re- 
ligioso ó  al  menos  un  ideal  ciarainente  defi- 
nido.:—(¿a  A^ízc/ot?,  15\oviembre  1903). 

No  en  balde  Jouffroy,  ha  dicho:  <  Ya  r.o 
iiay  mas  que  una  sola  voz  para  proclamar  que 
sin    religión  no  hay  educación  posible». 

Todos  estos  antecedentes  hacen  que  mis  jui- 
cios propios  se  confirmen  y  robustezcan  aún 
más  y  que  pueda  á  conciencia  atribuirles  todo 
el  carácter  de   una    proposición   demostrada. 
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Esta  es  la  razón  de  que  parodiando  á  Tíiiers, 
diga  sincera  y  altivamente:  «Si  en  mis  manos 
estuviera  el  beneíicio  de  !a  fe,  yo  lo  abriría  de 
corazón  sobre  las  escuelas  de  mi  patria>. 


Ramón  J.  Doldán 


Ante  todo  un  entusiasta  saludo  de  los  compa- 
ñeros de  causa  de  Santa  Fe  y  un  aplauso  caluro- 
so y  sincero  á  la  Comisión  Directiva  de  este 
Círculo  por  los  progresos  realizados  en  pro  de  la 
lnstit)ución  á  que  pertenece. 

Señor  Presidente  : 
Señores  delegados: 

Queridos  compañeros  : 

Por  la  importancia  del  asunto  y  la  relación  di- 
recta que  el  tema  tiene  con  algunas  de  las  reso- 
luciones del  actual  Congreso  Católico  y  contan- 
do con  vuestra  benevolencia,  voy  á  ocuparme 
esta  noche  de  la  razón,  necesidad  y  derecho  de 
la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  del  estado, 
conquista  feliz  que  Córdoba  ha  tenido  la  suerte 
de  incorporar  á  su  régimen  interno  mediante 
la  iniciativa  varonil  y  patriótica  de  uno  de  sus 
hombres  de   gobierno. 
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tenores : 

Hay  ciertas  épocas  en  la  vida  de  la  huma- 
nidad en  que  una  inquietud  í^rande  se  apodera 
del  espíritu  y  las  sociedades  se  agitan  y  debaten 
entre  las  repugnancias  del  presente  y  los  anhe- 
los de  un  porvenir  mejor. 

Ese  es  el  estado  de  la  sociedad  contemporá- 
nea. 

Detengámonos  un  momento  á  contemplarla 
y  estudiemos  con  ánimo  desprevenido  la  razón 
de  sus  descontentos  y  el  motivo  de  sus  gran- 
des  agitaciones. 

Sus  ludias,  sus  conquistas,  sus  progresos  y 
sus  caítlas,  todo  indica  que  ha  marchado  con 
tesón  por  los  surcos  de  la  vida;  pero  cuando 
ella  ha  creído  encontrarse  con  el  sol  de  Orien- 
te, hermoso  precursor  del  día.  se  ha  encontra- 
do con  el  sol  de  Ocaso,  vecino  de  la  noche  mu- 
chas veces  tempestuosa  y  triste. 

Es  que  engañada  por  el  resplandor  incierto  de 
las  afirmaciones  humanas  ha  descuidado  las 
luces  intensas  del  Evangelio,  bajo  cuyo  lumi- 
nar ha  podido  hacer  sin  grandes  desgarramien- 
tos el  camino  feliz  de  la  ascensión  hacia  las 
cunibies. 
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Una  dolorosa  enseñanza  le  demuestra  enton- 
ces su  extravío. 

Es  pues  llegada  la  hora  de  la  meditación,  la 
hora  de  la  conciencia  de  los  pueblos,  la  hora  ini- 
cial de  la  reforma. 

Las  sociedades  se  quejan  de  sus  gober- 
nantes, dfc  sus  legisladores,  de  sus  institu- 
ciones políticas  y  unas  veces  estimuladas  por 
el  ansia  de  los  mejoramientos  y  otras  por  la 
voz  de  sus  tribunos,  ávidos  de  gloria  humana,  se 
lanz¿iii  á  la  revolución,  creyendo  encontrar  allí 
el  remedio  de  sus  males. 

¡Profundo  error! 

La  humanidad  ha  extraviado  de  nuevo  el  ca- 
mino de  su  porvenir,  por  que  la  aurora  de  la  li- 
beitad  no  hay  que  buscarla  en  los  nublados  den- 
sos de  la  anarquía  ni  el  sol  de  la  justicia  en  la  no- 
che ád  la  revuelta,  que  ilumina  solo  el  relámpago 
de  las  pasiones  humanas. 

Ahondemos  la  observación  y  profundicemos 
la  idea  motriz  di  estos  sacudimientos,  para  de- 
sentrañar de  allí  verdades  y  experiencias  que  nos 
lleven  á  términos  fijos,  á  verdaderas  soluciones. 

¿Qué  busca  la  humanidad  en    sus  luchas? 

Indudablemente  el  bien,  porque  ésta  es  su  as- 
piración universal  y  constante. 
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Pero  ¿podrá  decirse  con  verdad  y  lógica  que 
el  odio,  la  destrucción  y  la  licencia  sea  el  bien 
á  que  ella  aspira? 

Y  si  no  es  ese  el  bien  ¿por  que  justificamos  lo 
que  no  puede  sino  llamarse  mal? 

¡En  nombre  de  la  reforma! 

Y  bien  ¿que  nos  mueve  á  la  reforma?  el  con- 
vencimiento del  mal,  la  experiencia  dolorosa- 
mente  sentida  y  el  anhelo  de  mejorar,  es  decir,  el 
de  alcanzar  un  mayor  bien  general. 

¿Y  es  mejoramiento,  es  mayor  suerte,  verse 
estrechado  por  el  odio,  ensangrentado  por  la  ra- 
bia y  esclavizado  por  la  fuerza  ó  el  vicio  triun- 
fante? 

Nó,  mil  veces  no. 

Sin  embargo  esta  ha  sido  la  triste  realidad  de 
casi  todas  las  revoluciones  sociales  y  políticas 
basadas  en  simples  cambios  materiales. 

Este  es  el  erroi  de  escuela  y  el  verdadero 
mal  de  la  humanidad. 

La  filosofía  materialista  creyéndonos  5o/o  ma- 
taría ha  creído  remediarlo  todo  con  simples  cam- 
bios materiales  ;  pero  el  hecho  se  ha  revelado 
contra  el  prejuicio,  acentuando  su  falsedad. 

La  doctrina  que    niega    ¡a  inmortalidad  del 
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alma  y  que  muda  el  sitio  del  soberano  bien 
del  hombre,  esa  es  en  mi  entender  la  gran  culpa- 
ble de  los  trastornos  morales,  sociales  y  políti- 
cos en  que  hoy  se  debate  desesperada  la  socie- 
dad contemporánea. 

Si  somos  simple  materia,  la  vida  debe  ence- 
rrar toda  la  felicidad  del  hombre,  la  tierra  debe 
ser  su  paraíso. 

Entre  la  cuna  y  el  sepulcro,  principio  y  tér- 
mino fatal  del  hombre,  no  cabe  entonces  sino 
el   placer. 

Ante  una  finalidad  tan  estrecha,  ante  la  soia 
y  tínica  vida  que  se  afirma,  ¿no  es  una  injusticia 
el  dolor  y  un  absurdo  el  sacrificio? 

Con  una  tesis  así  ¿que  esperanzas  le  quedan  al 
enfermo  y  que  derechos  al  excluido  de  los  ban- 
quetes de  la  vida? 

Los  suicidas  y  los  Bressi,  son  la  amarga,  pero 
más  concreta  contestación  á  esta  pregunta. 

El  asunto  es  un  dilema:  ó  esperanzas  su- 
periores ó  realidades   inmediatas. 

Ante  la  negación  de  otra  vida  y  la  universal  as- 
piración á  la  felicidad,  no  cabe  sino  la  conquis- 
ta del  placer  humano  por  cualquier  medio  y  á 
cualquier  precio. 
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El  derecho  de  ser  feliz  es  soberano;  es  la  finali- 
dad de  la  vida  y  todo  cuanto  se  oponga  á 
ella,  llámese  morcl,  deber,  religión,  derecho, 
justicia  ó  autoridad,  están  demás. 

A  esta  conclusión  ha  llegado  el  anarquismo 
ateo  con  sus  teorías  absolutas  de  emancipa- 
ción social,  económica,  moral  y  política,  rom- 
piendo de  un  solo  golpe  la  barrera  de  todos  los 
principios  conservadores. 

Su  lógica  es  de  acero:  Si  no  hay  otra  vida 
¿porque  otras  esperanzas,  por  que  las  desigual- 
dades sociales,  porque  la  división  de  clases,  por- 
que unos  ricos  y  otros  pobres,  porque  unos  i  e- 
pletos  y  otros  hambrientos,  porque  unos  libres 
y  otros  esclavos,  porque  las  restricciones  y  los 
sacrificios?-' 

Ante  la  tesis  materialista  el  hecho  social  es 
la  más  concluyente  justificación  del  anarquismo. 

M.  Fuguin,cuyo  juicio  es  insospechable,  dice  al 
respecto  lo  siguiente:  <Baio  el  punto  de  vista 
social  el  materialismo  asusta,  porque  tiene  co- 
mo consecuencia  rigurosa  la  indiferencia  en 
el  bien  y  la  libertad  del  mal. 

«Bajo  el  punto  de  vista  moral,  es  desconsola- 
dor por  que  consagra  la  injusticia». 
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«El  malvado,  ya  sea  un  asesino  vulgar  ó  un 
gran  matador  de  hombres  no  será  castigado  des- 
pués de  la  muerte;  el  hombre  honrado,  el  conso- 
lador de  los  que  sufren,  San  Vicente  de  Paúl,  no 
será  rjconi pensado;  así  pues  la  iniquidad  (yo 
agregaría  .y  el  egoísmo  salvaie>;)  es  la  soberana 
del  mundo. 

Cuanta  razón  tenía  Figuier,  cuando  decía:  <No 
es  el  petroieo  el  que  ha  prendido  fuego  á  los 
monumentos  de  París,  sino  el  materialismoy:. 

Ferri,  en  la  conferencia  dada  el  20  de  Julio  úl- 
timo en  Buenos  Aires  ha  reconocido  también 
el  mal,  diciendo:  «existe  crisis  moral  por  que 
la  preocupación  de  los  ^o¿:^5  materiales  ha  asu- 
mido un  dominio  excesivo^. 

¿Y  que  otra  cosa  podría  suceder  suprimidas 
las  esperanzas  eternas  y  estrechado  el  hombre 
entre  los  muros  infranqueables  de  la  cuna  y  el 
sepulcro? 

¿Que  otra  cosa  podía  suceder  ante  la  afirma- 
ción de  que  no  hay  mas  vida  ni  mas  felicidad 
que  la  humana? 

¿Que  oti-M  :osa  podía  esperarse  de  esa  doc- 
trina que  mientias  niega  las  recompensas  y  cas- 
tigos de  uit!"a-tumba,  pone  á  la  vista  y  elección 
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del  hombre  por  un  lado,  el  goce  que  qs  placer 
y  por  otro,  el  sacrificio  que  es  mortificación  ? 

Ante  ese  miraje  ¿que  esperar  de  la  voluntau?'* 
¿que  influjo  tendrá  así  el  bien  y  la  moral?,  ¿que 
dominio  el  deber?  ¿que  autoridad  la  justicia,  y 
la  conciencia? 

¡Las  tristes  realidades  que  el  mundo  paloa,  son 
la  mejor  contestación  á  estas  preguntas! 

No  es  conquista  el  vicio,  no  es  proj^reso  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre  mismo, 
no  es  concordia  y  amor  la  acción  que  derrama 
sangre  hermana,  ni  victoria  del  pensamiento  la 
idea  que  confía  su  dominio  á  la  razón  salvaje 
de  la  dinamita,  y  sin  embargo  este  es  el  es- 
tado de  la  sociedad  moderna,  alejada  de  la  fe  y  de 
sus  grandes  soluciones. 

El  mal  como  se  vé  está  en  esta  funesta  doctri- 
que  ha  venido  poco  apoco  trastornando  ¡.;s  ca- 
bezas, endureciendo  las  almas  y  debilitando)  to- 
dos los  vínculos  sociales. 

El  cristianismo  preparaba  los  corazones  pa- 
ra un  estado  mejor,  señalando  las  altas  cumbres 
de  la  moral  y  de  la  idea  como  ideal  de  la  hu- 
manidad, proclamando  una  sola  única   libertad: 
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ia  libertad  del  bien  y  para  el  bien,  bajo  el  estí- 
mulo de  eternas  recompensas. 

Pero  vino  el  materialismo  con  sus  negaciones 
groseras  y  empañó  todos  los  cristales  delate  y 
de  la  esperanza,  poniendo  frente  al  hombre  co- 
mo verdades  únicas,  el  placer  de  la  vida  con  su 
cercana  negación  de  muerte. 

;  Que  resultados  debía  producir  esta  re- 
volución de  las  ideas?-' 

Lo  que  estamos  palpando:  un  decaimiento  no- 
torio de  todas  las  virtudes  y  un  enorme  desarro- 
llo de  todos  ios  vicios  inventados  por  la  malicia 
humana. 

Si  hay  males  graves  en  la  política,  no  culpe- 
mos de  ello  sino  al  materialismo  dominante,  que 
no  sabe  de  ideales  superiores  sino  de  sensacio- 
nes y  de  apetitos.  El  sistema  republicano  mas 
que  ningún  otro  requiere  para  su  efectividad  de- 
mocracias orgánicas  y  virtuosas,  pueblos  capa- 
ces de  hacer  el  gobierno  de  la  Constitución  y 
mandatarios  capaces  de  realizar  el  gobierno  jus- 
ticiero y  paternal  de  la  ley;  pero  esto  es  utopía 
ridicula  dentro  del  concepto  materialista,  por- 
que supone  la  sujección  de  los  hombres  á  la  vir- 
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tud  y  la  subordinación  del  interés  particular  al 
bien  público. 

Si  la  juventud,  en  general,  se  estiriliza  y  desgas- 
ta en  la  noche  de  todos  los  vicios,  es  porque  se 
ha  cambiado  el  sitio  del  soberano  bien  del  ser 
raciona!,  es  por  que  la  única  vida  que  se  afirma 
tiene  una  linea  fatal  é  imborrable  que  agita  y 
desespera  el  corazón  y  que  no  sabiéndosela  si- 
quiera explicar  la  inteligencia  humana,  quiere 
amasar  su  olvido  con  el  placer  de  la  materia, 
con  el  licor  de  los  sentidos  que  embriaga  hasta 
el   crimen  ó  relaja  hasta  el  envilecimiento. 

Si  la  paz  social  se  encuentra  seriamente  ame- 
nazada; si  no  hay  caridad  arriba  ni  respetos  abajo; 
si  el  egoísmo  mas  refinado  reina  por  doquier,  es 
por  que  las  sociedades  no  marchan  ya  bajo  el 
eterno  luminar  del  Evangelio,  sino  á  la  ¡uz  roja 
de  los  incendios  revolucionarios,  que  ha  prendi- 
do el  odio  y  la  ambición  del  hombre  en  los  ca- 
minos de  la  vida. 

En  descargo  de  estas  responsabilidades  se  ha 
dicho  que  la  doctrina  materialista  será  lo  que  se 
quiera;  pero  que  es  el  fruto  de  las  experiencias 
científicas,  el  fruto  de  la  inteligencia  puesta  al 
servicio  de  la  investigación  de  las  causas* 
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Y  bien,  descorramos  de  una  vez  el  velo  de 
tanta  mistificación  dañina  y  ^^ntremos  de  lleno  al 
análisis  de  esas  conquistas  tan  sarandeadas,  pa- 
ra ver  si  es  cuento  ó  realidad  lo  que  se  ofrece  co- 
mo testimonio  de  tanta  negación  enfática  y  or- 
gullosa. 

Para  ello  dejemos  de  lado  esas  derivaciones 
ridiculas  del  materialismo,  que  á  cada  paso  caen 
bajo  el  ííolpe  matemático  del  dos  y  dos  son 
cuatro,  de  la  limitación  infranqueable  de  la  li- 
bertad agena  ó  del  principio  incontrovertible  de 
la  moral  y  el  bien,  para  entrar  de  lleno  en  el  estu- 
dio de  las  causas  primeras  ó  sea  en  lo  funda- 
mental de  la  cuestión,  sin  rehuir  ni  las  experien- 
cias de  laboratorio,  ni  las  opiniones  de  los  sabios 
¡lustres. 


Vengamos  de  una  vez  á  cuentas. 

¿Que  sabe  la  ciencia  del  origen  del  mundo? 

Fuera  de  la  afirmación  de  La  Place,  nada;  la 
nevulosa  no  es  la  causa  primera,  no  es  el  poder 
inteligente  que  predomina  en  su  formación,  no 
es  la  ley  del  impulso,  no  es  la  ley  del  movi- 
miento. 
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Concibamos  si  se  quiere  la  bola  de  billar  for- 
mándose sola  ¿pero  como  aceptar  su  movimien- 
to sin  impulso,  como  la  continuación  de  ese 
movimiento  sin  el  poder  impulsivo? 

Y  aqu.í  hay  que  reconocer  el  absurdo  cientí- 
fico ó  el  MILAGRO. 

^Vanísima  cosa,  dice  el  astrónoirio  Fayé,  es 
sostener  que  el  cosmo  se  reduce  á  una  serie  inde- 
finida de  transformaciones;  que  lo  que  aparece 
á  nuestra  vista  es  el  resultado  lógico  de  un  esta- 
do anterior,  y  que  así  ha  sucedido  y  sucederá 
por  toda  una  eternidad:  nosotros  no  compren- 
demos como  pudo  existir  un  estado  anterior  al 
caos,  ó  sea  á  la  nevulosa  extremadamente  di- 
luida de  que  se  formó  el  mundo  actual.  Preci- 
so es  admitir  un  punto  de  partida,  y  pedir  á 
Dios,  como  lo  h'zo  Descartes,  la  materia  dise- 
minada y  las  fuerzas  que  la  gobernasen. >- 

El  movimiento  no  es  esencial  á  la  materia  ¿co- 
mo entonces  sostener  que  la  materia  se  movió 
por  sí  misma? 

Y  si  la  materia  no  puede  moverse  por  si  mis- 
ma y  menos  continuar  su  movimiento  indefini- 
damente ¿quien  la  movió  y  quien  la  sigje  mo- 
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viendo  con  matemática  precisión  y  fines  determi- 

ildJjS? 

«Lu  noción  de  fuerza,  ha  dicho  Blún,  está  fue- 
ra dei  alcance  de  la  ciencia  positiva,  el  concepto 
eminenzemente  racional  de  fuerza  es  ésencial- 
mj.ite   metafísico>. 

Sin  embargo  la  llamada  ciencia  positivista  se 
revé. a  cjiura  el  hecho  superior,  tratando  de  lle- 
na;-  con  palabras  el  hondo  vacío  que  deja  sobre 
este  pjnto  fundamental  su  vana  como  audaz 
íilo.bOiía. 

í^^:  j  c\  ciaro  abierto  por  la  verdad  es  grande 
y  c.  vanj  se  afanará  el  orgullo  y  el  amor  pro- 
pio Jj  ios  rebeldes  en  amontonar  dudas  y  pre- 
jui.iü>  ^e  i.jua  índole  para  ocultarla  á  la  mirada 
de  iOo  pueblos. 

lí^íd  es  una  brecha  que  no  borrará  jamás  la 
iie^acióii,  porque  la  ciencia  misma  se  ha  encar- 
gado de  darle   su  sanción  definitiva. 

Aquí  podrá  pues  caber  la  novela,  el  desva- 
río, ia  negación  audaz,  pero  no  la  verdad  cien- 
tífica. 

♦  * 
♦ 

¿Que  sabe  la  ciencia  del  origen  del  hombre? 


20 FUEGO    GRANEADO 

Nada,  absolutamente  nada  ;  todas  las  teorías 
respecto  de  su  origen  han  caído  en  el  mas  com- 
pleto descrédito  ante  las  experiencias  realiza- 
das. 

Las  afirmaciones  de  Darwin  están  destruidas 
por  la  investigación  científica.  No  ha  habido 
tal  selección  natural. 

Igualmente  las  de  Haechel  sobre  la  evolución 
ó  trasmutación  de  las  especies. 

La  ley  probada  de  la  herencia  y  la  linea  in- 
franqueable de  la  especie,  demuestran  palmaria- 
mente el   error  científico  de  estas  hipótesis. 

Antes  quedaba  la  busca  del  hombre-mono  en 
los  secretos  de  la  tierra. 

Hoy  se  han  escabado  ya  todas  las  capas  terres 
tres  hasta  llegar  á  la  roca  ígnea  y  el  pro-anthro- 
pos  no  aparece,  como  no  aparecen  tampoco  las 
especies  iniciales  que  la  evolución  afirmaba. 

Por  el  contrario  según  el  eminente  naturalista 
Langlebert,  se  han  encontrado  los  esqueletos  de 
los  megalosauros,  especies  de  cocodrilos  de 
15  á  20  metros  y  el  dinoterío  gigante  al  lado 
de  madréporas,  conchas  y  pequeños  insectos. > 

M.  Wiseman  dice:  «El  Egipto  nos  ha  conser- 
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vado  un  museo  natural  no  solo  de  sus  pinturas 
sino  de  las  momias  de  sus  animales,  presentán- 
donos cada  especie  después  de  tres  mil  años, 
enteramente  idénticas  d  las  de  hoyy>. 

Con  estos  antecedentes  ¿quien  podrá  soste- 
ner como  verdad  científica  las  tesis  de  la  evolu- 
ción y  de  la  selección? 

Si  los  seres  vienen  unos  de  otros  por  evolucio- 
nes sucesivas  ¿como  se  explica  su  coexistencia 
simultánea? 

Si  el  hombre  tuvo  su  progenitor  ¿como  no 
aparecen  en  ninguna  parte  del  globo  señales  cier- 
tas de  su  existencia? 

Por  otra  parte,  la  ciencia  por  medio  de  sus 
órganos  más  representantivos  se  ha  pronuncia- 
do ya  definitivamente  sobre  este  asunto. 

El  profesor  Wirchow  en  el  Congreso  Interna- 
cional de  sabios  de  1892  sentaba  sin  réplica  es- 
ta conclusión:  «En  la  cuestión  que  concierne  a 
hombre  nos  han  derrotado  en  toda  la  linea. 
Cuantas  pesquisas  se  han  hecho  para  llevar  la 
solución  de  continuidad  en  el  desenvolvimiento 
progresivo  de  las  especies  no  han  J¿ido  resulta- 
do alguno;  el  eslabón  de  la  cadena  es  un  fan- 
tasma>. 
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«Está  fuera  de  duda,  ningún  sabio  admitirá  en 
el  día  de  hoy  la  existencia  del  hombre  tercia- 
rio, ni  hay  probabilidad  de  que  la  raza  huma- 
na apareciera  en  dicha  época.  Tenemos  á  la 
vista  un  inmenso  vacío  y  nos  esforzamos  en  lle- 
narlo con  imágenes  fantásticas;  mas  con  nin- 
gún objeto  real  y  existente  cubrimos  su  pro- 
fiinia  vaciedad^. 

Y  por  si  esto  no  bastara,  ahí  están  r,o  solólas 
diferencias  de  estructura  sino  también  las  esen- 
ciales de  lenguaje,  inteligencia,  razón,  discerni- 
miento y  voluntad,  diciendo  bien  alto  que  el  hom- 
bre no  es  un  simple  animal. 

El  es  el  único  ser  que  no  mira  con  indiferencia 
el  cadáver  de  sus  semejantes,  el  único  que  escu- 
driña el  pasado,  el  único  que  investiga  el  secreto 
y  la  razón  de  todas  las  cosas,  el  único  que  hace 
obra  de  porvenir;  ahí  están  los  libros,  las  biblio- 
tecas, los  descubrimientos,  los  museos,  loJa  una 
obra  de  civilización  y  de  progreso,  prociamandu 
un  origen  y  un  destino  superior  al  de  simple 
bestia. 

Estos  atributos,  propios  solos  del  hjmbre,  jus- 
tifican el  nuevo  rumbo  de  la  ciencia  moderna, 
al  tratar  de  separar  definitivamente  la  Biología, 


FUEGO    GRANEADO 23 

que  estudia  los  fenómenos  de  la  vida,  de  la  Psi- 
cología que  estudia  los    fenómenos  del  alma. 

En  nuestros  días  está  al  frente  de  esta  tenden- 
cia radical,  el  eminente  clínico  J.  Grasset,  miem- 
bro de  la  academia  de  medicina  y  profesor  déla 
Universidad  de  Montpellier,  á  quien  Pable  Bour- 
get,  llama  uno  de  los  primeros  lógicos  y  clínicos 
de  nuestros  tiempos. 

Su  obra  publicada  el  año  pasado  sobre  los  Li- 
mites de  la  Biología  no  solo  es  un  trabajo  de  mé- 
rito propio,  sino  una  demostración  concluyente 
de  que  la  ciencia  no  está  reñida  con  \afe  (1)  y 
de  que  los  supuestos  conflictos  entre  ellas  de- 
penden únicamente  de  la  invasión  anticientífica 
de  sus  dominios  propios. 

Cuando  la  biología,  dice,  penetra  en  los 
dominios  de  la  metafísica,  fracasa. 

El  estudio  de  las  causas  primeras  no  perte- 
nece á  la  biología. 

Esta  es  la  síntesis  de  su  hermoso  libro. 


Que  sabe  la  ciencia  del  origen  de  la  vida? 


(1    Vennse  las  obras  de  cuatro  ilustres    hombres    de  cien- 
cia: M.  Hermitte,  M.  Lappareiu,  M.  Grasset  y  A\.  Lagrange. 
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¿Nada,  absolutamente  nada.  Huxley  el  evo- 
lucionista, lo  dice  categóricamente:  «La  ciencia 
no  tiene  ningún  medio  de  formar  una  opinión 
sobre  los  principios  de  la  vida,  no  puede  hacer 
sino  simples  conjeturas  sin  ninguna  base  cien- 
tífica». 

Los  estudios  de  la  Biología  y  las  experiencias 
de  laboratorio  nada  dicen  en  contrario;  el  ger- 
men de  la  vida  es  un  misterio  impenetrable. 

Hubo  un  momento  en  que  la  ciencia  gritó  al- 
borozada «generación  expontánea»,  pero  vino 
Pasteur,  ese  coloso  del  pensamiento  enamo- 
rado de  la  ciencia  y  después  de  veinte  años 
de  pruebas  demostró  hasta  la  evidencia  el  error 
de  tal  afirmación». 

Tyndal  lo  ha  dicho:  «no  hay  en  la  ciencia  ex- 
perimental conclusión  mas  cierta  que  la  de  Pas- 
teur contra  la  generación  expontánea». 

«No  se  conoce,  dice  el  profesor  Virchow,  un 
solo  hecho  positivo  que  haga  que  una  masa  in- 
orgánica, aún  de  la  Sociedad  Carbono  y  C^,  se 
haya  transformado  jamás  en  masa  orgánica.  Y, 
por  tanto,  si  no  quiero  creer  en  la  existencia  de 
un  criador,  me  veo  precisado  á  recurrir  á  la  ge- 
neración expontánea...  pero  nadie  ha  visto  una 
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generación  expontánea  de  materia  inorgánica. 
No  son  los  teólogos,  son  los  sabios,  los  que 
rechazan  la  generación    expontánea». 

Refiriéndose  á  este  mismo  asunto  J.  B.  Dumás 
dice:  La  fisiología  no  sabe  nada  de  la  natura- 
leza y  origen  de  esta  vida  que  se  transmite  de 
generación  en  generación,  desde  su  aparición 
sobre  la  tierra;  la  ciencia  \gnovdL  de  donde  viene 
la  vida  y  tampoco  sabe  á  donde  va;  y  cuando 
se  afirma  lo  contrario  en  su  nombre,  se  le 
atribuye  un  lenguaje  que  ella  tiene  el  deber 
de  rechazar  y. 

Y  el  mismo  Huxiey  ilusionado  al  principio  con 
el  Bathylus,  declaró  después  de  nuevas  expe- 
riencias, «que  lo  encontrado  por  él  en  el  fondo 
del  mar,  efectivamente  no  era  sino  un  precipi- 
tado de  sulfato  de  cal  sin  base  orgánica  al- 
guna.» 

En  ninguna  parte  pues,  aparece  el  germen  de 
la  vida  según  la  palabra  de  los  sabios. 

Esta  ha  sido  la  suerte  de  la  masa  gelatinosa 
sacada  del  fondo  del  mar,  de  los  infusorios  na- 
cidos en  el  agua  corrompida  y  últimamente  de 
los  radiobios. 

Otra  vez  nos  encontramos   entonces    con  el 
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dilema  irreductible:    ó  generación    expontánea 

ó    MILAGRO. 

Desechado  lo  primero  por  la  ciencia,  no  que- 
da mas  que  lo  segundo,  como  artículo  de  fé  ra- 
cional. 

Pero  aun  hay  más  que  agregar;  sabido  es  que 
el  organismo  hu;nano  está  compuesta,  según 
Le  Dantec,  por  mas  de  60  millones  de  c:ílulas 
pertenecientes  á  tipos  distintos. 

«La  vida  ha  dicho  Claudio  Bernard  es  una 
idea;  es  la  idea  del  resultado  común  para  el 
cual  se  asocian  y  disciplinan  todos  los  elemen- 
tos anatómicos,  la  idea  de  su  armonía  que  resul- 
ta de  su  concierto,  del  orden  que  reina  en  su  ac- 
ción», 

«Loque  caracteriza  á  la  máquina  viviente  no 
es  la  naturaleza  de  sus  propiedades  físico  quí- 
micas, sino  la  creación  de  esta  máquina  por 
una  idea  definida.  Esta  agrupación  se  hace 
de  conformidad  con  leyes  que  rigen  las  pro- 
piedades de  la  materia;  pero  lo  que  es  esen- 
cialmente del  dominio  de  la  vida,  lo  que  no  per- 
tenece ni  á  la  física,  ni  á  la  química,  es  la  idea 
directriz  de  esta  evolución  vital.  En  efecto  : 
la  materia    no  es   libre  de  salirse  del  plan  or- 
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denado  por  el  creador,  es  ciega,  no  piensa,  obra 
fatalmente.» 

El  átomo,  la  célula,  la  sangre,  el  glóbulo, 
la  arteria,  el  nervio,  el  hueso,  todo  responde  á 
una  finalidad,  á  un   pian  biológico  sapientísimo. 

¿Quien  pudo  ordenar  este  organismo  maravi- 
lloso con  tan  variado  compuesto? 

¿Quien  dio  á  tan  distintos  elementos,  dotados 
de  naturaleza  propia,  el  poder  de  la  adaptación, 
de  la  fijación  y  del  movimiento  con  fines  preci- 
sos? 

¿Quien  repartió  á  cada  elemento  esas  propie- 
dades particulares,  previendo  las  combinaciones 
futuras? 

La  ciencia  no  sabe  responder  á  estas  pre- 
guntas. 

La  biología  no  ha  traspasado  los  dinteles  del 
átomo  y  de  la  célula. 

¿  Como  admitir  por  otra  parte  que  átomos 
inorgánicos  dispuestos  de  cierta  manera,  como 
las  distintas  piezas  de  una  máquina,  lleguen  á 
combinarse  y  á  pensar  yoor  sí  y  ante  sí,  como 
muy  bien  lo  observa  Foullié? 

En  este  estado,  hay  que  exclamar  con  Vol- 
taire:     «Si   un  reloj  prueba  la  existencia  de  un 
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relojero,  si  un  palacio  denuncia  un  arquitecto 
¿como  negar  que  el  universo  todo  es  obra  de  una 
suprema  inteligencia?» 

La  presunción  lógica,  la  deducción  científica, 
la   idea  racional,  todo  está  de  parte  de  la  fé. 

Esta  es  al  menos,  la  opinión  de  los  «pocos 
sabios  que  en  el  mundo  han  sido». 

El  Dios  Creador  se  impone  una  vez  más. 

Y  si  el  cristiaiiis.no  y  la  religión  ensenan  y 
proclaman  verdades  reveladas  que  la  ciencia  no 
ha  destruido  precisamente  por  que  son  verdades 
absolutas  ¿por  que  su  negación?  ¿porque  el  des- 
conocimiento de  sus  fueros?  por  que  el  rechazo 
d  oriori  de  sus  afirmaciones  metafísicas? 

¿Será  acaso  por  que  estas  ideas  y  doctrinas  es- 
clavizan á  la  inteligencia  y  estorban  el  progre- 
so Je  las  sociedades? 

Veamosló. 

El  libre  pensador  M.  Du-Rois  Reymond  decía: 
«aunque  suene  á  paradoja  debo  afirmar  que  la 
ciencia  moderna  es  deudora  al  cristianismo  de 
su  origen.  La  idea  de  Dios  corriendo  de  siglo 
en  siglo,  de  generación  en  generación,  ha  teni- 
do tanta  influencia  en  el  humano  sabir  que  pre- 
sentándose al  entendimiento   del  hombre  como 
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Única  razón  de  las  cosas,  le  inflamó  en  el  de- 
seo de  conocerlas». 

Secretan,  en  su  tratado  de  filosofía,  nos  dice 
también:  «He  pirmanecido  fiel  alas  creencias 
de  mi  juventud.  En  el  cristianismo  leo  siempre 
el  secreto  del  mundo.  La  religión,  la  filosofía  y 
la  ciencia  no  son  procedimientos  de  valor  desi- 
gual para  llegar  á  la  solución  del  mismo  pro- 
blema; tienen,  por  el  contrario  cada  uno  su  pro- 
ble  na  y  su  objeto  distintos. 

«La  unidad  suprema  y  final  exigida  imperiosa- 
mente por  el  pensamiento,  me  la  presenta  la  ex- 
periencia de  la  vida  plenamente  realizada  en  la 
religión.  Es  la  religión,  á  pesar  de  todo  lo 
que  se  diga,  un  elemento  esencial  de  nuestra  vi- 
da, la  función  central  y  sintética  del  espíritu. 
Autoritarios,  nacionalistas,  justo  medio,  todos 
reconocen  en  contra  de  las  suposiciones  positi- 
vistas, que  la  religión  no  es  un  accidente  de  la 
historia  sino  una  función  de  la  humanidad». 

Víctor  Hugo,  en  pleno  parlamento  francés, 
pronunciaba  un  día  estas  hermosa;»  palabras: 
«Lo  que  aligera  el  sufrimiento,  lo  que  santifica 
el  trabajo,  lo  que  forma  al  hombre  valeroso  y 
bueno,    prudente,    justo  y  paciente,  humilde    y 
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grande-á  la  vez,  digno  de  la  inteligencia,  digno 
de  la  libertad,  es  tener  ante  sus  ojos,  la  perpe- 
tua visión  de  una  vida  mejor,  que  ilumina  las 
tinieblas  de  la  existencia. > 

Oigamos  también  al  eminente  publicista, 
Paul-Bourget  sobre  este  punto:  <Donde  el  cris- 
tianismo es  vivaz,  dice,  las  costumbres  se  le- 
vantan; donde  languidece,  bajan.  Es  el  árbol  en 
que  florecen  todas  las  virtudes  liumanas,  sin  la 
práctica  de  las  cuales  las  sociedades  están  con- 
denadas á  perecer.  Os  lo  ruego,  si  me  hacéis 
hablar,  de  proclamarlo  expresamente:  se  des- 
moraliza el  país  arrancándole  la  fe';  descri 
tianizándolo,  se  comete  un  asesinato  moral. 
No  hay  salvaguardia  social  fuera  de  las  virtu- 
des del  Decálogo.  Esta  fué  la  convicción  de 
Le  Play;  fué   la  de  Taine.     Es  la  mía!- 

«He  leído,  dice  monseñor  Soler,  la  filosofía 
de  la  historia  en  sus  grandes  maestros  :  <Bos- 
suet,  Vico,  Herder,  Schlegel,  Guizot  \  Bou- 
ches.  Pues  bien:  ¿que  dicen  esos  grandes  ge- 
nios acerca  de  los  destinos  de  la  humanidad? 
Que  su  ideal  es  la  civilización.  Pero  ¿de  que 
manera?  Teniendo  por  ley  el  progreso  y  por 
base  la  idea  cristiana.-» 
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«El  cristianismo  ha  dicho  V^íctor  Cousin,  es 
la   filosofía  del  género  humano?. 

Montegut  en  sus  estudios  morales  sobre  la 
sociedad  francesa  caracterizando  el  mal  y  su 
origen  ha  dicho  :  '<E1  mal  procede  de  este 
centro  humano,  (se  refiere  al  hombre)  del  que 
parten  y  al  que  van  á  parar  como  otros  tantos 
rayos,  la  fe  y  el  respeto,  la  autoridad  y  las 
instituciones  políticas,  la  riqueza  y  la  felicidad. 
Este  centro  está  enfermo,  la  fuente  de  la  luz  se 
ha  enturbiado,  y  he  aquí  el  por  que  los  rayos 
se  van  extinguiendo.  En  una  palabra  no  está  el 
mal  en  las  instituciones,  sino  en  el  individuo,  no 
en  la  sociedad  s\no  Qx\\di  persona  humana. 

No  es  la  sociedad  la  que  ha  menester  medica- 
mentos: el  individuo  es  quien  reclama  la  cura- 
ción.» 

¿Y  á  que  se  debe  este  estado  de  cosas?  En 
primer  término  á  la  filosofía  materialista  que  ha 
empanado  los  resplandores  del  sol  de  la  verdad, 
bajo  cuya  luz  marchaba  la  humanidad  por  el  ca- 
mino de  sus  perfeccionamientos  graduales  ha- 
cia sus  futuros  destinos  y  en  segundo  término, 
á  que  la  escuela  ha  olvidado  su  principal  mi- 
sión; la  de  educar  y  la  de  educar  bien,  for- 
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mando  ante  todo  hombres  honrados  y  virtuo- 
sos. 

Indiscutiblemente  señores,  la  escuela  debe 
perseguir  dos  objetivos  fundamentales:  la  ins- 
trucción y  la  educación. 

La  educación  del  lio^ar  no  basta,  la  escuela 
debe  coinplementarla. 

Y  ningún  medio  mejor  para  alcanzar  este 
ideal,  educativo  que  la  religión;  pero  esa  que 
ha  hecho  ios  santos  y  los  mártires,  esa  que  ha 
civilizado  el  mundo  ;  esa  que  ha  hecho  el  mi- 
sionero á  quien  Gutiérrez  ha  cantado  tan  alto; 
(1)  esa  que  hace  los  apóstoles  del  bien;  esa  que 
consuela  afligidos,  que  recoje  huérfanos,  que 
asila  mendigos,  que  cobija  en  su  seno  todas  las 
horfandades  humanas  bajo  el  manto  de  su  cari- 
dad noble  y  sencilla;  esa  que  forma  el  corazón 
del  niño  con  sus  consejos  de  bien  y  que  bajo  su 
influencia  saludable  prepara  al  hombre  de  ma- 
ñana para  un  estado  mejor;  esa  que  profesaba 
San  Martin  el  gran  capitán  de  nuestro  ejército  li- 


(1)  Mitre  hablando  de  la  conquista  americana  por  la  cruz 
d.ce  «Que  aun  no  se  ha  borr;ido  en  el  polvo  del  di^s  erto  la 
huella  que  dejara  tras  sí  la  sandalia  del  misionero»,  elogio 
altísimo  que  no  deben  ovidar  las  generaciones  argentinas. 
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bertador;  esa  que  palpitaba  en  el  alma  noble  y 
pura  de  Belgrano;  esa  que  inflamaba  el  corazón 
valiente  del  padre  Beltran  el  mecánico  y  armador 
de  la  artillería  que  se  cubría  de  gloria  en  los 
campos  de  Maipú  y  á  quien  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  llamó  un  día  «heroico  defensor  de  la  na- 
ción»; esa  que  inspiraba  sus  ideas  de  libertad 
al  fraile  Santa  María  de  Oro,  cuya  calurosa  pa- 
labra en  el  Congreso  de  Tucumán  no  olvidarán 
jamás  las  generaciones  argentinas,  mientras  la 
gratitud  sea  el  culto  de  su  conciencia  y  el  patrio- 
tismo el  distintivo  de  su  sociabilidad;  esa  que 
hacía  exclamar  al  gran  Mariano  Moreno  «muero 
contento  en  mi  religión;  viva  mi  patria!»  esa  que 
caracterizaba  los  últimos  momentos  de  Bernar- 
dino  Rivadavia  inspirando  resoluciones  testa- 
mentarias que  son  toda  una  demostración  de  fé 
religiosa;  (1)  esa  que  ha  declarado  ante  el 
orbe  entero  no  tener  más  ambición  que  el  bien, 
ni  más   enemigo  que  el  mal. 

Esta  es  la  influencia  que  todos  los  pensado- 
res honrados  recomiendan  para  la  formación  del 


(i;  Según  el  historiador  Julio  Migoya  García,  Rivadavia 
después  de  confesarse  disponía  en  su  testamento  que  se 
celebrasen  500  misas  por  el  bien  de  su  alma.  También  dispo- 
ne otras  mandas  piadosas. 
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niño,  por  que  todos  reconocen  que  para  tener 
hombres  dignos  y  morales,  y  poder  formar  de- 
mocracias virtuosas,  es  necesario  buscar  el  me- 
dio mas  sano,  que  al  decir  del  doctor  Joaquin  V. 
González  no  puede  ser  otro,  que  la  atmosfera 
cristiana,  saturada  de  principios  y  ejemplos 
siempre  eJificantes. 

Y  para  que  no  se  diga  que  hago  afirmacio- 
nes antojadizas,  veamos  el  sentir  de  muchos 
hombres  eminentes  por  su  saber,  por  su  expe- 
riencia y  por  su  patriotismo. 

Disraeli,  hablando  de  la  escuela,  dice  :  «Ten- 
go por  cierto  que  un  sistema  de  educación  no 
basado  sobre  el  conocimiento  de  la  Religión, 
producirá  un  desastre  nacional,  mas  funesto  pa- 
ra el  Estado  que  para  la  Iglesia.  Fuera  del 
cristianismo  llegaremos  á  una  disolución  de  las 
costumbres  y  de  la  moral,  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria de  las  naciones,  á  una  de  esas  disoluciones 
que  son  como  el  sepulcro  de  los  pueblos>. 

M.  Moreau,  afirma:  «que  según  las  cifras  com- 
paradas de  la  estadística  criminal  y  de  la  ins- 
trucción laica,  allí  donde  existe  mayor  desa- 
rrollo de  instrucción  existe  también  mayor  au- 
mento de   crímenes  de  todo  género.     Declaro 
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que  la  causa  de  verse  convertida  la  instrucción 
en  instrumento  de  desmoralización  y  crimina- 
lidad es   la  irreligión.» 

Girandin  sostiene  :  <que  crear  escuelas  sin  ia 
enseñanza  religiosa  es  organizar  la  barbarie  y 
la  peor  detodas  las  barbaries;  ñola  que  precede 
á  la  civilización  y  la  prepara,  sino  la  que  le  sigue 
y  es  su  decadencia  y  corrupción». 

Portalis,  afirma:  <que  no  hay  instrucción  sin 
educación,  sin  moral  y  sin  religión.  Los  pro- 
fesores y  maestros  son  voz  que  clama  en  el  de- 
sierto, por  que  han  promulgado  imprudente- 
mente que  en  las  escuelas  no  debe  hablarse  de 
religión.  Es  necesario  poner  la  religión  como 
base  de  la  educación...  sin  ella  las  costumbres 
se  corrompen  y  entonces  se  levanta  de  las  es- 
cuelas un  pueblo  feroz.» 

N.  Wickersham  dice  textualmente:  «La  reli- 
gión, según  yo  la  entiendo,  forma  parte  de  la 
educación.  Dios  dio  á  los  hombres  la  capaci- 
dad de  hacerse  religiosos.  La  verdadera  edu- 
cación es  religiosa». 

Guizot  ha  dicho:  «que  la  Religión  es  el  único 
camino  que  aparta  á  la  humanidad  de  crisis  terri- 
bles y  de  toda  suerte  de  decadencias;  la  religión. 
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dice  el  mismo  autor,  contiene  la  ambición  huma- 
na dentro  de  sus  justos  límites  y  nos  sostiene  en 
los  dolores  de  nuestra  alma.  Cuanto  mas  gran- 
de y  mas  vivo  sea  el  movimiento  social,  menos 
bastará  la  política  para  dirijir  la  humanidad. 
Es  necesario  un  poder  más  alto  que  el  de  esta 
tierra,  perspectivas  más  largas  que  las  de  esta 
vida.  Son  necesarios  Dios  y  la  etjrniJad.  La 
influencia  de  la  Iglesia  en  la  civilización  es  muy 
grande;  mas  grande  de  lo  que  creen  no  solo  sus 
acérrimos  adversarios,  que  distraídos  en  la  polé- 
mica, no  han  sabido  ni  juzgarla  con  equidad,  ni 
medirla  en  toda  su  grandeza.  Todo  lo  que  hay 
de  verdadero  y  bueno  en  los  principios  de  la  re- 
volución francesa  es  cristiano  y  había  sido  ya 
proclamado  por  el  cristianismo.  La  Iglesia  es 
la  mejor  escuela,  respecto  á  todo  poder  legítimo 
que  el  mundo  ha  visto  jamás.  Allí  donde  la  fe 
en  el  orden  sobrenatural  no  existe  las  bases  del 
orden  moral  y  social  están  profundamente  tras- 
tornadas». 

Thiers,  á  su  vez  decía:  «Yo  me  enorgullezco 
pertenecer  á  la  sociedad  moderna,  he  estudiado 
mucho  lo  que  se  llama  libertad  de  pensar  y  he 
visto  que  la  Religión  Católica,  no  impide  pensar 
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sino  á  los  que  no  han  sido  hechos  para  pen- 
sar... Yo  temo  ver  á  la  sociedad  moderna  re- 
ducida á  la  nada.  En  situación  tan  extrema 
yo  me  dirijo  al  clero,  apelo  á  la  enseñanza  reli-' 
giosa  y  estoy  seguro  de  no  estar  solo...  si  en 
mis  manos  tuviese  el  beneficio  de  la  fe,  yo  lo 
abriría  sobre  mi  patria. > 

Jouffroy,  no  es  menos  terminante  cuando  dice: 
«Formar  maestros  que  enseñen  bien  ciertas  co- 
sas, es  un  problema  fácil  de  resolver;  la  verda- 
dera dificultad  está  en  formarlos  para  que  den 
á  la  Patria  niños  morales  y  religiosos,  que  la 
amen  y  la  sirvan.  No  hay  más  que  una  sola  voz 
para  proclamar,  que  sin  la  religión  no  hay  edu- 
cación moral  posible  y  que  ella  debe  ser  el  al- 
ma de  las  escuelas  primarias». 

Ramier,  sostiene:   <qLJe  la  vida  de  los  pueblos 
requiere  una  educación  fundada  no  sobre  teorías 
sino  sobre  realidades  inmutables,  sobre  \os  prin- 
cipios cristianos,  verdadero  sosten  de  la  fami- 
lia, de  la  sociedad  y  del  Estado». 

-iLa  escuela,  ha  dicho  Rendú,  jamás  ha  sido 
simplemente  á  nuestros  ojos,  la  sala  guarnecida 
de  bancos  y  cuadros,  en  que  unos  cuantos  pi- 
lludos se  inician,  bien  ó   mal,    bajo  la  férula  dt 
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un  maestro,  en  la  ciancia  de  dos  y  dos  son  cua- 
tro. No,  la  escuila  tiene  para  nosotros  un  des- 
tino mas  alto  ;  ella  se  propone  ante  todo  dar 
dignidad  á  las  almas  de  los  seres  que  le  han  si 
do  confiados;  purificar  sus  sentimientos;  arrojar 
como  relámpagos,  en  la  noche  de  su  inteligen- 
cia, las  verdades  que  hacen  del  cristianismo  el 
fundamento  del  orden  social.  Es  el  I u  ¡^r  en  que 
la  ley  moral,  á  la  luz  de  las  leccionis  cuotidianas, 
se  manifiesta  al  niño.  Es  todo  esto,  so  pena 
de  dejar  de  ser  ella  misma.» 

'<El  estudio  metódico  de  las  sociedades  eu- 
ropeas, ha  dicho  Le  Play,  me  ha  demostrado 
que  el  bien  material  y  moral,  y  en  general,  las 
condiciones  esenciales  de  la  prosperidad  están 
en  relación  con  la  energía  y  la  pureza  de  las 
convicciones  religiosas. 

La  educación  cristiana,  «ha  dicho  Guillermo 
I,  es  la  parte  mas  importante  de  la  educación  de 
la  juventud,  puesto  que  de  ella  depende  que  se 
formen  hombres  que  en  las  ciencias  como  en  la 
probidad  de  sus  costumbres,  en  la  abnegación 
y  sacrificio  de  sí  mismos  y  de  sus  intereses, 
sean  el  verdadero  ornato  y  sosten  de  la  socie- 
dad en  que  viven.  Por  el  contrario  la  educación 
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anticristiana  y  atea  no  conduce  más  que  ai  de- 
senfreno de  todas  las  pasiones,  á  los  vicios 
más  degradantes,  á  todo  género  de  crímenes, 
y  por  fin  á  una  cárcel  ó  á  un  patíbulo.» 

«Los  americanos  del  Norte,  ha  dicho  don  Fé- 
lix Frías,  son  demócratas  por  que  son  cristia- 
nos. La  Gran  Bretaña  practícala  libertad  bajo 
diversa  forma,  porque  es  cristiana.  La  virtud 
solo  da  álos  hombres  la  aptitud  del  gobierno 
democrático  y  el  código  de  esta  virtud  es  siem- 
pre la  religión.» 

El  Dr.  Qoyena  sostenía  á  su  vez  que  ccüando 
se  legisla  sobre  la  escuela,  se  legisla  sobre  la  re- 
novaciórj  de  la  sociedad,  sobre  las  fuerzas  que 
van  á  actuar  en  ella,  á  influir  en  su  existencia  de 
una  manera  decisiva;  es  evidente,  pues,  que  de- 
be propender  la  legislación  á  que  esas  fuerzas 
no  sean  fuerzas  ciegas,  sino  conscientes  y  diri- 
gidas por  el  principio  superior  de  la  moralidad, 
y  en  consecuencia,  ha  de  establecer  la  enseñan- 
za de  la  religión  en  las  escuelas.» 

El  doctor  José  Manuel  Estrada,  ha  dicho:  «que 
desde  que  la  sociedad  civil  cambia  el  objetivo  de- 
finitivo de  la  educación,  que  es  el  bien  eterno 
del  hombre,  por  los  intereses  políticos  y  econó- 
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micos  de  las  naciones,  dentro  de  los  cuales  las 
confina,  es  evidente  que  ocupa  el  lugar  de  Dios. 
Así  resulta  literal  y  llanamente  cierto  que  el  libe- 
ralismo promulga  la  religión  del  Dios-Estado... 
Y  no  hay  salida  entre  los  términos  de  esta  al- 
ternativa: La  deificación  del  Estado  por  el  libe- 
ralismo, qu¿  en  doctrina  es  blasfemia,  en  políti- 
ca tiranía  y  en  moral  perdición,  ó  la  soberanía 
de  la  Iglesia,  integramente  reconocida». 

No  menos  categórica  es  la  opinión  del  gene- 
ral Mitre  cuando  dice:  «Todo  eso  que  se  ha  sos- 
tenido, que  no  tiene  que  hacer  nada  la  Consti- 
tución con  las  creencias  religiosas;  que  los  Es- 
tados no  tienen  religión;  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne alma;  no  pasan  de  frases:  Todas  las 
Constituciones  modernas  son  cristianas,  por- 
que derivan  de  una  civilización  universal;  y 
no  hay  una  sola  institución  social,  política  ó  ci- 
vil, que  no  responda  á  una  creencia  religiosa. 
Desde  la  Ley  moral  que  gobierna  las  concien- 
cias, hasta  el  hogar  de  las  familias,  donde  se 
inoculan  estas  ideas  en  los  hijos,  todo  respon- 
de á  una  civilización  cristiana  y  esto  se  ha 
conquistado  gradualmente  por  los  pueblos  dig- 
nos de  ser  libres,  por  que  nunca  han  pretendí- 
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do  conquistar  sus  libertades  y  derechos  con 
improvisaciones  y  ocurrencias  de  momento  sino 
con  la  experiencia  de  los  siglosy>. 

Y  el  mismo  Sarmiento,  á  quien  le  había  sedu- 
cido la  escuela  laica  como  novedad  y  ensayo 
de  su  época,  con  esa  clarovidencia  del  genio  y 
advertido  su  espíritu  por  esa  luz  superior  que 
brota  de  la  experiencia  de  las  cosas,  previendo 
ya  el  fracaso  de  tal  sistema,  reaccionaba  tam- 
bién en   favor  de  la  enseñanza  religiosa. 

En  un  discurso  pronunciado  cuatro  anos  an- 
tes de  morir  en  la  ciudad  del  Rosario,  decía : 
«Todas  las  traducciones  que  he  hecho,  tienen 
por  objeto  dotar  á  la  instrucción  primaria  de 
tratados  útiles,  descollando  entre  ellos  los 
libros  que  contienen  un  espíritu  eminentemente 
moral  y  religiosoy>. 

El  primer  deber  maternal  es  trasmitir  en  el  se- 
no de  la  familia  la  antorcha  del  cristianismo 
que  recibieron  de  sus  mayores.» 

Y  bien:  si  este  es  el  sentir  y  la  opinión  de  los 
hombres  más  ilustres  y  experimentados  de  la 
Europa  y  de  la  patria  ¿por  que  entonces  la  su- 
presión de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
del  Estado? 
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El  Último  censo  nacional  dá  una  absoluta  ma- 
yoría á  los  católicos  hasta  el  punto  de  poder 
asegurar  sin  ser  desmentido,  que  el  95  o/o  de  su 
población,  ha  confesado  voluntariamente  esta 
fe  religiosa. 

Y  si  este  es  un  hecho  ¿como  esplicarse  que 
la  voluntad  de  la  nación  sea  la  no  enseñanza  de  la 
religión  á  sus  hijos? 

Y  si  esta  no  puede  ser  su  voluntad  ¿como  sj 
explica  que  con  un  sistema  de  gobierno  basa  lo 
en  la  soberanía  popular  impere  en  la  ley  la  vo- 
luntad del  cinco  por  ciento  de  sus  habitantes, 
es  decir  de  la  absoluta  minoría? 

¿Como  se  explica  que  los  católicos  se  venn 
obligados  á  sostener  con  sus  recursos  propios 
una  educación  que  repudian? 

No  trepidaría  en  afirmar  que  esta  es  una  Je 
las  tantas  consecuencias  desgraciadas  de  nues- 
tro deficiente  estado  político  y  de  nuestra  glacial 
indiferencia  cívica. 

Los  males  sociales,  políticos  y  morales  que 
estamos  palpando  tienen  una  sola  causa,  seño- 
res, la  irreligión,  el  materialismo. 

Los  pueblos  modernos,  como  muy  bien  se 
ha  dicho,  no  son  caravanas  que  atraviesan  el  de- 
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sierto  sin  dejar  rastro:  «Cada  pueblo  tiene  su  pa- 
sado, que  es  preciso  respetar,  su  porvenir,  á 
que  es  preciso  aspirar  constantemente». 

Y  si  esta  es  una  necesidad  de  todos  los  pue- 
blos modernos  y  aún  de  aquellas  sociedades  que 
ya  marchan  por  una  senda  hecha,  por  el  riel  de 
una  conquista  realizada  ¿que  diremos  respecto 
de  nuestra  joven  nacionalidad,  de  un  pais  de 
inmigración  como  el  nuestro,  de  una  democra- 
cia nueva  en  contacto  diario  con  elementos 
de  tan  distintos  orígenes,  costumbres,  ideas  y 
modalidades? 

Aquí  como  en  ninguna  parte  se  siente  la 
necesidad  de  acentuar  los  prestigios  del  pasado, 
de  formar  el  tipo  propio,  el  carácter  nacional  ba- 
jo una  base  de  principios  fijos,  que  sirva  siem- 
pre de  norte  á  sus  evoluciones  y  de  exponente 
moral  de  su  sociabilidad. 

Necesitamos  ciudadanos  honrados,  madres 
austeras,  democracias  virtuosas,  para  realizar 
así  el  gran  ideal  de  Mayo  y  esto  no  lo  con- 
seguiremos mientras  la  moral  y  la  religión  no 
influyan  en  la  formación  del  individuo,  mientras 
descuidemos  el  corazón  del  niño,    mientras    la 
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escuela  no  cumpla  su  principal  misión  :  la  de 
educar. 

Esta  debe  ser  su  tendencia  manifiesta  y  uno  de 
sus  fines  primordiales:  formar  hombres  útiles 
á  la  sociedad  y  á  la  patria,  hombres  sanos 
de  espíritu,  respetuosos  del  deber,  amantes  de 
la  justicia,  dóciles  á  toda  autoridad  legítima, 
caritativos  con  el  prójimo  y  patriotas  de  cora- 
zón. 

Si  la  escuela  y  el  ho¿^ar  unificaran  su  acción  en 
este  sentido,  desde  ya  podríamos  descontar  el 
porvenir  de  la  nacionalidad,  presagiándole  días 
de  esplendor  y  triunfo. 

Un  dia,  Napaleon  Bonaparte,  preguntaba  á 
madame  Campan,  lo  que  se  necesitaba  para  edu- 
car bien  y  la  interpelada  respondió  sin  vacilar  : 
madres. 

Yo  le  agregaría:  escuelas,  para  hacer  comple- 
to el  pensamiento;  pero  escuelas  donde  se  hable 
de  Dios,  de  lo  sobrenatural,  del  últimj  y  su- 
premo destino  del  hombre,  único  consejo  que 
mantiene  vivo  en  la  ciencia  el  concepto  y  la  de- 
cisión del  deber;  por  que  la  instrucción  sin  esa 
luz  superior,  sin  ese  aliento,  de  las  alturas,  no 
es  sino  un  nuevo  ojo  abierto  á  la  malicia  humana 


FUEGO   GRANEADO 45 

para  que  le  sirva  de  sombra  de* sus  pasiones 
y  de  resguardo  contra  el  castigo  de  la  ley. 

La  instrucción  sin  Dios  y  sin  creencias  me  ima- 
gino que  es  algo  asi  como  una  luz  que  no  alum- 
bra sino  un  estrecho  camino. 

Elhombre  que  no  crea  en  el  cielo,  creerá  en  la 
tierra,  el  que  no  crea  en  la  felicidad  futura  creerá 
en  la  presente  y  con  este  miraje  la  instrucción 
nos  dará  un  egoísta  refinado,  un  explotador 
vulgar,  talvez  un  hábil  criminal  que  no  se  cuida 
ni  tem3  más  que  á  los  jueces;  pero  nunca  un 
San  Vicente  de  Paúl  ó  un  Asís  modelos  de  cari- 
dad, ni  un  San  Martin  ó  un  Washington,  mode- 
los de  civismo  y  de    austeridad  republicana. 

Los  asesinatos  del  Del  Castillo  y  Qartland,  en- 
tre otros  muchos^  demuestran  que  sus  autores 
no  han  tenido  en  cuenta  la  justicia  de  Dios  y  que 
so  o  se  han  preocupado  de  la  justicia  del  hom- 
bre, por  que  indudablemente  no  han  creído  si- 
no en  la  última. 

Para  descubrirlos  se  ha  desvelado  una  hábil  y 
numerosa  policía;  los  jueces  de  Instrucción  han 
levantado  sumarios,  interrogado  vecinos,  revi- 
sado rjpetidas  veces  el  lugar  del  crimen,  re- 
vuelto  papeles,  levantado  planos,  analizado  ob- 
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jetos  y  armas,  pidiendo  á  los  hachos,  á  las 
cosas  y  á  la  experiencia  una  luz,  un  indicio,  un 
hilo  siquiera  para  que  sus  investigaciones  fueran 
eficaces. 

Pero  todo  ha  resultado  inútil;  los  criminales 
no  han  dejado  rastro  de  sus  pasos,  todo  lo  han 
calculado  y  previsto,  hasta  el  detalle  mas  insig- 
nificante. 

La  justicia  humana  ha  sido  sangrientamente 
burlada. 

Esta  es  la  obra  de  la  instrucción. 

La  pasión  incontenida  ha  obrado  aquí  en  ínti- 
mo consorcio  con  ella,  porque  no  es  lógico  su- 
poner á  un  ignorante  burlando  todas  las  leyes, 
toda  la  vigilancia  policial  y  toda  la  acción  de 
los  jueces. 

Falta,  pues,  en  estos  procesos  dolorosos  la 
obra  de  la  educación  moral  que  hubiera  evitado 
el  crimen;  la  obra  de  la  educación  religiosa 
que  graba  indeleblemente  en  el  corazón  del 
niño  la  idea  da  la  justicia  de  Dios  y  que  to- 
mando al  hombre  en  su  hora  inicial  le  dice 
en  nombre  de  su  bien  mas  alto:  «ama  á  tu  pró- 
jimo como  á  ti  mismo»,  sentando  así  las  bases 
déla   confraternidad  y  del  progreso  social  más 
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co:TipIeto  que  puada  imaginarse  la  mente  hu- 
mana. 

Cuando  la  suprema  ley  se  respeta,  el  bien  es 
su  consecuencia  inmediata,  y  siendo  así,  su 
enseñanza  se  impone  entonces  con  el  carácter 
de  lo  ineludible,  puesto  que  en  ella  va  en- 
vuelto el  bien  del  individuo  y  el  bien  de  la  so- 
ciedad. 

Esa  lev  y  esa  doctrina,  es  precisamente  la 
que  nos  ha  dado  los  hombres-  más  perfectos 
que  la  humanidad  conoce  y  que  rodeados  por 
una  aureola  de  virtud  pasan  admirados  y  ben- 
decidos de  generación  en  generación. 

Y  si  la  elección  entre  un  hombre  honrado  ó 
un  picaro  vulgar  no  es  dudosa  ¿porque  ha  de 
serlo  la  enseñanza  moral  que  ha  hecho  hasta 
santos  y  que  ante  todo  se  preocupa  áQ  formar 
ciudadanos  honestos,  íntegros  y  virtuosos,  que 
es  lo  primero  que  un  pueblo  necesita  para  ser 
respetado,  fuerte  y  digno  de  la  libertad? 

La  característica  de  esa  doctrina  es  el  bien 
práctico  como  norma  invariable  de  la  vida  ente- 
ra, luego  su  bondad  es  manifiesta  y  su  enseñan- 
za debe  ser  el  alma  de  la  escuela  y  del  hogar 
donde  comienza  la  educación  del   niño  y  tam- 
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bien  la  acción  inicial  de  la  personalidad  hu- 
mana. 

Allí  es  donde  hay  que  formar  el  corazón  y 
saturar  el  alma  de  bondades  efectivas;  allí  es 
donde  hay  que  podar  todas  las  inclinaciones  al 
mal,  allí  es  donde  hay  que  trazar  los  caminos 
del  porvenir;  allí  es  donde  hay  que  crear  el 
tipo  útil  y  nonrado  del  mañana,  poniendo  siem- 
pre delante  de  los  ojos  del  niño  no  solo  el 
principio  que  edifica,  sino  el  ejemplo  que  con- 
solida y  nada  mejor,  nada  más  perfecto  y  aca- 
bado que  el  Evangelio  y  Cristo. 

Allí  es  donde  el  hogar  y  la  escuela  deben  po- 
ner su  mirada  de  esperanza  y  de  íntimo  con- 
suelo, sabiendo  que  el  fruto  será  tanto  mas  her- 
moso, cuanto  mayor  sea  el  empeño  y  el  desvelo 
por  conseguirlo. 

Madres  y  escuelas;  pero  madres  y  escuelas 
que  nos  identifiquen  en  cuanto  sea  posible  con 
el  deber  y  con  la  Patria,  para  llegar  á  ser  algún 
día  un  pueblo  grande,  un  pueblo  virtuoso,  una 
democracia  de  verdad. 

Esto  es  lo  que  necesitamos  y  esto  es  \o  quj  el 
hogar  y  la  escuela  deben  tener  siempre  en  mira 
como  ideal  de  sus  luchas  y  perseguirlo  con  todos 
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los  amores,  con  toda  la  fé,  con  todos  los  entu- 
siasmos, con  todas  las  esperanzas  del  cristiano 
y  noble  corazón  argentino. 

Señores:  No  olvidemos  por  último  y  en  nin- 
gún momento  que  la  religión  es  el  último  as- 
tro que  ilumina  las  tardes  de  la  vida,  el  último 
faro  de  nuestro  destino,  el  último  consuelo  de 
los  que  se  van  para  siempre. 

Acordémonos  de  labora  postrera  de  nuestros 
hijos  y  no  les  arrebatemos  esa  última  tabla  de 
esperanza  en  medio  del  naufragio  de  todos  los 
afectos  y  de  todas  las  ilusiones  de  la  vida  hu- 
mana. 

Recordemos  que  el  coronel  Dorrego,  ese 
espíritu  fuerte  y  noble,  momentos  antes  de  mo- 
rir se  consolaba  escribiendo  á  su  esposa  estas 
solemnes  palabras  nacidas  de  lo  mas  íntimo  de 
su  alma:  «Perdonen  á  mis  enemigos.  La  Reli- 
gión es  hoy  mi  ú-nico  consuelo  en  este  trance  de 
amarga  solemnidad:  que  jamás  se  borre  de  vues- 
tros corazones  virtuosos». 

Eso  dicen  los  que  se  van,  abrazados  al  último 
palo  de  la  nave  que  se  hunde  para  siempre  en  el 
mar  de  lo  desconocido  ! 

¿Porque  entonces  no  dejar  esa  esperanza,  ese 
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leño  moral  flotando  sobre  las  olas  al  alcance  al 
menos  de  los  que  creen  en  las  perduraciones 
del  alma  á  través  de  todas  las  evoluciones  de 
la  materia? 

Permitidme  que  ante  tan  alto  beneficio  co- 
mo inienso  sentimiento  del  espíritu  os  diga  con 
el  talentoso  Dr.  Avellaneda  :  ^Coloquemos  á 
Cristo  en  la  escuela:  Está  allí  mejor  que  César. 
Cristo  es  el  refugio  inviolable  de  la  conciencia 
que  el  hombre  necesita  al  atravesar  las  pruebas 
de  la  vida.     César  sería  la  esclavitud  del  alma!» 

Reclamemos  pues  lo  que  nos  pertenece  de 
derecho:  la  enseñanza  religiosa  con  texto  en  las 
escuelas  del  Estado, 

Hacer  amar  el  deber  y  la  justicia  desde  la 
primera  edad,  esta  es  la  santa  tarea  de  la  Reli- 
gión. 

Y  bien:  ¿Es  esto  malo,  es  esto  dañino  aún 
considerado  únicamente  bajo  el  punto  de  vista 
social? 

La  razón  sin  prejuicios,  la  experiencia  sin 
prevenciones,  la  /erdad  sin  reservas,  me  dirán 
que  nó  con  las  firmeza  de  las  convicciones 
profundas. 

Luchemos    entonces  por  que  la  acción  cató- 
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lica  se  dirija  á  esta  alta  conquista  de  moralidad 
social,  que  á  todos  alcanza  y   beneficia. 

Así  ai  menos  habremos  dejado  una  respon- 
sabilidad detrás  y  señalado  un  punto  de  mira 
á  las  generaciones  que  vienen  oor  el  ancho 
surco,  en  busca  de  un  porvenir  de  paz,  de  liber- 
tad y  de  ideal  dignificación  de  la  especie  hu- 
mana. 

A  la  luz  de  los  astros  del  cielo  dirijamos  la 
caravana  hacia  Oriente  en  busca  de  Sol  y  clari- 
dades que  alumbren  hasta  la  última  etapa  del 
camino. 

Este  es  nuestro  deber,  cumplámoslo  como 
buenos,  sin  cuidarnos  de  fatigas  y  desvelos,  re- 
cordando siempre  que  el  soldado  de  honor  no 
pregunta  sino  por  su  bandera  y  por  su  puesto 
en  la  hora  del  peligro  para  levantar  si  es  posi- 
ble sobre  el  pedestal  del  sacrificio  propio  la 
la  imagen  de  victoria,  velada  por  todas  las  tona- 
lidades de  la  gloria  sin  mancilla. 

No  olvidemos,  señores,  que  la  raiz  del  ma 
está  en  la  Legislación  Escolar  de  la  Nación. 

El  Comité  Nacional  de  enseñanza  cristiana 
propiciado  por  el  actual  Congreso  Católico  de- 
be ir  allí  y  promover  un  gran    movimiento    de 
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opinión  en  el  pais  que  dé  por  resultado  la  ense- 
ñanza de  la  Religión  en  las  escuelas  del  Estado, 
puesto  que  esa  enseñanza  la  paga  y  costea  el 
soberano  de  la  Constitución,  que  es  en  este  ca- 
so la  inmensa  mayoría  católica  que  forma  la 
población  de   la  República. 

Y  los  Círculos  de  Obreros  deben  prestigiar 
sin  reservas  este  pensamiento;  vosotros  queri- 
dos compañeros,  llegada  la  hora,  debéis  res- 
ponder como  un  solo  hombre  á  este  llainado  de 
deber  y  de  interés  por  el  triunfo  de  la  sana  causa 
educacional  de  la  patria. 

Señores:  Cuando  la  falange  de  católicos  reu- 
nidos en  la  noble,  intelectual  y  virtuosa  Córdo- 
ba con  el  propósito  santo  de  luchar  por  el  bien 
de  la  sociabilidad  argentina,  hayan  concluido 
su  patriótica  tarea,  fuerzas  enemigas  vendrán 
aquí  para  concertar  un  plan  de  batalla  contra 
nuestra  causa. 

Necesario  es  decirlo  y  bien  alto,  ^'o  no  abri- 
go animosidades  personales  para  nadies  y  os 
haría  una  ofensa  gratuita  si  pensara  que  vo- 
sotros sois  capaces  de  tan  indigno  sentimien- 
to, contrario  á  los  principios  fundamentales 
de  nuestro  credo  generoso  ;    pero    permitidme 
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que  al  concluir  os  exprese  con  sinceridad  un 
anhelo  del  alma  y  es,  que  á  la  formal  decla- 
ración de  guerra  con  que  nos  provoca  el  libera- 
lismo sectario  reunido  en  Congreso  en  esta  Ciu- 
dad, respondamos  nosotros  con  altivez  de  con- 
vencidos, aceptando  la  defensa  honrosa  de  la 
buena  causa,  no  sin  antes  inscribir  en  nuestros 
corazones  este  lema  de  combate:  <ni  odios  pa- 
ra el  hombre,  ni  tregua  para  el  error». 

Y  que  el  repique  jubiloso  de  ios  campana- 
rios salude  mañana  los  triunfos  de  la  verdad  y 
el  bien,  que  son  en  definitiva  los  triunfos  de 
Dios  y  de  la  Patria,  por  los  qua  ha  luchado  siem- 
pre el  catolicismo  en  este  suelo  de  promisión 
donde  la  libertad  ha  tenido  tantos  cultos  de  sa- 
crificio y  donde  nunca  le  faltó  á  la  fe  el  tribu- 
to de  sus  grandes  ciudadanos,  siempre  enamo- 
rados de  lo  bello  y  de  lo  ouro,  de  todo  lo  que 
levanta  en  alto  el  alma  nacional,  bajo  la  mirada 
de  su  sol  fulgente  y  el  pabellón  hermoso  de  su 
cielo. 

He  dicho. 


POLÉMICA 


Del    señor  Doldán 

Señor  director  de  Nueva  Época — Presente- 
Mi  distinguido  señor  y  amigo  :  En  la  polémi- 
ca sostenida  en  el  diario  de  su  digna  dirección 
por  los  señores  Benuzzi  y  Villarroel  éste  últi- 
mo dice,  que  ningún  católico  le  ha  rebatido  sus 
argumentos. 

En  el  número  pasado  de  El  Amigo  del  Obre- 
ro ya  dijimos  algo,  y  en  el  próximo,  que  sale 
el  domingo,  trataremos  ampliamente  la  cuestión. 

Que  no  cuente,  pues  el  señor  Villarroel  con 
nuestro  silencio. 

Lean  nuestra  refutación  todos  los  católicos  y 
las  personas  á  quienes  les  interese  conocer 
nuestra  opinión. 

Con  tal  motivo  y  agradeciéndole  la  publica- 
ción de  estas  lineas,  lo  saluda  :on  la  distinción 
de  siempre,  s.  s.  s.  y  diV[\'\go—  Ramón  /.  Doldán. 
Enero    3  de  1907. 


DOS  PÁJAROS  DE  UN  TIRO 

BENUZZI     VERSUS     VILLARROEL 

Con  razón  dicen  que  la  cuña  para  ser  buena  tie- 
ne que  ser  del  mismo  palo.  Durante  días  han 
discutido  estos  señores  sociólogos  liberales  y 
sin  entrar  á  la  cuestión  se  han  dicho  verdades 
de  á  folio.  El  liberalismo  y  la  masonería  han 
quedado  por  los  suelos,  mediante  el  garrote  de 
Benuzzi. 

Los  dos  sin  embargo  se  declaran  liberales  ; 
pero  su  divergencia  estriba  en  el  concepto  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  de  ese  sistema:  el  uno 
sostiene  que  el  verdadero  liberalismo  consiste 
en  emanciparse  de  todo  y  pensar  lo  que  se 
quiera  y  el  otro  en  que  el  liberalismo  se  reduce 
á  rechazar  el  dogma  católico  en  nombre  del 
dogma  liberal. 

Los  dos  han  reconocido  el  mal  de  la  socie- 
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dad  contemporánea  :  la  miseria  obrera  ;  pero 
ninguno  ha  demostrado,  á  pesar  de  sus  respec- 
tivas panaceas,  la  causa  del  mal  y  su  remedio 
eficaz. 

Bjnuzzi  dice,  que  el  mal  es  simplemente  eco- 
nómico y  que  esa  es  la  gran  cuestión  á  resolver; 
piro  ¿como  lo  prujba?  ¿que  causas  lo  han  pro- 
ducido? ¿en  que  consiste  ese  mal?  cual  es  el 
remedio  necesario? 

Esto  que  es  lo  fundamental  se  deja  de  lado  y 
ni  siquiera  se  discute,  cuanto  se  trata  nada  me- 
nos que  de  cambiar  la  situación  actual  de  la 
humanidad. 

Por  otra  parte  se  reconoce  que  es  infinito  el 
número  de  ladrones,  de  criminales,  de  ambicio- 
sos, de  tiranos,  de  embusteros,  de  explotadores 
y  de  picaros.  Y  esto  ¿cómo  se  llama,  mal 
moral  ó  mal  económico? 

Ese  mundo  de  corrompidos  y  delincuentes  en- 
tre los  que  no  faltan  las  clases  ricas  de  la  socie- 
dad, se  debe  á  la  práctica  ó  al  olvido  de  los 
principios  cristianos?  Practicados  estos  con 
conciencia  hecha,  no  cambiaría  por  completo 
la  faz  de  las  cosas,  aúii  bajo  el  punto  de  vista 
económico  ó  especulativo? 
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Esto  es  indudable  y  siendo  así  hay  evidente  é 
innegable  error  en  lo  sostenido  por  Benuzzi. 

Villarroel  se  reduce  á  afirmar,  qué  con  la 
muerte  de  la  Iglesia  y  de  su  clero  y  el  adveni- 
miento á^  su  liberalismo,  ya  todo  estaría  reme- 
diado y  el  mundo  hecho  ipso  facto  un  paraiso  de 
felicidad. 

¡He  ahí  dos  filósofos-sociólogos  qué  á  pesar 
d-e  tener  un  solo  credo,  el  liberal,  no  saben  ni 
siquiera  entenderlo  y  definirlo  uniformemente! 

Dicen  que  el  liberalismo  es  la  verdad  y  el  uno 
afirma   que  es  largo  y  el  otro  corto. 

El  uno  cree  que  con  dejar  pensar  i  cada  uno 
lo  que  se  le  antoje,  ya  está  desterrada  la  miseria 
social,  suprimidos  todos  los  odios  y  niveladas 
todas  las  desigualdades  y  el  otro,  piensa  que  los 
males  de  la  humanidad  desaparecerán  con  solo 
destruir  la  Iglesia  y  su  Sacerdocio  porque  no 
creen  ni  piensan  como  él,  y  cometen  el  gravísi- 
mo delito  de  dar  estampitas,  medallas  y  esca- 
pularios!!! 

Benuzzi:  dice  que  la  iglesia  explota  y  que  su 
doctrina  es  i:na  mentira  convencional  como 
muchas  otras. 
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Si  esto  es  así  ¿por  que  en  su  polémica  ie  ha 
tributado  honrosas  alabanzas? 

A  más  esto  es  muy  fácil  decirlo;  pero  probarlo 
es  otra  cosa:  si  á  tanto  se  anima  que  ¡o  haga. 

Pero  es  que  este  hombre  piensa  como  se  le 
antoja! 

Pensar  io  que  se  le  antoja  ha  diclio. 

Y  bien:  un  anarquista  dirá  entonces  «la  pro- 
piedad es  un  robo>  y  la  «autoridad  una  tiranía 
odiosa*  y  como  ya  se  ha  adinitido  el  derecho  de 
pensar  libremente  y  por  consiguiente  de  obrar 
en  consecuencia,  tendremos  en  el  hecho  el 
atentado  á  la  propiedad  particular,  y  el  desacato 
á  la  autoridad. 

La  experiencia  confirma  esta  verdad. 

;Y  qué  resultaría  de  esto?  La  guerra  social 
terrible  y  sangrienta.  En  la  historia  de  Francia 
hay  una  prueba  irrecusable. 

¡V  con  esto  se  cree  encontrar  la  paz  de  las 
sociedades  y  el  bien  todas  las  clases!  ¿es  acaso 
esta  la  alta  solución  de  un  principio  de  justicia? 

Pero  se  podrá  objetar  diciendo  ^<pensar  como 
se  quiera  cuando  no  se  daña  d  un  tercero,  he 
aquí  la  libertad  de  pensar.^ 

-Yo  rechazo,  se  continúa  diciendo,  la  infabi- 
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lidad  Papal,  -pero  también  la  infabilidad  de  los 
superhombres  científicos,  siempre  que  no  se 
trate  de  ciencias  exactas.^ 

Y  bien:  de  esto  se  deduce  lógicamente  enton- 
ces que  no  hay  libertad  de  pensar  lo  que  cada 
uno  se  le  antoje,  sino  dentro  del  concepto  del 
bien  y  de  la  verdad  y  por  consiguiente  de  prin- 
cipios lijos,  ya  sean  morales  ó  científicos. 

Sentado  que  no  hay  libertad  moral  para  el  mal, 
queda  también  demostrado  que  no  hay  tal  liber- 
tad de  pensar  lo  que  á  cada  uno  se  le  antoje  y 
que  el  tan  sonado  liberalismo,  es  simplemente 
una  palabra  como  tantas  otras;  vacía  de  sen- 
tido práctico. 

Son  grangitas  para  engaña  bobos  y  nada  mas. 

Con  esto  no  se  han  curado  ni  se  curarán  jamás 
los  males  de  la  humanidad,  sino  teniendo  en 
cuqx\í2íq\  diagnóstico  y  los  remedios  aconseja- 
dos por  el  sabio' León  Xlll:  el  mal  es  moral  y 
económico  y  su  remedio  está  solo  en  la  práctica 
honrada  de  los  principios  cristianos  que  ¡o  abar- 
can todo. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  Iglesia  está 
en  la  verdad  y  que  el  liberalismo  con  sus  errores, 
estorba  su  marcha  hacia  el  ideal,  que  es  la  per- 
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fección  y  el  bien  de  la  humanidad  con  fines  supe- 
riores. 

Villarroel,  dice:  Todo  el  mal  está  en  la  Reli- 
gión y  en  los  prejuicios  que  enseña. 

¿Pero  cuales  son  estos  prejuicios? 

No  lo  dice,  pero  lo  afirma  porque  esto  es 
más  fácil. 

La  religión  es  el  mal  dice;  pero  porqué? 

Por  que  le  dice:  «No  mates,  no  robes,  no  ha- 
gas daño;  ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  á 
tu  prógimo  como  á  ti  mismo,  no  hagas  á  otro 
lo  que  no  quieras  para  tí,  no  odies  á  nadies,  ni  á 
tus  propios  enemigos;  dad  de  comer  al  ham- 
briento, de  beber  al  sediento,  enseñad  al  que 
no  sabe,  vestid  al  desnudo,  sed  bueno  hasta  en  el 
pensar,  porque  de  todo  se  os  pedirá  cuenta  en  el 
Tribunal  de  la  eterna  Justicia. >>  ¿Es  esto  error? 
¿es  esto  malo? 

Decidme  si  esos  principios  y  la  creencia  de 
esa  sanción  se  arraigaran  y  vivieran  en  la  con- 
ciencia humana,  no  serían  felices  de  verdad,  los 
individuos  y  los  pueblos? 

Si  ellos  st  creyeran  y  se  practicaran  honra- 
damente no  estaríamos  en  presencia  de  la  igual- 
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dad,  de  la  libertad  y  de  la  fraternidad  tan  anhe- 
lada? 

¿Y  que  Institución  sino  la  Iglesia  puede  incul- 
car tan  fuercim  j.ite  esos  principios  y  dar  fuer- 
za moral  para  obrar  conformes  á  ellos? 

Y  si  su  bondad  es  tan  manifiesta  ¿por  que 
con  tanta  saña  la  ataca  el  doctor  Villarroel? 

Se  dice,  que  el  cristianismo  ya  cumplió  su  mi- 
sión ¿pero  porque,  si  el  bien  no  envejece  nun- 
ca y  por  el  contrario  es  siempre  eficaz,  por 
que  es  la  verdad  y  la  verdad  es  eterna  como 
Dios? 

¿Se  podrá  sostener  acaso  que  no  matar,  no 
robar  y  todo  ese  conjunto  de  sabias  disposicio- 
nes morales  que  encierra  su  doctrina  ya  no  son 
propias  de  los  tiempos  que  corren? 

Se  dice  también  que  se  necesita  otra  religión, 
pero  ¿cual  es  ella?  ¿en  que  consiste?  ¿de  donde 
viene  y  á  donde  va?  ¿que  razones  podrá  invo- 
car para  que  convenza  y  asegure  el  éxito  bus- 
cado? 

¿Será  acaso  una  declaración  de  principios  su- 
perior á  los  principios  cristianos? 

¿Será  acaso  el  socialismo  con  sus  odios  ó  el 
anarquismo  con   sus   crimines? 
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¿Cual  es  esa  religión  y  cual  su  fundamento 
moral? 

Si  es  el  amor  da  todos  los  hombres  por  el 
bien,  es  un  plagio  al  cristianismo  y  esto  no  pue- 
de realizarse  jamás  por  los  caminos  elegidos  por 
el  liberalismo,  que  son  su  negación. 

Realmente  no  encontramos  ni  presentimos 
siquiera  semejante  religión. 

¿Y  como  entonces  dejar  lo  eternamente  ver- 
dadero y  bueno  por  lo  indefinido,  inconsistente, 
utópico  y  dañino? 

¿Podrá  negarse  que  la  doctrina  cristiana  no 
es  el  bien? 

¿Podrá  decirse  que  la  misión  del  fraile,  del  mi- 
sionero, de  la  monja  y  del  cristiano  no  es  una 
verdadera  milicia  por  la  perfección  y  el  bien 
común? 

¿Y  quien  sino  la  doctrina  de  Cristo  hace  tan 
grandes  benefactores  de  la  humanidad? 

El  liberalismo  ateo  ¿que  nos  da?,  disipación, 
licencia,  grandes  descuidos  morales. 

El  socialismo  ¿que  nos  da?  odios,  desorden  y 
huelgas  perjudiciales  para  todos. 

El  anarquismo  ¿que  nos  da?  conspiración  y 
sangre  permanente. 
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Y  téngase  en  cuenta  que  estos  sistemas  con 
sus  medios  vi  siquiera  preparan  al  hombre 
para  el  estado  del  porvenir. 

¿Donde  está  entonces  la  verdad  y  el  error? 

¿Donde  el  bien  y  el  mal? 

¿Donde  el  amor  y  el  odio? 

¿Donde  el  remedio  y  donde  la  anarquía  de  las 
sociedades? 

¿Donde  la  justicia  y  la  tiranía? 

La  contestación  no  es  dudosa,  porque  está  á 
la  vista. 

El  cristianismo  es  el  único  remedio  de  los  ma- 
les de  la  sociedad  contemporánea  y  el  único  ca- 
paz de  resolver  por  medio  de  una  alta  y  pacífica 
evolución  moral  el  gran  problema  obrero. 


Villarroel  dice  por  fin:  la  humanidad   li- 

bre de  clericalismo  sería  esto  :  '<todos  esos 
mües  de  hombres  hoy  improductivos,  se  incor- 
porarían al  trabajo  mundial,  disminuyendo  el 
trabajo  de  los  demás  al  disminuir  el  número  de 
los  parásitos:  las  ideas  tradicionalistas  y  supers- 
ticiosas, no  habiendo  ya  quien  tuviera  interés   en 
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fomentarlas,  desaparecerían  rápidamente  de  la 
conciencia  de  las  masas;  mientras  los  conoci- 
mientos científicos,  no  hallando  ya  el  estorbo 
poderoso  que  aun  encuentran  para  su  mayor  di- 
fusión y  predominio,  penetraríím  cada  vez  más 
en  los  cerebros,  elevando  ios  sentimientos,  los 
pensamientos  y  las  aspiraciones>>. 

Y  bien:  desde  cuando  el  bien  fué  improduc- 
tivo ¿esos  sacerdotes  que  enseñan,  esos  misio- 
neros que  civilizan  salvajes  y  fundan  pueblos, 
esas  hermanas  de  caridad  que  recogen  huérfanos, 
ó  cuidan  enfermos,  esos  enclaustrados  que  re- 
cogen pobres  y  que  asilan  alienados,  esos  após- 
toles que  predican  la  moral  y  el  bien  á  todas  ho. 
ras.  ¿son  acaso  improductivos? 

Y  si  esto  se  condena  en  el  nuevo  orden  de 
cosas  ¿qué  será  de  los  ignorantes  y  de  los 
caídos  de  la  vida? 

Una  de  dos:  ó  el  nu3vo  orden  de  cosas  es 
odioso  é  inhumano  ó  habrá  quien  trabaje,  cui- 
dando los  infortunados  de  la  existencia. 

Si  lo  primero  la  condenación  surge  expon- 
tánea;  si  lo  segundo  el  cargo  queda  de  hecho  le- 
vantado, por  que  el  bien  es  trabajo,  y  aún  más, 
sacrificio  voluntario. 
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En  cuanto  á  lo  de  ideas  supersticiosas  y  cono- 
cimientos científicos,  no  es  argumento  serio, 
pu3sto  que  una  CDsa  no  excluye  la  otra.  Se  pue- 
de ser  muy  bien  sabio  y  creyente.  La  prueba  es 
que  los  mayores  descubrimientos  de  las  ciencias 
y  de  las  artes  es  obra  de  creyentes.  En  este  si- 
glo tenemos  entra  muchos  otros  sabios  cre- 
yentes á  Marconi,  Tesla,  Edisson  y  Roegten. 

El  fin  de  la  ciencia  es  la  investigación  de  la 
verdad,  y  si  Dios,  causa  primera  y  sus  leyes 
eternas  son  la  verdad,  no  hay  razón  para  pen- 
sar que  la  ciencia  sea  enemiga  de  la  fe,  ni  vi- 
ce-versa,  puesto  que  cuanto  mas  se  conozcan 
los  efectos  más  se  reconocerá  la  causa  y  cjan- 
to  más  se  ahonde  en  el  terreno  de  la  sabidu- 
ría, mayor  será  la  admiración  por  el  supremo 
sabio. 

Como  se  ve  todo  su  sistema,  se  reduce  á  eli- 
minar al  clericalismo  y  á  concluir  con  la  fé  de  los 
pueblos  para  establecer  el  imperio  absoluto  de 
una  ciencia  limitadísima,  que  después  de  20  si- 
glos de  estudio  todavía  no  sabe  lo  que  es 
electricidad,  lo  que  es  materia  y  lo  que  esfuer- 
za, porqu-  de  todo  esto  solo  conoce  sus  efec- 
tos. 
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¡Y  con  ella,  Villarroel  pretende  curar  los  males 
de  la  sociedad,  los  infortunios  del  pobre,  las 
grandes  miserias  de  la  clase  obrera! 


Se  tacha  también  á  la  Iglesia  de  intransigente 
y  de  tiránica  por  que  después  de  haberle  hecho 
conocer  al  hombre  á  su  Dios  en  toda  su  infinita 
grandeza  y  poderío,  Le  impone  la  creencia  de 
sus  dogmas  y  así  tiene  que  ser  forzosamente. 

La  verdad  es  de  suyo  y  por  necesidad  into- 
lerante; es  tan  intolerante,  que  es  de  suyo  ex- 
clusiva; y  tan  exclusiva,  que  lo  primero  que 
hace  es  procla  narse  única.  Efectivamente  :  la 
verdad  es  "una  sola  y  esto  en  todos  los  ramos 
que  abraza  la  inteligencia  humana.  Así  que: 
cuando  una  ciencia  posee  más  caracteres  de  cer- 
teza, ó  lo  que  lo  mismo,  cuando  una  ciencia 
posee  más  verdad,  tanto  es  más  única  y  más  in- 
tolerante. Tomad,  por  ejemplo,  las  rnatemáti- 
cas,  que  han  merecido  por  excelencia  el  dictado 
de  ciencias  exactas;  nada  hay  más  intolerante 
que  ellas.  Sus  afirmaciones  son  tan  tiránicas  y 
tan  despóticas,  que  una  vez  reducidas  á  teore- 
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ma  demostrado,  exigen  absolutamente  el  asenti- 
miento de  la  inteligencia,  hácense  incuestiona- 
bles, y  al  que  intenta  ponerlas  en  duda  contes- 
tan únicamente  echándole  en  cara  el  calificativo 
de  necio  ó  de  insensato.  Dos  y  dos  son  cuatro. 
Nada  más  intolerante  que  ese  cuatro  que  sale 
necesariamente  de  la  fórmula  dos  y  dos. 

Esta  es  la  imposición  racionalista  de  la  ver- 
dad y  nada  más. 

Ahora  bien.  La  verdad  religiosa  enseñada  por 
el  catolicismo, es  la  verdad  absoluta,  porque  es  la 
verdad  directamente  revelada  por  Dios.  Verdad 
de  un  orden  superior  á  toda  otra  de  orden  pura- 
mente científico,  por  exacta  que  aparezca:  ver- 
dad que  llega  á  identificarse  con  su  propio  Au- 
tor, que  ha  dicho  de  sí  mismo:  Yo  soy  la  ver- 
dad. Si  algo  tiene,  pues,  derecho  á  un  domi- 
nio exclusivo  y  absoluto  es  el  catolicismo.  Su 
naturaleza  le  obliga  á  llamar  error  á  toda  otra 
cosa  que  en  él  orden  social,  político  ó  científico 
le  sea  contraria.  Entre  intereses  puede  haber 
transacción  ó  acomodamiento.  Entre  doctrinas 
no  cabe  transacción.  Si  la  verdad  religiosa  juz- 
gase que  su  rival  puede  quizás  tener  razón,  y 
que  por  lo  mismo  hay  que  tratarla  con  ciertas 
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consideraciones,  abdicaría  con  esto  su  carác- 
ter de  verdad  absoluta,  bajaría  de  su  pedestal 
divino  para  igualarse  al  vulgo  de  las  humanas 
opiniones,  dejaría  de  ser  dogma  para  pasar  á 
ser  frá^nl  teoríj.  La  verdad  religiosa,  lleva, 
pues,  por  propia  y  esencial  condición  suya,  el 
ser  intolerante  é  intransigente.  Todo  lo  que  no 
sea  ella,  en  el  orden  religioso,  es  error. 

Benuzzi  y  Villarroil,  á  pesar  de  todo  esto, 
de  reconocer  el  misterio  que  la  inteligencia  pal- 
pa ácada  paso  y  no  puede  explicar,  de  saber 
que  no  hay  efectos  sin  causa,  que  la  materia  no 
ha  podido  ponerse  á  pensar  ante  sí  y  determi- 
nar las  leyes  inteligentísimas  que  rigen  toda  la 
organización  del  mundo  animado;  á  pesar  del 
testimonio  de  los  profetas,  de  la  palabra  de  Je- 
sús, del  hecho  sobrenatural  de  ser  anunciado  e| 
nacimiento  del  Salvador  con  dos  mil  años  de  an- 
ticipación, determinand  )  el  lugar,  origen  y  nom- 
bre que  llevaría,  y  del  no  menos  admirable  de 
destruir  con  solo  la  predicación  de  doce  humil- 
del  pescadores  una  religión  profundamente  arrai- 
gada en  el  mundo  antiguo  por  el  goce  y  el  pla- 
cer, para  fundar  sobre  sus  ruinas  una  nueva  reli- 
gión de  privaciones  y  sacrificios,  la  que  después 
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de  20  siglos  de  persecución,  de  análisis  y  de 
lucas  terribles,  vive  fuerte  y  robusta  en  la  con- 
ciencia universal,  no  creen  y  esto  ya  no  es  ma- 
teria de  discusión. 

Sin  embargo  creen  en  su  liberalismo  y  en 
esos  nuevos  profetas  que  se  llamaron  Spencer, 
Rousseau,  Kíin,  Straus,  Prohudon  etc.  Y  mien- 
tras critican  á  la  Iglesia  la  racional  y  legítima 
imposición  de  la  verdad,  ellos  quieren  imponer 
el  absurdo  de  sus  errores  ! 

Y  en  que  forma.  Mirad  á  Francia  y  la  veréis 
con  16  mil  escuelas  congregacionistas  clausu- 
radas á  pesar  de  estar  garantizado  por  la  Santa 
Sede  su  funcionamiento,  al  igual  de  innumera- 
bles asilos  del  bien,  donde  los  desventurados 
eicontraban  consuelo  y  ayuda  ;  su  clero  perse- 
guido, encarcelado  y  expulsado,  sus  Iglesias 
sirviendo  de  teatros,  sus  propiedades  y  objetos 
arrebatados  sin  miramientos  al  derecho  y  á  la 
posesión  para  entregarlos  á  la  venta  pública, 
después  de  haberlos  arrebatado  á  sus  legítimos 
dueños,  por  medio  de  ia  fuerza  bruta,  colocan- 
do así  a  la  Iglesia  y  á  ¡os  católicos  fuera  del  de- 
recho común. 

Aquí  mismo  ya  han  principiado  por  imponer- 
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nos  la  enseñanza  laica,  la  escuela  sin  Dios, 
violando  un  derecho  sagrado  y  una  ley  de  la 
naturaleza:  el  derecho  de  educar  á  nuestros  hijos 
como  lo  creamos  mas  conveniente  á  sus  intere- 
ses y  á  su  porvenir. 

¡Hermoso  liberalismo  y  hermosa  imposición! 


VILLARROEL  EN  EL  BRETE 

Creíamos  que  después  de  la  batida  que  le  dio 
Benuzzi  este  señor  se  ocuparía  solo  de  estudiar 
la  filosofía  de  la  prudencia,  que  tanta  falta  le 
liac.\ 

Y  que  con  la  nuestra,  que  era  fundamental, 
metería  violín  en  bolsa  para   sécula  seculorum. 

Pero  el  señor  Luis  A\.  Cora,  le  hace  algunas  ob- 
servaciones de  detalle  y  el  hombre  aprovecha 
la  ocasión  para  no  contestar  los  argumentos 
fundamentales  de  esta  hoja  y  entretenerse  en 
cambio,  para  salir  del  paso,  en  una  tirada  deca- 
dente donde  todo  se  encuentra,  hasta  el  insul- 
to, menos  el  argumento  que  convenza  y  pres- 
tigie al  intelectual,  al   instruido  siquiera. 

Y  conste  que  en  su  artículo  ha  hecho  mención 
de  nuestra  publicación  y  de  nuestros  escritos. 

Esto  es  declararse  en  derrota  y  en  derrota  ver- 
gonzosa, porque  después  de  haber  provocado 
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el  debate  rehuye  la  JiscLisión  razonada  y  princi- 
pista,  para  contestar  cuestiones  secundarias  ar- 
gumentando con  fanfarronadas  y  groserías 
como  éstas: 

«Confiésole  que  creía  que,  excepto  los  sacer- 
dotes y  las  inuieres,  no  habría  ya  nadie  que  se 
atreviera  á  llamarse  católico  püblicainente  y  bajo 
su  firma  sosteniendo  ideas  de  veinte  siglos  atrás 
exponiéndose  a  que  las  gentes  lo  tachen  de  ig- 
norante ó  débil.»  ;<Yo  no  tengo  esperanzas 
de  convencer  á  personas  de  más  de  40  años:  es- 
cribo para  los  jóvenes,  no  para  los  viejos>. 

Esto  es  lo  que  ha  contestado  el  sabio  á  los 
argumentos  de  Cora  y  de  El  Amigo  del  Obre- 
ro!!!! 

¡Cuánta  pobreza! 

Y  véase  si  tenemos  razón:  él  dice  que  es  una 
vergüenza  llamarse  católico  públicamente  y  ca- 
tólico significa  profesai-  la  doctrina  más  pura  y 
noble  que  conocen  los  hombres,  «amarse  los 
unos  á  los  otros  ,  «ser  honesto,  bueno,  caritati- 
vo, honrado,  puio  de  corazón  y  de  pensamiento». 

¿Podrá  esto  avergonzar  á  nadies? 

Por  ahí  dicj  también  que,  ante  todo  para  ser 
bueno  es  nece>ciiic)  ilustrar  la  conciencia;  pero 
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¿cómo?  rechazando  lo  bueno  y  adoptando  lo 
malo,  lo  indiscutiblemente  malo. 

El  ha  concedido  ya,  que  la  doctrina  de  la 
Iglesia  es  buena  y  si  es  así  ¿porque  no  la  ense- 
na y  la  prest. gia?  ¿por  que  combate  con  saña  el 
apostolado  que  la  predica?  no  vé  que  es  un  ab- 
surdo decir  que  el  sacerdote  abandona  el  mundo, 
para  explotar  al  mundo?  ¿no  es  claro  como  la 
luz  del  medio  día,  que  el  estado  sacerdotal  elirpi- 
na  el  interés  particular,  puesto  que  va  á  servir 
una  causa  que  no  produce  sino  sacrificios  y  que 
la  comunidad  no  puede  jamás  ofrecerle  ni  ase- 
gurarle riquezas  personales?  ¿podría  citarme  un 
particular  que  haya  dejado  su  calidad  de  tal  para 
enriquecerse  en  el  estado  sacerdotal?  ¿quien 
que  pudiendo  ser  presidente,  diplomático,  mi- 
nistro, diputado,  Intendente,  banquero,  caudillo, 
renunciaría  á  ello  y  á  todas  las  libertades  del 
mundo  para  ser  fraile  por  intere's  del  dinero? 

No  vé  que  esto  es  un  absurdo  monumental, 
inconcebible  en  un  hombre  con  dos  dedos 
de  frente  ó  con  un  adarme  de  buen  sentido  si- 
quiera. 

Sin  embargo  afirma  (ahí  está  su  folletito  .^Ha- 
cia  lo  Verdadero>),  no  ya  tan  solo  que  su  inde- 
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fendible  lipre-pienso,  sino  que  el  anarquismo 
es  el  más  bello  ideal  social  y  que  aún  sus  faná- 
ticos que  matan,  son  disculpables. 

Veamos  en  que  consiste  ese  ideal. 

«Cuando  el  orden  social  haya  desaparecido 
ei  anarquismo  formará  naturalmente  grupos  de 
hombres,  que  serán  propietarios  colectivos  del 
suelo.» 

><Estos  grupos  se  organizarán  ellos  mismos 
libremente  y  por  igual  manera  establecerán  entre 
sí  las  relaciones  que  juzguen  más  conveniente. 
No  sufrirán  ninguna  clase  de  autoridad.  El 
derecho  á  la  herencia  será  abolido.  Todos  los 
n\ños,  desde  su  nacimiento,  tendrán  ios  mismos 
medios  de  manutención,  educación  é  instruc- 
ción.>^ 

«Todos  alcanzarán  el  misino  nivel  social.  Las 
condiciones  del  trabajo  intelectual  y  del  traba- 
jo moral  serán,  en  la  medida  de  lo  posible,  idén- 
ticas para  todos.» 

Tal  es  el  sistema  social  de  Bakounine,  e.xpues- 
to  al  Congreso  de  la  Liga  de  la  Paz,  en  Berna  el 
ano  1868  y  con  ei  cual  se  afirma  la  felicidad  de 
los  hombres.  ¿Se  quiere  absurdo  y  utopía  mas 
grande? 
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Ahora  nos  resta  solo  saber  como  prepara 
sus  hombres  para  reaHzar  ese  ideal. 

<A1  revolucionario  le  inspira  profundo  des- 
precio el  doctrinarismo  moderno  y  toda  la  cien- 
cia presente:  para  él  no  hay  más  que  una  cien- 
cia la  destrucción.  Estudia  la  mecánica,  la  fí- 
sica, la  química,  tal  vez  la  medicina;  pero  no  le 
impulsa  nunca  más  que  el  móvil  de  la  destruc- 
ción. 

«El  revolucionario  desprecia  la  opinión  pú- 
blica y  siente  igual  desdén  y  el  mismo  odio  ha- 
cia la  moral  actual  en  todas  sus  manifestacio- 
nes. Para  el  todo  lo  que  favorece  al  triunfo  de 
la  revolución  es  legítimo;  todo  lo  que  entorpe- 
ce esta  «victoria  es  inmoral  y  criminal»  (cate- 
cismo de  Bakounine). 

¿Que  les  parece  á  los  hombres  de  ciencia  y 
de  conciencia  el  sistema  que  aplaude  Villarroel? 
¿no  es  esto  solidarizarse  con  todas  las  negacio- 
nes y  con  todos  los  atentados  anarquistas,  inclu- 
so el  que  en  esta  semana  ha  conmovido  esta  so- 
ciedad y  el  que  pudo  tener  por  resultado  inme- 
diato la  muerte  de  obreros,  mujeres  y  niños  ino- 
centes? (1). 


(1)  Nos  referimos  á  las  bombas  explosivas  puestas  en 
la  vía  férrea  con  el  propósito  de  hacer  volar  los  trenes  ue 
pasajeros  de  Rosario  y  Reconquista. 
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¿Y  esto  es  lo  que  sostiene  como  bueno  justi- 
ficándolo el  doctor  Villarroel?  esto  le  parece 
mejor  que  los  principios  cristianos  y  que  la  obra 
de  los  frailes  que  aconsejan  el  amor  y  el  bien  á 
todas  horas?  esto,  que  es  la  quinta  esencia  del 
odio  y  de  la  maldad  merece  todo  su  aplauso?  no 
ve  por  ventura  que  el  cristianismo  prepara  sus 
hombres  para  un  estado  perfecto,  mientras  el 
anarquismo  5o/o  los  forma  para  el  crimen  y  la 
tiranía  mas  espantosa  y  brutal  que  haya  presen- 
ciado la  humanidad? 

Resucita  también  su  fracasada  discusión  con 
Martínez  Zuviría  sin  acordarse  que  allí  en  nom- 
bre de  la  ciencia  moderna  sostuvo  que  el  origen 
del  hombre  era  el  mono,  cuando  ya  nadie  toma 
en  serio  esa  hipótesis,  lo  mismo  que  la  tesis  de 
la  generación  expontánea  mandada  archivar  des- 
pués de  las  pruebas  ilevantables  del  gran  cató- 
lico Pasteur  que  en  un  plebiscito  reciente,  aca- 
ba de  ser  declarado  el  primer  .vfl¿/o  de  Francia 
en  el  siglo  19,  por  el  voto  libre  de  quince  mi- 
llones de  compatriotas:    (1) 

Si  se  quiere  pues  la  prueba  concluyente  de  lo 


(1)    El  diario  liberal  Le  Pftit  Parisién  hizo  un  plebiscito 
y  obtuvo  15  millones  de  votos  por  Pasteur. 
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que  afirmamos,  véanse  los  trabajos  científicos 
experimemales  de  este  gran  sabio. 

Y  en  cuanto  al  origen  del  hombre  oigamos 
una  autoridad  insospechable :  No  existe  en 
manera  alguna  el  Proánthropos ;  tampoco 
existe  el  hombre  mono:  el  eslabón  intermedio 
es  una  ficción. 

Esto  no  la  ha  dicho  un  Villarroel,  sino,  el  pro- 
fesor Wirchoff,  en  el  Congreso  Internacional  de 
sabios,  reunido  en  Moscou. 

Como  se  vé  Villarroel  no  sabe  lo  que  se  pesca 
y  sin  embargo,  él  se  proclama  asimismo  todo 
un  portento  de  sabiduría  en  estas  /zw/tz/V- 
tíí^5  frases  «soy  de  los  pocos  divulgadores  de 
las  nociones  científicas. > 

Y  lo  que  hay  en  esto,  es  que...  no  lee  sino  los 
libros  ateos,  los  que  niegan,  los  que  llevan  al 
frío  materialismo  que  el  profesa. 

Esta  es  su  obseción  y  por  eso  dice  que 
su  ciencia  no  se  armoniza  con  la  fé. 

Léanse  sus  escritos  y  se  verá  que  no  hay  una 
cita  que  no  sea  de  los  de  su  credo. 

Por  lo  demás  sepa  el  doctor  Villarroel  1°  Que 
en  el  sentir  general  y  hasta  de  algunos  de  sus 
propios  compañeros  de  causa   su  folletito  titu- 
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lado  «Ciencia  y  Fe>s  es  la  mas  ;)obre  cosa  que 
se  lia  publicado  sobre  ^^ciencia  y  negación»  y 
que  los  sabios  que  hemos  citado  como  Tesla  y 
otros,  son  creyentes  prácticos,  que  se  confiesan 
y  comulgan. 

Conste  también  que  no  se  ha  defendido  al  libre 
pienso  de  nuestros  ataques  doctrinarios  y  que  el 
doctor  Viliarroel  ha  concedido  ya  tres  cosas:  1» 
Que  Jesús  ha  sido  el  mas  grande  reformador  de 
las  sociedades.  2°  Que  no  ataca  á  la  Iglesia 
como  Iglesia,  es  decir  en  su  más  elevada  concep- 
ción y  30  Que  la  doctrina  de  la  iglesia  es 
buena. 

Esto  ya  es  un  triunfo  de  los  obscurantistas  que 
él  tanto  ha  manoseado  y  que  poco  á  poco  han 
de  ir  poniendo  en  claro  su  valimiento  intelec- 
tual, junto  con  los  errores  que  sostiene  en  nom- 
bre de  la  pobre  ciencia  materialista,  que  él  ma- 
nosea á  su  antojo. 

Ya  era  tiempo  de  levantar  el  velo  de  ciertas 
mistificaciones  y  de  batir  sin  miedos  las  afirma- 
ciones audaces  del  sectarismo  de  las  logias, 
preñado  de  odios  y  envuelto  con  piel  de  oveja 
(1)  y  con  los  cuales  se  ha  pretendido  embau- 


(1)     Benuzzi  lo  ha  afirmado  sin  réplica  al>:una  y  con  ¡a 
autoridad  que  le  dá  el  haber  pertenecido  á  la  secta. 
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cara  la  juventud  qne  recien  se  in'cia  en  los  eslu- 
dios superiores,  y  engañar  á  los  pueblos  mise- 
rablemente. (1) 

Ahora  el  obscurantismo  suelta  ai  aire  su  ban- 
dera de  luz,  resuelto  á  batallar  hasta  que  brille 
explendente  el  sol  de  la  victoria  iluminando  su 
escudo,  muchas  veces  cubierto  por  la  saíigre  de 
sus  mártires,  pero  jamás  vencido  por  los  ataques 
rabiosos  de  la  impiedad,  que  mil  veces  ha  sido 
reducida  ala  impotencia  por  la  verdad  y  la  jus- 
ticia de  los  principios  cristianos. 


(1)  El  gobierno  ics  negó  el  reconocimiento  de  la  perso- 
nería jurídica  por  ser  sus  estatutos  contrarios  á  la  constitu- 
ción nacional  y  atentatorios  á  la  libertad  individual  y  or- 
den piíblico  (véase  el  decreto  respectivo  publicado  en  esta 
misma  hoja). 


iítífí/í'tifSiS? 


EN  DEFENSA  DE  LA  FE 

Una  palabra  más  sobre  lo   fundamental 

En  la  Religión  Católica  Dios  es  todo,  porque 
con  su  intervención  todo  se  aclara  y  resuelve. 

Esta  es  su  base  fundamental;  pruébese  que 
es  falsa  y  habráse  derribado  de  un  sólo  golpe 
todo  el  edificio. 

Con  esto  quedaría  destruida  su  verdad,  no 
quedando  entonces  sino  que  analizar  su  bondad. 

Pruébese  que  no  hay  tal  verdad  ni  bondad  y 
entonces  se  habrá  derrumbado  por  entero  el 
cristianismo. 

¿Podrá  demostrar  alguna  vez  el  ateísmo 
que  Dios  es  una  ficción  y  que  los  principios 
cristianos  no  'son  buenos  ? 

Jamás,  porque  una  y  otra  cosa  son  indiscuti- 
bles, algo  que  ya  está  fuera  de  toda  controversia 
leal  y  razonada. 

Sin  embargo  se  nos  pregunta  á  nosotros  ¿por- 
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que  creemos  y  porque  nos  atribuírnosla  sobe- 
ranía de  la  verdad? 

Contestamos: 

Si  la  historia  del  mundo  primitivo  dice  que  lá 
revelación  tuvo  lugar,  que  Jesús  realizó  milagros 
sorprendentes  é  inexplicables  ante  la  pura  razón 
natural,  si  el  testiinonio  de  los  pueblos  que  fue- 
ron lo  atestigua,  si  estamos  en  presencia  de  un 
mundo  material  y  de  un  mundo  inmaterial  que 
todos  reconocemos;  si  la  ciencia  tiene  ya  como 
axioma  de  sus  conquistas  que  la  materia  por  si 
n-isma  no  es  susceptible  de  determinar  leyes  inte- 
ligentes y  que  el  movimiento  no  es  propio  de 
ella  ;  si  de  los  300  sabios  ilustres  que  figuran 
en  los  anales  de  la  ciencia  desde  el  siglo  XVI 
hasta  nuestros  días,  según  Dernet,  242  reconocen 
la  necesidad  Je  causas  primeras  y  el  Diosdel  cris- 
tianismo y  si  aún  hay  hechos  que  abonan  estos 
juicios,  como  los  que  hemos  citado  en  nuestros 
artículos  anteriores  ¿cómo  negar  la  verdad  reli- 
giosa y  sus  fundamentos? 

Y  sino  es  así  ¿quien  hizo  la  creación?  ¿quien 
determinó  sus  leyes  inteligentísimas?  ¿quien  ani- 
mó á  la  materia?  de  donde  brotó  el  germen  de  la 
vida?  r:quien  es  capaz  de  demostrar   todo  esto 
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por  métodos  científicos  y  hacernos  conocer  lo 
que  es  creación,  eternidad  é  infinito? 

Si  es  indudable  que  estamos  en  presencia  de 
lo  inconnoscible  ¿porqué  se  niega  el  orden  supe- 
rior? 

Si  reconocemos  efectos  ¿por  que  negamos  sus 
causas? 

Si  sedesconocen  las  causas  ¿como  se  pretende 
explicarlas? 

Si  la  hipótesis  debe  ser  lógica  y  bien  encamina- 
da para  ser  científica  ¿por  que  efectos  inteli' 
gentes  se  atribuyen  á  causas  materiales? 

Si  la  ciencia  experimental  tiene  y  reconoce 
mil  enigmas  que  no  sabe  ni  siquiera  explicar,  aún 
en  cosas  que  vé,  toca  y  utilizad  diario  como  la 
electricidad  ¿con  que  autoridad  pretende  ser  la 
señora  del  mundo,  la  religión  de  la  inteligencia? 
¿porque,  si  todo  lo  sabe  y  puede,  y  lo  supe- 
rior no  existe,  no  evita  la  sentencia  de  muerte 
del  Paraíso?  ¿porque  no  impide  el  derrumbe 
del  hombre  en  determinado  tiempo?  ¿por  que 
por  medio  de  la  evolución  no  repite  el  mila- 
gro de  transformar  el  mono  en  hombre,  si  la 
especie  animal  existe  y  la  tiene  á  su  alcance? 

¿Por  que  no  tuerce    á  su  antojo  el   curso  de 
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los  astros,  el  cambio  de  las  estaciones  y  determi- 
na á  su  paladar  los  fenómenos  atmosféricos? 
¿porque  no  violenta  las  leyes  superiores  déla 
gravitación  y  de  la  nivelación  ? 

Y  si  alguna  vez  puede  realizar  este  estupen- 
do milagro,  ¿logrará  también  conservar  la  ar- 
monía actual  de  todas  las  cosas? 

¿Podrá  por  fin  la  ciencia  experimental  resol- 
verlo todo  con  sus  métodos,  hasta  demostrarnos 
con  la  fuerza  de  la  evidencia  que  no  existe  na- 
da fuera  de  los  alcances  del  hombre  y  que  el 
mundo  animado  es  obra  del  acaso,  de  la  nada, 
de  la  fatalidad  y  que  todo  existe  sin  origen? 

Indiscutiblemente  nó  y  siendo  así, hoy,  mañana 
y  siempre  nos  encontraremos  con  este  dilema 
de  acero:  ó  la  duda  sin  base  de  la  ciencia  ex- 
perimental ó  la  fe  religiosa  con  todos  los  tes- 
timonios que  tiene  en  su  favor,  acompañada  de 
los  juicios  sanos  de  la  inteligencia. 

Con  razón  e¡  sabio  D.  Homalins,  preí^idciite 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Bélgica,  decía: 
«En  la  Coosmogonía  del  Génesis  debemos  ver  la 
consagración  de  grandes  principios,  y  especial- 
mente la  existencia  de  Dios  Omnipotente  ante- 
rior á  la  materia  y  la  creación  de  esta  por  Él. 
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A  nuestro  entendimiento  cuesta  concebir  estos 
principios;  pero  más  inaceptable  es  negar  origen 
á  las  cosas,  causa  á  los  fenómenos. 

Esto  es  ser  conciso  y  decir  las  cosas  con  en- 
cera buena  fé,  en  presencia  de  los  hechos  y  en 
nombre  de  la  verdad  científica. 

La  verdadera  ciencia  no  es  esapues,cuyo  arma" 
zón  se  basa  sólo  en  la  hipótesis  y  que  dice  :  la 
creación  debió  producirse  por  generación  expon- 
tánea  y  el  origen  del  hombre  debió  ser  el  mono^ 
aunque  después  venga  el  chaparrón  experimen- 
tal y  no  deje  ni  vestigios  de  su  ligero  betún 
científico,  como  ha  sucedido  ya  con  muchos  de 
sus  inventos. 

Ya  vé  si  hay  razones  y  testimonios  en  favor 
de  nuestra  fe. 

En  cambio  ¿pueden  decir  lo  mismo  lósateos 
por  científicos  que  sean? 

Para  negar  ¿que  invocan? 

La  afirmación  antojadiza. 

¿Pero  ha  demostrado  esta  ciencia,  que  Dios 
no  existe,  que  la  generación  expontánea  ha  te- 
nido lugar,  que  no  han  existido  causas  primeras, 
que    el   hombre  tiene  origen  puramente  animaU 
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que  la  materia  se  mueve  por  sí  misma,  que  no 
existe  el  orden  superior-' 

De  ninguna  manera.  ¿Y  entonces  en  que  basa 
sus  negaciones? 

En  cualquier  cosa,  en  \a  ficción  ó  en  la  novela 
riveteado  de  ciencia.  La  cuestión  es  negar  y 
cambiar  los  fines  y  aspiraciones  de  la  huma- 
nidad. 

Por  otra  parte  ¿cuando  la  ciencia  experimen- 
tal ha  estado  más  adelantada  y  difundida  que 
hoy? 

Sin  embargo  jamás  la  humanidad  ha  estado 
más    miserable  y  anarquizada. 

Si  la  ciencia  experimental  es  la  ^<feliz  reli- 
gión de  la  humanidad),  como  se  afirma,  á 
mayor  ciencia,  debía  lógicamente  corresponder 
mayor  bien  y  felicidad. 

¿Por  que  sucede  lo  contrario?  ¿porque  preci- 
samente cuando  en  non.be  de  la  ciencia  se  nie- 
ga todo,  y  solo  se  reconoce  lo  que  ven  los 
ojos,  la  humanidad  se  siente  menos  feliz,  más 
desheredada,  más  corrompida  y  más  enferma? 
^  ¡Por  que  la  nueva  religión  no  sirve,  porque 
nO  es  la  verdad,  porque  camina  sin  rumbo  fijo 
al  porvenir,  porque  carece  de  autoridad  y  de  efi- 
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cacia  moral,  porque  solo  habla  á  la  materia, 
descuidando  los  graves  problemas  del  espíritu! 

Con  estos  métodos,  pues,  no  se  curarán  nun- 
ca los  grandes  males  de  la  humanidad  y  mucho 
menos,  los  de  la  clase  obrera. 

Esto  es  evidente  y  claro  como  la  luz  del  me- 
dio día. 


VILLARROEL 

Y  SUS  ERRORES  Y  CONTRADICCIONES 

Con  el  presente  artículo  damos  por  terminada 
una  tarea  que  hacía  tiempo  deseábamos  impo- 
nernos, no  porque  asignemos  importancia  ma- 
yor á  los  escritos  del  doctor  Villarroel,  sino  por- 
que entendemos  que  no  hay  enemigo  chico  y 
por  que  los  errores  pueden  caer  en  terreno 
preparado  y  entonces  fructificar,  con  grave  da- 
ño de  la  verdad  y  el  bien  de  la  sociedad. 

Nos  hemos  querido  ocupar  publicamente  una 
vez  siquieía,  del  doctor  Viilarroel,  para  después 
ni  acordarnos  de  semejante  sembrador  de  ¿deas. 

Anteriormente  lo  hemos  batido  sin  réplica  en 
lo  fundamental,  a  lora  nos  toca  completar  nues- 
tra obra  batiéndolo  en  detalle,  para  que  no 
«quede  nada  en  pié  en  el  dulce  tambaré»,  como 
diría  el  poeta  de  los  versos  dulces  y  sentidos. 
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Dejemos,  pues,  á  nuestra  tusilería  libera  que  ha- 
ga su  estrago;  es  necesario  dar  esta  última  car- 
ga para  poder  entonces  alzar  hasta  el  tope 
nuestro  pabellón  victorioso. 

Principiemos: 
Por  oti'a  parte  yo  he  presentado,  le  dice 
á  Biiuizzi,  todos  los  hechos  que  forman  la  his- 
toria media,  época  de  la  supremacía  católica, 
con  las  libertades  modernas,  fruto  de  nuestro  es- 
tado de  adelantos.  Compare  y  deduzca. >  (Nueva 
Época,  del  29  ele   Diciembre  último.) 

En  piimer  lugar  se  habla  de  muchos  siglos 
atrás  y  si  es  cierto  que  había  algunas  imperfec- 
ciones y  esclavitudes,  el  catolicismo  no  podía 
suprimirlas  de  un  golpe  por  el  estado  embriona- 
rio de  las  sociedades  de  ese  tiempo  y  por- 
que ella  todo  lo  confía  á  la  persuación  de  las 
conciencias,  que  es  obra  lenta  y  larga  como  to- 
das las  que  sj  dirigen  al  corazón  y  á  la  inteligen- 
cia de  los  hombres. 

Pero  á  pesar  de  todo,  no  se  puede  negar  que 
suprimió  muchas  esclavitudes,  que  consagró  el 
principio  de  la  verdadera  libertad,  que  realizó  la 
mayor  suma  de  bien  posible  y  que  si  hubo  algún 
encaileiiado  por  su  mano  fué  únicamente  el  error 


FUEGO    GRANEADO 91 

y  á  esto  tenía  derecho,  puesto  que  era  la  ver- 
dad y  buscaba  la  paz,  la  salud  y  la  felicidad  de 
los  pueblos. 

Hoy  con  un  liberalismo  novísimo  tene- 
mos la  tiranía  del  pensamiento,  la  tiranía  de 
la  conciencia,  la  tiranía  del  trabajo  y  la  terrible 
tiranía  del  Estado  liberal,  sin  siquiera  el  control 
de  la  moral  cristiana. 

¿Se  pide  la  prueba? 

Ahí  está  ^5eliberalisrno  imponiéndola  enseñan- 
za laica  á  los  pueblos  católic  )S  y  llamando  obs- 
curantistas é  ignorantes  á  los  que  no  siguen  su 
camino  de  negación.  Tiranizan  desde  abajo  con 
el  insulto  y  desde  arriba  con  la  imposición  des- 
carada y  brutal. 

Ahí  está  de  cuerpo  entero,  tratando  de  arrancar 
la  fe  religiosa  en  Francia  por  medio  de  la  perse- 
cución y  del  arrebato  de  los  bienes  temporales 
de  la  Iglesia. 

Ahí  está  el  Estado  liberal  con  la  suma  de  to- 
dos los  poderes,  imponiendo  y  determinando 
con  sus  terribles  impuestos  hasta  el  hambre  de 
los  pueblos. 

Ahí  está  el  anarquismo  con  el  sumun  délas 
imposiciones,    arrojando    bombas  explosivas  y 
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cortando  á  diario    existencias    preciosas    para 
imponer  su  sistema  á  la  humanidítJ. 

Estamos,  pues,  en  plena  y  abierta  tiraría,  en 
presencia  de  una  verdadera  licencia  (1)  y  sin  em- 
bargo se  anatematiza  el  pasado  y  se  dice  toda- 
vía <que  el  momento  actual  es  de  acercamien- 
to al  porvenir  de  un   liberalismo  relativo. 

Y  si  hemos  de  pensar  en  la  Coinuna  ,  en  el 
«Terror>,  en  la  < Vendetta^  ó  en  algo  todavía 
más  terrible,  talvez  el  doctor  Viliarroel  tenga 
razón  al  afirmar  que  todavia  <ia  acción  liberal  es 
relativa  . 

Y  bien:  con  estos  antecedentes  ¿es  posible  la 
comparación? 

Pensar  dogmáticame  ite,  como  obii^a  la  Igle- 
sia á  sus  adeptos,  es  hacer  daño  á  tercero,  por 
que  incita  á  odiar  á  todo  ei  que  no  crea  lo  mis- 
mo>^  dice  el  Dr.  Viliarroel  en  Nueva  Época  del  3 
de  Enero  último. 

¿Acaso  el  doctor  Viliarroel  saca  esta  conse- 
cuencia   por  lo  que  les  pasa  á  los  liberales? 

Para  destruir  este  argumento  basta  recordar 
que  la   Iglesia  enseña  junto   con   la  verdad  dog- 


(1)    Véase  la  prensa,  los    discursos,    las  reuniones  y  la 
acción  reformadora  moderna. 
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inática,  que  se  debe  amar  á  su  semejante  y  aún 
á  sus  propios  enemigos,  perdonándoles  gene- 
rosamente sus  ofensas/. 

;  Porque  entonces  el  doctor  Villarroel  cree 
que  el  católico  obedece  ciegamente  á  la  Igle- 
sia en  la  parte  que  se  refiere  al  dogma  \'  que  es 
un  rebelde  ó  desobediente  en  la  parte  que  se 
refiere  á  su  doctrina  moral? 

;  Por  que  cree  que  el  católico  al  adop- 
tar su  credo  voluntaiiamente  lo  hace  para  cum- 
plirlo en  lo  que  se  le  antoje? 

Esta  observación  se  deriumba  con  solo  expo- 
nerla y  así,  la  afirmación  de  que  la  iglesia  al  im- 
poner el  dogma  incita  á  odiar  á  los  que  :io 
piensan   como  ella,  es  falsa  de  toda  falsedad. 

La  Iglesia  dice:  Dios  existe,  el  fin  de  la  vida 
es  la  posesión  de  su  amor  y  de  su  gloria  eterna 
y  esta  es  su  ley:  ama  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, no  jures  su  santo  nombre  en  vano,  no  mates, 
no  robes,  santifica  las  fiestas,  honra  á  tu  padre 
y  á  tu  madre,  no  seas  impuro,  no  mientas,  res- 
peta la  mujer  de  tu  prójimo  y  no  atentes  contra 
los  bienes  ágenos». 

Estos  diez  mandamientos  según  la  doctrina 
cristiana,  se  encierran  en  dos:   :<en  servir  y  amar 
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á  Dios  sobre  todas  las  cosas  3'  al  prógimo  co- 
mo á  si  mismo,  y 

¿Donde  está  aquí  el  sedimento  de  odio  que  se 
invoca? 

Solamente  en  \os  prejuicios  del  Dr.  V^iilarroel. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  pues  cuando 
se  enseña  á  amar  y  á  no  mentir,  matar  ni  robar, 
el  resultado  lógico  no  puede  ser  el  odio,  el  homi- 
cidio, el  arrebato  y  la  falsía. 

Esto  es  concluvente. 


En  la  primera  carta  á  Cora,  dice:  Que  él 
que  descuida  sus  intereses  particulares  para 
ir  coptra  la  corriente  dominante  y  á  renglón  se- 
guido, «confieso  que  creía  que  fuera  de  los  sacer- 
dotes y  las  mujeres  no  habría  quien  se  atreviera 
á  llamarse  católico  publicamente. > 

De  esto  se  deduce  lógicamente  que  ningmi 
hombre  es  católico  y  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  hombres  es  católica  ó  lo  que  es  lo  mismo; 
que  los  hombres  son  y  no  son  católicos,  que  el 
doctor  Villarroel  es  y  no  es  el  doctor  Villarroel: 
que  el  doctor  Villarroel  es  y  no  es  intelectual. 
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¿No  es  esto  sostener  que  el  principio  de  con- 
tradicción es  falso,  incurriendo  en  un  error  ga- 
rrafal? 

Esto  no  tiene  vu altas.  Si  reconoce  la  corrien- 
te dominante  es  por  su  característica  y  así  no 
puede  quitarle  lo  qua  expresa  y  categóricamente 
le  ha  concedido. 

Si  la  corriente  dominante  (léase  inmensa  ma- 
yoría) reconoce  que  e?»  católica  ¿como  decir  á 
renglón  seguido  «que  solo  las  mujeres  y  los  sa- 
cerdotes pueden  llamarse  tales»? 


«Elsistema  cristianodice,es  contraproducente 
por  que  está  viciado  por  tres  gérmenesdelétéros: 
la  prédica  de  la  sunisión.  la  intolerancia  y  el  in- 
terés. 

Pero  advierta  doctor  Villarroel,  que  es  la  sumi- 
sión racional  á  la  verdad,  la  intolerancia  de  esa 
misma  verdad  y  el  interés  por  el  bien  ageno  y  es- 
to está  muy  lejos  de  hacer  contraproducentes  los 
principios  y  la  accón  cristiana. 
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Pero  lo  que  resulta  impagable  es  esto:  csin  pre- 
tenderme inventor  de  nuevas  ideas-  (esto  si  que 
es  cieito) — solo  intento  divulgar  en  lo  posible 
ciertos  principios  científicos  y  sociológicos,  que 
están  al  alcance  de  todo  el  que  sepa  rac-oci- 
nar  y  leer  pero  que  sin  embargo  son  pocos  co- 
nocidos EN  FUKBLOS  INTELECTUALMENTE  ATRASA- 
DOS COA^O  ESTE    EN    QUE    HE    NACIDO.  > 

De  esta  premisa,  resulta  esta  conclusión,  sin 
réplica  ni  enmienda  posible. 

Los  conocimientos  que  él  divulga  están  al  al- 
cance de  todo  el  que  sepa  simplemente  racioci- 
nar y  leer;  luego,  nuestro  pueblo  es  tan  atrasado 
que  no  sabe  raciocinar  ni  leer  y  por  eso  no  alcan- 
za los  conocimientos  tan  vulgares  que  él  difunde. 

¿Se  quiere  insulto  y  fanfarronada   más  grande? 

Pero  ¿que  extraño  es  esto,  cuando  se  atreve  á 
mofarse  del  pasado,  que  es  el  origen  del  arte,  de 
la  ciencia,  de  la  literatura  y  de  la  filosofía  y  sin  el 
cual  es  imposible  orientarse  hacia  el  futuro? 

¿Qué  extraño  es  que  se  atreve  á  llamarnos  ig- 
norantes á  nosotros,  y  á  este  pueblo  en  que  ha 
nacido  y  se  ha  educado,  cuando  no  le  ins- 
piran ningún  respecto  las  opiniones  y  los  juicios 
de  C  )ngresos  y  de"  eminencias  como   Gauchy, 
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Pasteur,  Dumás,  Tesla,  y  mil  Otros  liombres  en- 
tregados al  estudio  y  á  la  experimentación  de 
la  verdad  científica? 

¿Pero  que  concepto  tiene  el  doctor  Viliarroei 
de  sí  mismo?  Ya  lo  ha  dicho:  es  uno  de  ¡os 
pocos  divulgadores  de  las  ideas  científicas 
modernas. 

¿Pero  es  realmente  lo  que  se  pretende? 

Es  lo  que  nadie  acepta  ni  cree  >■  ^i  no  hubiera 
más  razón  que  sus  escritos  para  pensarlo  a¿í, 
ellos  bastarían  para  justificarlo  por  entero. 

Allí  no  hay  ciencia,  ni  verdad,  ni  lógica.  Lo 
único  que  se  encuentra  es  ¡o  que  ya  se  ha  repe- 
tido hasta  el  cansancio,  argumentos  viejos  y  refu- 
tados hasta  la  saciedad  ;  palabrerío,  insultos, 
afirmaciones,  vaguedad. 

Nada  hondo,  nada  profundo,  nada  nujvo,  na- 
da original,  nada  de  verdadei-a  ciencia. 

Sin  embargo  de  declararse  hombre  dei  siglo 
XX,  sus  ataques  contra  la  fe  son  los  mismos 
que  harían  valer  los  impíos  de  los  primeros  si- 
glos del  cristianismo. 

¿Que  les  parece  el  hombre    moderno? 

En  fin,  es  un  obsecado  como  hay  tantos  y 
nosotros  los  católicos  estamos  como  nadies  obli- 
gados á  guardarle  respeto,  sin  perjuicio  de  lla- 
marlo al  orden  si  el  hombre  se  pasa  á  la  otra  al- 
forja, como  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Y  con  lo  dicho,  creemos   que  basta  y  sobra 
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para  dejar  las  cosas  en  su  li.'^^ar  y  el  blanco  bien 
al  descubierto. 


AL  PUEBLO  DE  SANTA  FE  —  Con  el  presente  número 
damos  por  terminada  la  refutación  de  los  errores  de  Villa- 
rroel  y  de  Benuzzi  y  la  impuiiinación  de  sus  ideas,  haciendo 
presente  que  solo  se  nos  ha  respondido  con  la  argumenta- 
ción del  silencio. 

Esto,  después  de  su  arremetida  contra  el  catolicismo  y  de 
su  airada  actitud  olímpica,  es  lo  mismo  que  abandonar  el 
campo  después  de  haber  retado  á  duelo  al  adversario. 

Conste  pues  que  hemos  salido  a  la  defensa  de  la  fe  y  de  os 
principios  que  la  informan,  pulverizando  los  argumentos  ale- 
gados en  su  contra,  sin  que  se  nos  haya  observado  una  pa- 
labra. 

Después  de  ésto  ¿que  falta?     Cantar  la  palinodia. 

Pero  esto  es  demasiado,  no  lo  haian. 

Basta  con  su  silencio,  que  es  el  de  los  muertos. 


NOTA — Estos  cuatro  artículos,  junto  con  uno 
de  Gustavo  Martínez  Zuviría  que  no  fueron  con- 
testados por  los  liberales  á  pesar  de  haber  ellos 
provocado  la  polémica,  merecieron  la  honrosa 
felicitación  qne  dice  así : 

Los  que  suscriben,  habiendo  seguido  con  ver- 
dadero interés  la  noble  campaña  sostenida  por  el 
periódico  que  usted  tan  dignamente  dirige,  contra 
los  ataques  de  que  ha  sido  objeto  la  doctrina  ca- 
tólica que  profesamos,  como  una  muestra  de 
simpatía  tenemos  el  honor  de  adherirnos  á  esa 
campaña  y  felicitarle  calurosamente  por  el  triun- 
fo obtenido. — Doctores  Severo  Basabiibaso,  Ra- 
fael M.  Funes,  Juan  P.  Beleño,  Julio  Busaniche, 
Néstor  M.  Pizarro,  Zenón  Martínez.  Francisco  Al- 
bornoz, J.  Ignacio  Peiteado,  Eduardo  Ferreyra, 
Félix  R.  Pujato,  Agustín  Cabal  (hijo),  Juan  B.  De- 
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Pasteur,  Dumas,  Tesla,y  mil  otros  hombres  en- 
tregados al  estudio  y  á  la  experimentación  de  la 
verdad  científica? 

¿Pero  que  concepto  tiene  el  doctor  Yillarroel 
de  sí  mismo?  Ya  lo  ha  dicho  :  es  uno  de  los 
pocos  divulgadores  de  las  ideas  científicas 
modernas. 

¿Pero  es  realmente  lo  que  se  pretende? 

Es  lo  que  nadie  acepta  ni  cree  y  si  no  hubiera 
más  razón  que  sus  escritos  para  pensarlo  así, 
ellos  bastarían  para  justificarlo  por  entero. 

Allí  no  hay  ciencia,  ni  verdad,  ni  lógica.  Lo 
único  qus  se  encuentra  es  lo  que  ya  se  ha  repe- 
tido hasta  el  cansancio,  argumentos  viejos  y  refu- 
tados hasta  la  saciedad;  palabrerío,  insultos,  afir- 
maciones, vaguedad. 

Nada  hondo,  nada  profundo,  nada  nuevo,  na- 
da original,  nada  de  verdadera  ciencia. 

Sin  embargo  de  declararse  hombre  del  siglo 
XX,  sus  ataques  contra  la  fé  son  los  mismos 
que  harían  valer  los  impíos  de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo. 

¿Qué  les  parece  el  hombre  moderno? 

En  fin,  es  un  obsecado  como  hay  tantos 
y  nosotros  los  católicos  estamos  como  nadies 
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obligados  á  guardarle  respeto, sin  peijuicio  del!a- 
marlo  al  orden  si  el  hombre  se  pasa  á  la  otia 
alforja,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Y  con  lo  dicho,  creemos  qu¿  basta  y  sobra  pa- 
ra dejar  las  cosas  en  su  lugar  y  ei  blanco  bien  al 
descubierto. 


NOTA  —  Estos  cuatro  artículos,  junto  con 
uno  de  Gustavo  M.  Zuviría  que  no  fueron  con- 
testados por  los  liberales  á  pesar  de  haber  ellos 
provocado  la  polémica,  merecieron  la  honrosa 
felicitación  que  dice  así: 

Los  que  suscriben,  habiendo  seguido  con  ver- 
dadero interés  la  noble  campana  sostenida  por  el 
periódico  que  usted  tan  dignamente  dirige,  contra 
los  ataques  de  que  ha  sido  objeto  la  doctrina  ca- 
tólica que  profesamos,  como  una  muestra  de 
simpatía  tenemos  el  honor  de  adherirnos  a  esa 
campana  y  felicitarle  calurosamente  por  el  triun- 
fo obtenido.—  Doctores  Seveí  o  Ikisabilbaso,  Ra- 
fael M.  Funes,  Juan  P.  l^eleno,  Julio  Busaniche, 
Néstor  M.  Pizarro,  Zenón  Martínez,  Francisco  Al- 
bornoz, J.  Ignacio  Peiteado,  Eduardo  Ferreyra, 
Félix  R.  Pujato,  Agustín  Cabal  (hijo),  Juan  B.  De- 
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petris,  Aureliano  Argento,  César  A.  Berraz,  Ca- 
yetano Doldán,  Pedro  L.  Puig;  señores  Floren- 
tino Loza,  Ignacio  Crespo,  Lorenzo  A.  de  Monas- 
terio, Luis  Lassaga,  Luis  V.  Alfonso,  José  María 
Aragón.  Eudoro  Culien,  Porfirio  M.  Carreras,  Fe- 
lipe López.  Rómulo  Pietranera,  Julio  M.  Pujaío, 
Alejandro  Freyre,  José  M.  Echagüe.  J.  A\.  Zavalla 
Crespo,  Pablo  Gómez,  Eudoro  Culien  (hijo),  Jo- 
sé Antonio  Puig,  Clemente  Sañudo,  Felipe  Sa- 
ñudo, José  Luis  Sañudo,  Francisco  Motoverría, 
Domingo  Comas.  Indalecio  Funes,  Eudoro  Las- 
saga,  Luis  Galán,  José  Barrios,  Jtian  E.  Feijóo, 
Manuel  P.  Coll.  Manuel  Diez,  Cantalicio  F.  Suá- 
rez,  Ovidio  F.  Saurit,  Lucio  M.  Alzaga,  Eudocio 
de  la  Peña,  Juan  A.  Zavalla,  Francisco  Morales, 
Emilio  J,  BoucharJ,  E.  UretaVideia,  Carlos  J. 
Seguí,  doctor  Joaquín  Rodríguez,  Ramón  Basa- 
bilbaso,  Pedro  B. Echagüe, Francisco  B.Martínez, 
Lucas  D.  Rodríguez,  Horacio  de  la  Torre,  Juan  M. 
Zavalla  Puig,  S.  Ureta,  Guillermo  Cabello  Navas, 
doctor  J.  A.  del  Sastre,  R.  O.  Ureta  Videla,  F.  Y. 
Cabral,  Nicolás  Salatín,  Agustín  Sabater,  Adolfo 
M.  Torres,  C.  A.  Cello,  Arturo  Tuells,  José  Pedro 
Lacuevas,  Ignacio  M.  Luque,  Enrique  Ferreyra 
José  del  Sel,  Antonio  Vici,  Claudio  E. Torres,  Ma- 
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riano  S.  Comas,    Horacio  Claro,  Ramón  Monte- 
negro, Nicolás  D.  Serra,  Juan  M.  Carrera,  Maria- 
no Maciel,  M.   Aníbal   Torres,  Ramón   Perazzo, 
Cenobio  Lapalma,  Sebastián    Copelio,    Manuel 
Otano,  Pedro  Soutliadet,    J.  A.  Bedés,  Joaquín 
Puya,  Juan  Carlos  Bellocliio,  Pedro  Bellocliio, 
Amadeo  Depétre,  Ángel  R.  Lapieza,  Santos  Villa- 
fañe,    Alberto   S.  Ramírez,    Sebastián   Fossero, 
Héctor  Quindón,  Carlos  de  Elía,  Ramón  L.  Ga- 
ray,  José  Pedrazzini,  Alberto  Pedrazzini,  Ernes- 
to  A.    Pedrazzini,   Alfredo   Pedrazzini,    Pascual 
Ramos,  Esteban  Perazzo,  J.  M.Fernández,  Pedro 
Segovia,  Vicente  Pezzoné,  Francisco  Fernández 
J.Costa,  An[4el  Vázquez,   Francisco  Giorgi,  Mi 
guel  Lacirsano,  Juan   Giani,  Eduardo  Clement 
Victorio  Frutos,    Antonio   Abuero,  Ernesto   Ri 
cliard,  Carmelo  S.  Piedrabuena,  Andrés  de  Obie 
ta,   Francisco  Bevegni,  J.  C.  Cepeda,  Miguel  A 
Montenegro,   Manuel  Bevegni,  F.  Guerin,  J.   G 
Carrou,  Vicente  Hidalgo,  Alejandro  Claro,  J.  A 
Casanello,  José  A.  Casanello,  Juan    Rodríguez 
G.   Daforno,  Juan   A.  García,     Vicente     Pinas- 
co,  Gaspar  Cliiaffredo,  V.  Irvinio  Barrios,  Ani- 
bale     Mariano,     José   L.   Domínguez,     Alejan-, 
droCorti,   Celestino  Soler,    Germán   A.  Barrios 
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F.  Quinteros,  Mariano  Claro,  C.  Constanti- 
no, Fernando  Reischig,  Carlos  Colli,  Bautista  Ali- 
sse,  Sidoni  Quirino,  Alejandro  Donienicone,  Pe- 
dro Anichini,  J.  Cutchet,  José  Spagni,  Desiderio 
Bacaglio,  Elíseo  B.  Ferreyra,  Ramón  C.  Olmos, 
Juan  E.  Ferreyra,  Benito  Olmos,  L.  S.  Salatín, 
M.Salatín,  LuisGarcía,  Ricardo  Martínez  Galvez, 
Julio  Martínez  Galvez,  Miguel  Ángel  Martínez, 
Francisco  J.  Zucchi,  Vicente  Parpal,  Felipe  Ar- 
gento, doctor  Estanislao  M.  López,  Juan  Cileri, 
Carlos  Carnelli,  R.  C.Zuviría,  Felipe  Beaugé,  Juan 
R.  Guinle,  J.  F.  Botto,  J.  Qollán,  doctor  Antonio 
Pautasso. 

Otras  felicitaciones  particulares 
Del  profesor  de  literatura  P.  Luis  Feiiií: 

«Puedo  decirle  que  he  gozado  soberanamente 
al  poder  seguir  paso  á  paso  la  contundente  y  lindí- 
sima polémica  que  tan  gloriosamente  ha  termi- 
nado. Le  felicito  muy  de  corazón,  como  tam- 
bién á  Gustavo  y  me  alegro  en  el  alma  por 
el  porvenir  de  El  Amigo  del  Obrero.  Les  ase- 
guro que  se  han  batido  lindísimamente. — Bue- 
nos Aires. 


102 FUEGO    GRANEADO 

Del  doctor  Enrique  B.  Prack: 

Agradézcole  el  envío  de  EL  Amigo  del  Obrero 
con  su  hermoso  artículo  <^Dos  pájaros  de  un  ti- 
ro» y  lo  felicito  por  él. — Buenos  Aires.» 

Del  P.  Domingo  Rinoldi — Qalvez: 

«Como  testimonio  de  simpatía  hacia  el  ópti- 
mo Amigo  del  Obrero,  le  envío  mis  más  since- 
ros plácemes.» 

Del  P.  Benito  Rodríguez— San  Cristóbal: 

«Alabo  el  interés  y  altura  con  que  El  Amigo 
del  Obrero,  que  usted  tan  dignamente  dirige,  in- 
terviene en  la  polémica  Benuzzi-Viliarroel.  Ani- 
mo y  adelante.» 

Del  joven  Nicolás  Serra — San  Jorge: 

«  Deseando  conocer  sus  cartas,  que  següu 
Nueva  Época  usted  manifiesta  haber  replicado 
como  valiente  católico,  ruégole  se  digne  enviarme 
los  ejemplares  de  El  Amigo  del  Obrero  donde 
han  aparecido,  pues  sentiría  que  la  distancia  que 
me  separa  de  esa,  fuera  un  motivo  para  privarme 
del  agrado  con  que  siempre  he  leído  sus  escri- 
tos.»—A^z/^i'fl  Época,  24  Febrero  1907. 


ALGO    SOBRE    NUESTRA   FE 

EN 

SUS  RELACIONES    CON  LA  HISTORIA 
Y  LA  CIENCIA 


LAS  GRANDES  CREDENCIALES 

Muchos  y  muy  grandes  han  sido  en  todo 
tiempo  los  empeños  de  la  incredulidad  para  ne- 
gar los  fundamentos  de  la  fe  cristiana  y  traer  la 
duda  desconsoladora  á  las  conciencias;  pero  co- 
mo la  verdad  es  inmutable  y  eterna  como  Dios, 
ella  ha  resplandecido  siempre  con  sus  brillos 
propios  á  través  de  todos  los  sofismas  é  in- 
ventivas de  la  humana  inteligencia. 

Su  luz  es  tan  intensa  y  su  calor  tan  vivo,  que 
la  noche  de  veinte  siglos  y  el  frío  de  cien  re- 
velaciones no  han  podido  siquiera  amenguar 
sus  resplandores,  ni  su  fecunda  savia  de  bien  y 
de  verdad. 

Y  esto  no  debe  extrañarnos  del  árbol  de  ría- 
ees  ondas,  cuyo  origen  nos  descubre  la  fe  en 
medio  de  la  nevulosa  de  los  tiempos  primitivos. 

Allí  es  donde  encontraremos  'Ja  luz  que  di- 
sipa todas  las  tinieblas. 
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Jacob,  anuncia  con  dos  mil  anos  de  anticipa- 
ción la  venida  del  Salvador  en  determinado 
tiempo. 

Miqueas,  su  nacimiento  en  Belén. 

Malaquías,  que  le  había  de  preceder  San  Juan 
Baustista  para  preparar  sus  caminos. 

Isaías,  que  le  vendrían  á  adorar  los  reyes  de 
Oriente,  que  anunciaría  el  Evangelio  á  los  po- 
bres y  haría  milagros. 

El  rey  David,  que  su  cuerpo  no  se  corrompería 
y  juntamente  con  Isaías,  profetizan  su  resurrec- 
ción. 

Y  por  fin,  Daniel  anuncia  el  reino  del  Salva- 
dor y  la  fundación  de  la  Iglesia,  la  cual  du- 
raría eternamente. 

Y  todo  esto  se  cumple  con  toda  exactitud  en 
la  sucesión  de  los  tiempos! 

¿Que  dicen  entonces  estos  grandes  hechos 
á  la  razón  liumana? 

;No  es  estupendo  y  sobrenatural  que  se  anun- 
cie con  anticipación  de  dos  mil  años  el  naci- 
miento, vida,  muerte  y  rfswrr^críd/i  de  un  hom- 
bre detenninado  y  que  todo  se  cumpla  con  ad- 
mirable  exactitud? 

¿Habrá  aliíuien  que   en  nombre  de   ki  ciencia 
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pueda  predecir  hechos  semejantes,  demostran- 
do un  dominio  completo  de  las  cosas  futuras? 

Y  téngase  bien  presente  que  no  se  trata  aquí 
de  teorías  ó  simples  abstracciones  filosóficas 
sino  de  hechos  concretos  y  sobrenaturales  co- 
mo son  los  que  hemos  enumerado  anterior- 
mente y  entre  los  cuales  descuellan  la  anun- 
ciación anticipada  del  Salvador,  sus  milagros, 
su  resurrección,  el  triunfo  de  su  doctrina  y 
la  duración  eterna  de  su  Iglesia. 

Para  justificar  las  profecías  y  el  triunfo  de  la 
doctrina  de  Cristo  ahí  está  el  testimonio  irre- 
cusable de  la  historia  y  para  probar  los  mi- 
lagros y  la  resurrección  del  Salvador,  la  decla- 
ración de  los  apóstoles  y  de  miles  de  mártires 
que  murieron  por  atestiguar  esos  hechos, 

San  Pablo  q*ie  era  un  perseguidor  de  los  cris- 
tianos, U!i  encarnizado  anticlerical  de  esos  tiem- 
pos y  uno  de  los  cinco  ó  seis  genios  mayores  de 
la  humanidad,  según  el  sentir  de  Víctor  Hu}¿o, 
ta;nbien  se  dejó  cortar  la  cabeza  por  testificar 
el  hecho  de  la   resurrección. 

Y  bien  ¿serían  tan  rematadamente  locos  los 
apóstoles  y  los  miles  de  cristianos  que  dieran 
con  todo  despego  sus  vidas  entre  los  mas  airo- 
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ees  tormentos  por  sostener  una  simple  impos- 
tura? 

¿Se  concibe  siquiera  que  todos  coincidieran 
en  la  misma  afirmación  y  que  aceptaran  gusto- 
sos la  muerte  por  el  solo  capricho  de  sostener 
una  falsedad? 

Y  si  el  número,  uniformidad  y  valía  de  los 
testigos  ponen  á  salvo  de  tuda  duda  la  verdad  de 
los  hechos  ocurridos  ¿como  explicarnos  huma- 
namente su  realización? 

¿No  es  maravilloso  y  sobre  natural  que  un 
hombre  con  doce  humildes  pescadores  de  Ga- 
lilea transformen  las  creencias  de  un  mundo 
con  solo  su  predicación  y  que  con  una  religión 
de  sacrificios  se  aniquile  una  religión  de  pla- 
ceres? 

¿Se  explica  humanamente  que  el  goce  disfru- 
tado á  todas  horas  se  deje  y  abandone  por  el 
sacrificio  personal  y  la  sola  promesa  de  una  di- 
cha mejor  en  el  orden  de  lo  desconocido? 

¿Se  expWcd  humanamente  que  un  hombre  hu- 
milde, pobre  y  desconocido,  tenga  el  poder  de 
regenerar  el  mundo  é  imponer  su  religión  y  que 
la  doctrina  de  un  ajusticiado  juntamente  con  su 
Iglesia  hayan  sobrevivido  á  veinte  siglos  de  per- 
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secución,  de  análisis,  de  odios  y  de  negaciones 
de  toda  índole? 

Se  explica  humananiente  que  un  muerto  vuel- 
va á  la  vida,  que  un  paralítico  camine  y  que  un 
ciego  lecobre  su  vista  por  la  sola  voluntad  de 
un  hombre? 

¿Cual  es  el  anatómico,  el  clínico  ú  oculista 
que  pueda  no  digo  realizar  sino  explicar  siquie- 
ra estas  cosas? 

Y  si  esto  realizó  Jesús,  según  el  testimonio 
de  los  que  vieron  esos  hechos  y  por  confesar- 
los SQáé]3iVon  martirizar  \  quitar  la  vida  ¿co- 
mo negar  su  divinidad  y  por  consiguiente  las 
grandes  credenciales  de  la  fe  cristiana? 

Por  último  tenemos  el  hecho  del  mundo  con 
su  maravillosa  organización,  que  no  ha  hecho 
hombre  alguno  y  cuyos  misterios  esenciales  se 
presentan  a  la  razón  y  á  la  inteligencia  del  hom- 
bre como  un  enigma  indescifrable. 

¿Como  no  buscar  entonces  en  una  inteligencia 
suma  la  razón  y  fundamento  de  todas  las  cosas 
existentes?  ¿como  no  pensar  en  la  existencia  ne- 
cesaria de  un  criador?  ¿como  no  admitir  la  inter- 
vención de  Dios  en  el  proceso  colosal  del  mun- 
do? ¿como  negar  la  obra  de  la  revelación   ante 
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tan  posibles  como  evidentes  manifestaciones 
de  un  poder  divino? 

Con  razón  el  impío  Voltaire,  decía:  «Ojos  no 
álgebra  se  necesita  para  ver  el  día». 

¿Y  que  otra  cosa  podemos  repetir  también  no- 
sotros en  presencia  de  una  profecía  mas  que  se 
eünlple  y  que  tenemos  por  delante  de  nuestros 
ojos? 

Se  anunció,  que  la  Iglesia  Católica  no  sería 
destruida  jamás  y  después  de  veinte  siglos  de 
largo  é  incesante  batallar  la  vemos  hoy  vigo- 
rosa y  floreciente  en  todo  el  orbe  y  aún  en  na- 
ciones disidentes  como  Alemania,  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  donde  sus  progresos  son  tan 
notables  que  han  obligado  á  un  eminente  pastor 
protestante  á  vaticinar  en  tiempo  mas  ó  menos 
largo  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  católica. 

Sin  el  poder  temporal,  el  Papa  reina  y  la  Igle- 
sia expande  sus  progresos,  donde  quiera  que  la 
torpeza  del  sable  no  estorba  su  palabra  de  luz 
y  su  obra  humanitaria. 

Y  bien  ¿que  fuerza  es  esa  que  no  hay  fuerza, 
sutileza  ni  habilidad  que  la  destruya? 

¿Porque  en  este  único  caso  no  se  cumple  la 
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ley  universal  é  invariable  de  la  caducidad  de  las 
cosas? 

¿Por  que  todas  las  instituciones,  sistemas  y 
doctrinas  de  los  hombres.'han  desaparecido  ó  se 
han  modificado  á  través  de  los  tiempos  y  solo 
la  obra  y  la  doctrina  de  Cristo,  permanecen  in- 
mutables ante  todos  los  acontecimientos  y  trans- 
formaciones humanas? 

¿Que  doctrina  es  esa  que  á  pesar  de  todas  las 
negaciones  y  de  todos  los  progresos  de  la  cien- 
cia, atrae  á  sí,  á  ios  hombres  de  todas  las  razas 
y  de  todas  las  latitudes  de  la  tierra  haciéndoles 
abrazar  la  fe  del  crucificado? 

¿Que  significa  por  fin,  este  universal  y  expon- 
táneo  acatamiento  de  la  razón  humana  á  las 
•verdades  de  la  fe? 

¿Por  que  todos  los  grandes  de  la  tierra  han 
pasado  al  silencio  del  olvido  y  Jesús  no  pasa 
nunca? 

¿Que  dicen  estos  elocuentes  hechos  á  la  ra- 
zón humana? 

Que  estamos  en  presencia  de  una  verdad  de- 
.mostrada  y  que  siendo  así  ninguna  religión  pue- 
,de  ofrecer  á  la  inteligencia  humana  fundamentos 
mas  completos,  ni  testimonios  mas  autorizados 
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para  alcanzar  un  asentimiento  consciente  y  fir- 
me como  el  convencimiento  mismo. 

Nuestras  granJes  credenciales  descansan  so- 
bre hechos  cuya  autoridad  y  cuya  verdad  no 
puede  ponerse  en  duda  sin  herir  de  muerte  los 
fundamentos  mismos  de  la  historia,  sin  negar 
antojadizamente  el  pasado,  sin  rebelarse  contra 
manifestaciones  reales  de  un  poder  sobrenatu- 
ral evidentísimo. 

Jesús  y  su  historia  sin  igual  no  puede  negarse 
como  no  puede  negarse  á  Nerón  con  sus  horro- 
res, ni  á  San  Martin  con  sus  glorias  de  ven- 
cedor. 

Y  si  esto  es  indiscutible,  forzoso  es  recono- 
cer que  tenemos  por  delante  de  nuestros  ojos 
una  vida  tan  pura  y  unos  hechos  tan  estupendos, 
que  no  tienen  ni  pueden  tener  otra  explicación 
que  lo  sobrenatural,  lo  divino,  lo  que  la  te  nos 
revela  y  explica  con  la  sabiduría  soberana  de 
sus  inspiraciones  y  consejos. 

Fuera  de  la  grandiosa  concepción  del  espíritu 
cristiano,  el  origen  y  término  de  nuestra  vida  es 
un  enigma  sin  solución,  una  eterna  é  insoluble  in- 
terrogante, ante  la  cual  enmudecen  los  hombres 
V   las  ciencia,^  todas. 
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Si  la  naturaleza  es  vida  ¿por  que  entonces  el 
absurdo  de  la  muerte? 

¿Y  que  prueba  esta  situación  extrema? 

Precisamente  lo  sobrenatural,  lo  eterno,  lo  ab- 
soluto; el  mundo  nuevo  que  la  fe  afirma  y  que  el 
espíritu  universal  presiente  coma  algo  fatal  y 
necesario  que  viene  á  explicarnos  la  razón  del 
bien  y  ese  supremo  anhelo  de  justicia  y  felicidad 
que  si'ente  sin  cesar  el  alma  al  atravesar  las  prue- 
bas de  la  vida. 

¡He  ahí,  pues,  nuestras  grandes  credenciales! 


ofc>o«or»o< 
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LA   GENERACIÓN    EXPOríTANEA 

HAEKEL  Y  LAS 

EXPERIENXIAS  CIENTÍFICAS 

Cuánto  más  se  investiga  y  se  ahonda  en  el  te- 
rreno de  la  ciencia  pura,  mis  se  confirman  las 
verdades  de  la  escritura  y  la  insubsistencia  de 
las  observaciones  materialistas. 

La  obra  de  la  negación,  en  presencia  de  pro- 
fecías que  se  cumplen,  de  verdades  que  se  pal- 
pan, de  hechos  que  se  toccm,  es  más  que  ab- 
surda, temeraria. 

Por  eso  hemos  visto  mas  de  una  vez  desgajarse 
como  hojas  secas  de  un  árbol  sin  vida,  los  sis- 
temas de  muchos  hombres  de  ciencia,  que  cega- 
dos por  el  orgulio  ó  estimulados  por  el  secta- 
rismo creían  ¡insensatos!,  haber  destruido  con 
hipótesis  ó  afirmaciones  antojadizas,  las  bases 
fundamentales  de  la  fe  cristiana. 
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Así,  han  pasado  barridas  por  el  soplo  de  la 
verdad  científica,  las  ideas  de  sabios  materialis- 
tas, que  extraviaron  el  camino  de  la  verdad,  guia- 
dos por  el  piopósito  preconcebido  de  la  nega- 
ción. 

La  generación  expontánea,  con  que  se  quería 
negar  la  obra  del  Génesis,  la  intervención  de  un 
Dios  Creador,  ha  sido  disecada,  pulverizada  mas 
bien  dicho  en  las  experiencias  del  laboratorio. 

Los  trabajos  de  eminencias,  como  Tyndall, 
Quatrefrates,  Dumas,  Bernard  y  Pasteur,  de- 
muestran con  la  prueba  de  la  verdad  científica 
en  la  mano,  que  la  fe  ha  sido  confirmada  por 
la  experiencia  científica  y  que  el  materialismo 
ha  sufrido  una  nueva  y  grande  derrota. 

«Los  toneles  llenos  de  infusiones  vegetales  ó 
animales  que  sirvieron  hace  treinta  años  á  las 
investigaciones  de  un  sabio  ilustre,  se  han  con- 
servado intactos,  sin  ofrecer  el  menor  indicie  de 
vida>. 

Estas  aseveraciones  se  encuentran  en  la  Rev. 
quest  cient,  publicada  en  1879  tomo  \'l  p.  502 
y  en  la  obra  de  Nadillac  v<EI  problema  de  la  vi- 
da>  p.  25. 

Otros  experimentos  han  probado  plenanicnt¿ 
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que  los  infusorios  ó  bichos  nací  Jos  en  el  vina- 
gre y  en  el  agja  corrompida,  no  son  tampoco 
el  resultado  de  una  generación  expontánea, 
sino  que  nacen  de  gérmenes  imperceptibles,  de 
especies  de  huevos  que  se  desarrollan  por  los 
medios  que  les  son  favorables,  á  su  composi- 
ción albuminoidea. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  combinaciones 
del  carbono  y  otros  compuestos,  aducidos  por 
Haekel,[como  fundamento  de  su  sistema. 

El  paso  de  lo  inorgánico  á  lo  orgánico  como 
el  paso  de  una  especie  d  otra  especie,  no  la  en- 
cuentra la  ciencia  positiva. 

Las  propiedades  físico-químicas,  no  pueden 
por  sí  mismas  producir  la  vida.  La  simple  aso- 
ciación del  carbono,  del  oxígeno,  del  hidróge- 
no y  del  ázoe,  no  dan  margen  á  las  energías 
vitales.  La  célula  requiere  la  preexistencia  de 
la  célula.  Y  aquí  surge  la  cuestión  magna,  el 
insoluble  problema  del  primer  principio. 

Estas    son     verdades    demostradas    por    la 
ciencia. 

Sin  embargo,  Haeckei  en  su  archigonía-att- 
tagónica,  explicando  la  creación  natural  de  los 
seres  vivientes  dice:     «Las   moneras  primitivas 
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han  nacido  por  generación  expontánea  en  el 
mar,  tuvieron  lugar  en  el  perioJo  lauteriaiio,  de 
compuestos  inorgánicas,  sencillas  combinacio- 
nes   de  carbono,  ácido  carbónico,     hidrógeno 

ázoe,  etc.» 

Como  se  vé  la  base  fundamental  de  este  sis- 
tema, es  la  generación  expontánea. 

Y  bien  ¿que  dice  la  ciencia  positiva  sobre  es- 
te punto? 

Sus  datos  son  concluyentes. 

La  Academia  de  Ciencias  de  París,  después 
de  largas  discusiones  y  experiencias  sobre  ia  ma- 
teria, pronunció  este  veredicto:  Los  hechos  ob- 
servados por  M.  Pastear  y  combatidos  por 
Ruchet,  Joly  y  Musset,  so\  de  la  más  comple- 
ta   EXACTITUD». 

Pasteur  probó  en  esa  ocasión  que  no  liubía  tal 
generación  expontánea  y  con  prueba  tan  con> 
pleta,  que  la  Academia  de  Ciencias  nombrada 
después  de  examinar  minuciosamente  las  expe- 
riencias de  ese  sabio  afirmaba:   que  eran  de  las 

MÁS   COMPLETA  EXACTITUD. 

Mr.  Tyndai,  cuyas  tendencias  materialistas  y 
competencia  científica  son  bien  conocidas,  ha 
llegado  por  procedimientos  nuevos  y  muy  ing.,- 
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niosos  (aire  ópticamente  puro)  á  las  mismas 
conclusiones  que  M.  Pasteur. 

«No  hay  dice  este  sabia,  en  la  ciencia  expe- 
rimental conclusión  mas  cierta  que  la  de  Pas- 
teur contra  la  generación  expontánea». 

Por  otra  parte  el  sistema  de  Haekel  ha  sido 
herido  de  muerte.  El  ídolo  del  materialismo 
moderno  ha  caído  de  su  pedestal  de  arena,  en- 
vuelto en  los  escombros  de  su  propia  obra. 

El  profesor  Brass  ha  tachado  públicamente 
el  último  trabajo  de  Haekel  sobre  los  embriones^ 

de  FALSEDAD  CIENTÍFICA,  DEMOSTRANDO  CON  CUA- 
RENTA REPRODUCCIONES  NATURALES  LAS  FALSIFICA- 
CIONES    EN    QUE    HABÍA    INCURRIDO». 

Y  el  mismo  Haekel,  lo  ha  tenido  que  confesar 
llanamente  ante  el  peligro  de  una  discusión  mas 
amplia  ó  de  un  análisis  mas  completo. 

Contestando  al  profesor  Brass,  en  la  «Revista 
Popular»  de  Berlin,  dice:  «que  la  falsificación 
ES  exacta;  pero  tan  solo  en  una  proporción  de 
un  seis  ú  ocho  por  ciento  y  que  lo  había  he- 
cho para  llenar  las  lagunas  con  que  tropezaba  su 
sistema.» 

Después  de  esto  no  hay  que  hablar  mas  de 
Haekel,  ni  de  su  obra  científica,  calificada  hoy 
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díci  por  SUS  propios  colegas  y  en  el  foco  mis- 
mo de  la  ilustración  europea  «de  vergüenza  de 
la  ciencia  positiva  .  (1) 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera  desde  que  tras 
de  una  utopía  puesta  de  relieve  se  descubre 
hoy  una  falsedad   notoria. 

Si  no  ex  ste  generación  expontánea  ni  em- 
briones reales  ¿que  queda  entonces  del  aparato- 
so sistema  de  la  negación? 

Nada,  que  no  sea  un  fracaso  ruidoso  y  alec- 
cionador. 

El  asunto,  pues,  ha  quedado  reducido  á  un 
dilema:  ó  generación  expontánea  ó  milagro;  ó 
generación  expontánea  ó  la  creación  de  la 
Biblia. 

Y  conste  que  este  dilema  no  lo  han  planteado 
los  teólogos,  ni  ¡os  frailes,  sino  la  ciencia  po- 
sitiva, las  experiencias  de  laboratorio,  la  auto- 
ridad de  los  maestros. 


(1)  Datos  publicado  por  <vL'Unionev  de  Müano  v  traiis- 
ci  ¡DIOS  por  «ir  Mulo>>  cíl-I  24  de  Enero  de  190^  tomados  de 
la  prensa  de   Berlm. 
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LA  CIENCIA  Y  LA  FE 

La  escuela  atea,  para  arrancar  de  raíz  la  fe 
de  los  pueblos,  con  propósitos  que  no  quere- 
mos clasificar  exprofeso  en  este  trabajo,  ha  to- 
mado la  muletilla  de  la  ciencia  y  con  ella  ha 
pretendido  destruir  el  génesis  asentando  en 
cambio  esta  enormidad  científica:  todo  es  obra 
de  la  naturaleza;  fuera  de  ella,  nada  existe. 

Pero  colocadas  las  cosas  en  el  terreno  de  la 
ciencia,  preguntamos  también  nosotros  ¿es  po- 
sible que  la  nada  produzca  algo  ¿es  posible  que 
haya  efectos  y  no  causas? 

Si  las  cosas  existen,  es  porque^'alguien  las  for- 
mó y  les  dio  vida,  á  menos  de  aceptar  el  so- 
berbio disparate  de  ver  una  casa,  un  mueble,  una 
máquina  cualquiera  y  creer  que  todo  eso  ha 
brotado  como  un  hongo  de  la  tierra,  con  toda 
su  organización  propia,  sin  obedecer  á  ninguna 
causa  inteligente. 
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Si  hay  efectos  es  porque  hay  causas. 

Esto  es  axiomático  en  filosofía  é  indiscutible 
en  el  terreno  científico. 

Sin  embargo  el  astrónomo  La  Place,  creyó 
encontrar  la  cuadratura  del  círculo  con  su  teo- 
ría de  Sistema  del  Mundo,  es  decir,  de  que  el 
sistema  solar  debía  formar  en  su  origen  una  in- 
mensa nevulosa  y  que  la  condensación  mayor 
de  esa  nevulosa  debió  formar  el  Sol  y  las  porcio- 
nes separadas,  los  demás  planetas. 

Como  se  vé  este  sistema  que  pretendió  des- 
truir la  idea  de  la  existencia  de  Dios,  nada  prue- 
ba en  su  contra,  porque  se  basa  en  posibilida- 
des más  ó  menos  científicas. 

Pero  suponiendo  real  esta  hipótesis,  aceptando 
que  la  nevulosa  fuera  un  lie'^ho  probado,  siempre 
quedaría  la  cuestión  principal,  ¿quien  hizo  la  ne- 
vulosa? 

La  nada  no  puede  producir  efectos,  por  consi- 
guiente la  nevulosa  no  pudo  existir  por  sí 
misma. 

Pero  no  es  esto  solo,  todavía  quedan  estas 
grandes  cuestiones  á  resolver. 

¿Quién  estableció  la  ley  que  produjo  la  rota- 
ción de  los  anillos  gaseosos  que  giraban  en  un 
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mismo  sentido  y  en  un  mismo  plano  según  el 
sistema  de  La  Piace?  ¿quién  condensó  la  tierra? 
¿quién  determinó  la  transformación  de  los  flui- 
dos y  de  los  sóliJos?  ¿quién  produjo  la  electri- 
cidad, la  luz,  el  oxígeno?  ¿quién  estableció  ese 
conjunto  de  leyes  armónicas  que  rigen  el  orden 
existente?  y  sobre  todo  ¿quién  imprimió  á  la 
nevulosa  la  fuerza  de  rotación? 

La  Place  dice:  «Tengo  en  mi  mano  todos  los 
elementos  para  la  organización  del  mundo;  pe- 
ro es  necesario  que  alguien  dé  el  coscorrorjy, 
es  decir  que  le  imprima  vida  y  movimiento. 

«No  siendo  esencial  á  la  materia  el  movimien- 
to, requiere  necesariamente,  dicen  los  Enciclo- 
pedistas del  siglo  XVlll,  que  lo  hubiese  reci- 
bido de  otra  parte;  no  pudo  haberlo  recibido  de 
la  nada,  porque  la  nada  no  puede  obrar;  hay, 
pues,  otra  causa  qua  imprimió  el  movimiento  á 
la  materia,  que  no  puede  ser  materia,  ni  cuer- 
po; es  lo  que  llamamos  espíritu.» 

No  siendo  esencial  el  movimiento  á  la  materia, 
dice  también  el  sabio  M.  de  Bois  Reymond,  la 
necesidad  de  causalidad  exige,  ó  la  eternidad 
del  movimiento  y  entonces  es[preciso  renunciar 
á  comprender  cosa  alguna  (dificultad  absoluta 
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para  todo  hombre  sano  de  espíritu),  ó  una 
impulsión  sobrenatural,  y  entonces  es  preciso 
admitir  el  milagro  (dificultad  desesperante  para 
el  materialismo). 

Admitir  el  movimiento  eterno  sin  ninguna 
impulsión  exterior,  es  desechar  de  lleno  el  prin- 
cipio de  causalidad  y  esto  es    anticientífico.    - 

La  materia  es  esencialmente  dependiente  y  así 
como  lo  imperfecto  supone  lo  perfecto,  así  el 
movimiento  supone  la  fuerza  impulsiva. 

Si  la  materia  y  su  movimiento,  dice  E.  Naville. 
fuesen  eternos,  el  momento  que  se  quisiera  to- 
mar como  punto  de  partida,  tendría  detrás  de 
si  un  tiempo  indefinido.  Por  lo  tanto,  el  mun- 
do hubiera  llegado  á  su  estado  actual  en  un  mo- 
mento cualquiera  de  su  duración,  por  que  en 
un  momento  cualquiera  de  la  duración  hubiera 
tenido  el  tiempo  necesario  al  efecto.  Es  decir, 
que  apenas  interviene  el  pensamiento  de  la  eter- 
nidad, no  cabe  punto  alguno  de  partida...  y  la 
ciencia  necesita  dicho  punto.» 

El  punto  de  partida  y  el  fin  del  movimiento 
son  indispensable  á  la  ciencia  para  llegar  á  ;on- 
clusiones    racionales    ¿como  sostener  entonces 
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que  se  trata  de  un  simple  equilibrio  roto  ó  de 
una  eternidad  del  movimiento? 

Si  la  inercia  de  la  materia  es  el  postulado  ne- 
cesario de  las  ciencias  físicas  y  estas  se  basan 
todas  en  la  ley  mecánica  ¿como  sostener  á  la 
luz  de  sus  enseñanzas  que  un  cuerpo  en  re- 
poso puede  por  sí  mismo  ponerse  en  movi- 
miento? 

Y  si  la  fuerza  impulsiva  y  su  dirección  no 
depende  de  los  cuerpos  muertos,  desde  que  la 
inercia  es  la  propiedad  esencial  de  la  materia 
¿como  sostener  que  la  nevulosa  se  movió  por 
sí  misma,  determinando  por  sí  y  ante  sí  su  pro- 
ceso evolutivo,  con  fines  determinados  y  pre- 
cisos? 

Con  razón  Qauchy,  el  primer  matemático  de 
Europa  según  el  Mariscal  Vaillaut,  decía:  «Cuan- 
to más  se  extiende  el  campo  de  la  ciencia,  tanto 
más  numerosas  é  irrecusables  resultan  las  de- 
mostraciones de  la  existencia  eterna  de  una 
Inteligencia  creadora  y  omnipotente.  Geólo- 
gos, matemáticos,  astrónomos  y  naturalistas, 
todos  han  aportado  su  piedra  á  este  gran  templo 
de  la  ciencia,  templo  elevado  al  mismo  Dios.» 

M.  Faye,  uno  de  los    más    ¡lustres  astróno- 
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mos  actuales,  ha  escrito  lo  siguiente:  <En  cuan- 
to á  negar  á  Dios,  tal  se  me  presenta  esta  ¡dea 
como  si  de  las  alturas  se  dejara  uno  caer  pesa- 
damente sobre  el  suelo.  Esos  astros,  esas  ma- 
ravillas de  la  naturaleza  ¿habían  de  ser  puro 
efecto  del  acaso?» 

^(.Vanísima  cosa  es  decir  que  el  cosmo  se 
reduce  d  una  serie  indefinida  de  transforma- 
ciones; que  lo  que  aparece  á  nuestra  vista  es 
el  resultado  lógico  de  un  estado  anterior,  y  que 
así  ha  sucedido  y  sucederá  eternamente:  noso- 
tros no  comprendemos  como  puede  existir  un 
estado  anterior  al  caos,  ó  sea  á  la  nevulosa  ex- 
tremadamente diluida  de  que  reformó  el  mundo 
actual.  Preciso  es  admitir  un  punto  de  par- 
tida, y  pedir  á  Dios,  como  lo  hizo  Descartes, 
la  materia  diseminada  y  las  fuerzas  que  la 
gobernasen». 

«En  vano  se  dice,  que  la  ciencia  nos  ha  re- 
velado la  extructura  del  mundo  y  el  orden  de 
todos  los  fenómenos:  el  espíritu  humano  desea 
volar  mas  alto  y  en  la  convicción  intima  de  que 
las  cosas  no  tienen  en  sí  mismas  su  razón  de 
ser,  su  fundamento  y  su  origen,  se   ve  impul- 
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sado  á  subordinarlas  á  una  causa  primera,  única, 
universal,  Dios». 

Estos  son,  entre  otros  muchos,  los  testimonios 
de  los  grandes  sabios,  de  los  envejecidos  en  el 
estudio  de  las  ciencias. 

Ld  teoría  de  La  Place,  pues,  no  prueba  nada 
contra  la  existencia  de  Dios,  al  contrario  la  pre- 
supone, porque  reconoce  haber  encontrado  una 
creación  pri^nera,  cuyo  origen  no  puede  explicar: 
la  nevulosa. 

Esta  nevulosa  y  las  leyes  inteligentísimas  que 
la  acompañaron /zan  necesitado  como  lo  reco- 
noce el  mismo  La  Place,  Wolff,  Fayé  y  los  En- 
ciclopedistas, una  causa  inteligente  y  libre  que 
les  diera  vida,  animación  y  movimiento. 

Y  bien:  ¿cual  podrá  ser  esa  causa?  ¿acaso  el 
hombre? 

La  Biblia  y  la  Ciencia,  están  de  acuerdo  en  que 
este  fué  el  último  de  los  seres  creados. 

¿Acaso  la  materia  misma?  está  probado  filo- 
sófica y  científicamente  que  nó. 

¿Entonces  quien  pudo  realizar  el  prodigio, for- 
mar la  nevulosa,  soplar  sobre  ella,  determinar  su 
movimiento  y  sus  leyes  admirables? 
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Moisés  lo  afirma,  aunque  otros  lo  nieguen  por- 
que sí:  Dios  y  solo  Dios. 

Y  fuera  de  esto  que  es  artículo  de  fé  para  nos- 
otros ;que  criterio  es  más  racional  y  científico,  el 
que  atribuye  propiedades  creadoras  á  la  nada  ó 
el  que  niega  á  la  nada  poder  generador?  r;qué  cri- 
terio es  más  racional  y  científico,  el  que  llega 
hasta  la  nevulosa,  palpa  su  existencia  y  niega  la 
causa  en  presencia  de  los  efectos  ó  el  que  reco- 
noce en  los  efectos  la  causa?  ¿qué  criterio  es 
más  racional  y  científico  el  que  cree  que  tiene 
padre  porque  existe,  aunque  no  lo  haya  conoci- 
do ó  el  que  cree  que  no  tiene  padre  aunque 
exista,  porque  no  lo  ha  visto  con  sus  ojos? 

Semi-sabios  de  hoy,  pensad  en  lo  que  decía 
el  impío  Volt  aire  sobre  este  punto: 

c<Me  parece  absurdo,  hacer  depender  la  exis- 
tencia de  Dios  del  H.  B.  dividido  por  Z.» 

«Ojos  no  álgebra  se  necesita  para  ver  el  día>. 

<'Esta  noche  estaba  absorto  en  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza;  admiraba  la  inmensidad, 
el  curso,  la  relación  de  esos  globos  infinitos  y 
admiraba  todavía  más  la  inteligencia  que  presi- 
de á  esa  vasta  maquinaria.  \'  decía  para  mí; 
es  preciso  ser  ciego  para  no  quedar  asombrado 
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ante  ese  espectáculo,  es  preciso  ser  estúpido 
para  no  reconocer  su  Autor,  es  preciso  ser 
loco  para  no  adorarle». 

Esto  lo  decía  Voltaire. 

Él  «es  quien  llama  ciegos,  estúpidos  y  locos, 
á  los  que  no  creen  en  Dios,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas. 


EL  LIBERALISMO 

su  OBRA,  SUS  ARGUMENTOS  Y  SUS 
OBJECCIONES 


11^  i>s^»  Jíexi*í««»ír  «J?  (Mii)ií«tfAíte'*ví  «íf  ««cíe  «¿  e«  eví^í  e-iex' 


DE    OPORTUNIDAD 


Liberal:  Que  obra  con  libeíaüdad.  ¿,i- 
ft£/fl/  con  todos  Que  profesa  doctrinas  fa- 
voiables  á  la  libertad  DOiítica  de  ios  E^taaos. 

Liberalismo:  Orden  de  ideas  que  profe- 
san ios  partidarios  ael  sistema  liberal.  Par- 
tidci  o  comunión  política  que  entre  sí  forniiin. 

Liberalizador .  Hacer  ó  hacerse  iiDerai  en 
el  orden  político. 

Viada  y  Villaseca 

(Diccionario  de  la  lengua  española) 


Hoy  que  se  hace  tanto  alarde  de  liberalismo 
y  que  en  nombre  de  estos  principios  se  combate 
sin  tregua  á  la  Religión  y  á  sus  ministros,  he 
creído  oportuno  tratar  el  tema,  sirviéndome  pa- 
ra ello  de  la  definición  categórica  dada  por  el 
diccionario  de  la  lengua. 

Como  se  vé,  el  hecho  de  llamarse  liberal  en  su 
verdadero  sentido,  no  es  para  asustar  á  nadie. 

Dentro  del  concepto  definido,  todos  somos  li- 
berales. 

Y  el  título  deiiberal  á  nadie  cuadra  mejor  que 
á  los  católicos,  que  en  virtud  de  los  principios 
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que  profesan  están  obligados  á  ser  liberales 
con  todos,  para  usar  la  misma  frase  del  diccio- 
nario citado. 

Si  por  liberal  se  entiende,  á  más,  el  que  aboga 
por  la  libertad  política  de  los  Estados  no  veo  la 
razón  para  que  se  excluya  á  los  católicos  de 
esa  falange. 

Dentro  de  cualquier  sistema  cabe  la  sobera- 
nía de  la  Iglesia. 

Su  doctrina  no  choca  con  ningún  principio  po- 
lítico, por  que  una  cosa  es  el  gobierno  civil  y 
otra  muy  distinta  el  gobierno  de  las  concien- 
cias. 

Lo  único  que  á  la  Iglesia  le  interesa  es  que  to- 
do se  encuadre  dentro  de  su  justo  límite  y  que 
el  estado  no  invada  jurisdicciones  que  de  he- 
cho no  le  pertenecen. 

La  Iglesia  no  es  enemiga  del  gobierno  libre. 

¿Queréis  la  prueba? 

Ahí  tenéis  la  representación  Pontificia,  en  to- 
das las  repúblicas  dignas  de  este  nombre. 

Y  aquí  en  nuestro  suelo,  algo  más,  la  obra 
de  los  frailes  en  el  Congreso  de  Tucumán  y  la 
palabra  candente  y  decidida  de  Santa  María  de 
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Oro,  en  esas  grandes  y  memorables  Asam- 
bleas. 

La  república  contó  con  su  apoyo  decidido, con 
su  palabra,  con  sus  esfuerzos,  con  sus  sacri- 
ficios. 

¿Como  entonces  tildará  la  Iglesia  y  al  sacer- 
docio de  enemigos  de  la  república  y  de  la  liber- 
tad política  de  los  estados? 

Y  si  este  cargo  no  puede  formularse  en  manera 
alguna  contra  la  Iglesia  ni  sus  ministros  ¿por 
que  el  odio  y  la  intransigencia  de  los  titula- 
dos liberales?  ¿que  tiene  que  \er  el  liberalismo 
que  hemos  definido  con  las  creencias  religiosas? 

Una  de  dos:  á  el  titulado  liberalismo  no  sabe 
el  significado  de  credo  ó  maliciosamente  lo  es- 
carnece en  la  práctica. 

ignorantes  ó  perversos. 

Este  es  el  dilema. 


ABAJO  LAS  CARETAS 

«La  Cruz  me  cuenta  la  historia  del  mundo.  La 
Cruz  me  dice  cual  es  la  tendencia  general  d¿  los 
siglos  y  el  objeto  providencial  de  los  pueblos. 
El  mundo  entero  es  un  círculo,  cuyo  centro  es  la 
Cruz — (Gaume). 

«El  Monte  Calvario  es  el  punto  mas  culminan- 
te y  elevado  que  se  descubre  en  el  camino  de 
la  historia. — (Severo  Catalina). 

«Cuando  se  arranca  la  Cruz,  que  es  el  árbol 
de  la  libertad  y  del  progreso,  de  las  almas  y  de 
los  pueblos,  el  espacio  que  deja  vacío,  lo  ocu- 
pan el  odio  y  la  desesperación.  —  (Monseñor 
Soler). 

He  ahí  la  voz  de  la  verdad  y  de  la  experiencia 
de  los  siglos.  He  ahí  el  soberano  consejo  de 
los  corazones  buenos  y  de  las  inteligencias  bien 
inspiradas. 
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La  Cruz  es  símbolo  de  justicia,  lábaro  de  pro- 
greso, fuente  de  libertad,  sabia  de  bien. 

Esto  dice  la  voz  del  pasado  y  la  experiencia  de 
todos  los  días. 

¿Podrá  entonces  ser  combatida  por  los  ami- 
gos de  la  libertad,  del  bien  y  de  la  justicia? 

Nó;  mil  veces  nó. 

¿Quienes  serán  ,pues,  sus  enemigos? 

No  es  difícil  adivinarlo,  sus  nombres  saltan  á 
la  vista. 

El  enemigo  de  la  virtud  es  el  vicio,  el  enemigo 
de  la  libertad  la  tiranía,  el  enemigo  de  la  verdad 
el  error. 

El  bien  es  precisamente  la  demostración  del 
mal;  pero  la  soberbia  humana  no  admite  estas 
distinciones  cuando  la  pasión  está  de  por  medio. 

Y  esta  es  la  causa  de  tantos  extravíos  de  la 
inteligencia  y  de  tantas  revelaciones  injustas  del 
corazón  del    hombre. 

Si  no  existiera  la  soberbia  y  la  ignorancia,  la 
soberanía  del  bien  y  de  la  verdad  estarían  asegu- 
radas. 

Pero  desgraciadamente  la  debilidad  humana 
es  un  hecho  y  la  perfección  una  conquista  que 
solo  se  ;)uede  alcanzar  por  un  camino  único:  el 
de  la  humildad  consciente. 
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¿Y  como  exigir  humildad  á  los  soberbios? 

Imposible;  el  orgullo  abrazará  el  ridículo  si  es 
necesario,  pero  jamás  cederá  su  puesto  á  la 
verdad! 

El  orgullo  no  se  dá  por  vencido  nunca,  el  or- 
gullo es   torpe,  tirano,  temerario. 

¿Queréis  una  prueba? 

Ahí  tenéis,  una  de  sus  manifestaciones:  el  li- 
bre pensamiento. 

¿Oue  es  el  libre  pensamiento? 

Ni  más,  ni  menos  que  ei  libre  examen  del  pro- 
testantismo, hoy  caído  en  desuso. 

En  una  palabra,  una  de  las  tantas  formas  de 
negación,  una  de  las  muchas  revelaciones  del  or- 
gullo humano  contra  la  verdad  religiosa. 

Esto  es  lo  que  significa  en  ei  fondo  el  sistema 
efáticamente  llamado  libre-pensamiento. 

Por  lo  demás  este  sistema  se  reduce  á  una 
frase   y*  nada  más. 

Veamoslo. 

Contra  el  cuatro  que  resulta  de  la  fórmula  dos 
y  dos  ¿que  aplicación  tiene  la  pomposa  fórmula? 

Contra  el  mandato  imperativo  de  los  princi- 
pios fijos  de  bien  y  de  justicia  ¿que  aplicación  tie- 
ne ni  puede  tener  la  inflada  fórmula? 
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Si  matar  es  malo  y  robar  también  ¿podrá 
sostenerse  que  en  esto  uno  es  dueño  de  pensar 
lo  que  se  le  antoje? 

imposible. 

Estamos  pues  en  presencia  de  un  dilema:  ó 
sujección  del  pensamiento  á  la  verdad  ó  indepen- 
dencia absoluta  del   pensamiento. 

Si  lo  primero,  la  muerte  del  sistema,  si  lo  se- 
gundo, la  sanción  consciente  del  crimen  y  de  la 
licencia,  puesto  que  el  hombre  es  un  ser  dotado 
de  voluntad  y  que  se  caracteriza  precisamente 
por  la  finalidad  de  las  ideas. 

Pero  admitamos  por  un  momento  la  libertad 
absoluta  de  pensar;  sentada  esta  libertad  como 
derecho,  no  puede  negarse  á  unos  y  concederse 
á  otros.  La  libertad  en  uno  es  la  libertad  en  to- 
dos. Fuera  de  esta  fórmula  concreta  no  hay  li- 
bertad posible  dentro  de  la  efectividad  del  con- 
cepto. 

Ahora  bien  si  cada  uno  debe  pensar  libre- 
mente ¿como  hacer  legión  de  libres  pensado- 
res? ¿que  objetivo  tendrían  sus  asambleas  y 
que //>/fl//"í/flíy  su  acción?  La  reufiión  de  hom- 
bres para  pensar  cada  uno  libremente  ¿  no  es 
un  absurdo  manifiesto? 
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Pero  aún  hay  algo  más. 

Del  reconocimiento  de  la  libertad  absoluta 
de  pensar  suvgxñdí  entonces  un  derecho  universa! 
y  toda  restricción  en  su  contra,  sería  abuso  y 
titania   manifiesta. 

Sin  embargo  de  ser  esto  tan  claro  como  la  luz 
del  día,  los  partidarios  del  libre  pensamiento 
entienden  la  cosa  de  muy  distinta  manera, 
prestigiando  en  nombre  de  la  libertad  de  pen- 
sar y  creer,  la  tiranía  del  pensamiento  y  de  las 
creencias. 

\  no  se  quiera  negar  esta  afirmación  por  que 
es  un  hecho. 

El  que  no  piensa  como  ellos,  así  no  sea  un 
Marconi,  un  Tesla  ó  un  Edison,  en  seguida 
tiene  encima  los  epitetos  de  ignorante,  ultramon- 
tano, frailón,  pobre  de  espíritu  y  otras  lindezas 
pjr  el  estilo. 

El  que  piensa,  estudia  y  cree  y  por  que  pien- 
sa, estuJia  y  cree,  no  procede  como  ellos  es 
un  cobarde,  un  retrógado,  un  enemigo  del  pro- 
greso, un  carnero  del  rebaño,  olvidando  por 
completo  no  solo  sus  propios  principios  sino 
también  el  hecho  de  que  el  sabei-  no  es  patri- 
monio exclusivo  de  determinada    secta    y  que 


142 FUEGO    GRANEADO 

la  ciencia,  las  universidades,  los  laboratorios  y 
los  grandes  autores,  están  también  al  alcance 
de  los  católicos  y  de  todos  los  que  quieran  ilus- 
trarse y  profundizar  el    humano  saber. 

Este  absolutismo,  es  un  mentis  formal  á  la 
libertad  que  se  pregona,  un  fanatismo,  un  yu- 
go, un  despotismo  de  los  que  en  nombre  de 
la   libertad  tiranizan  la  libertad  agena. 

¿Que  hay  entonces  en  el  fondo  de  estas  cosas? 

Una  incredulidad,  un  ateísmo,  una  negación 
envuelta  sutilmente  en  una  capa  superficial  de 
mentidos  principios  de  libertad. 

Así  y  solo  así  se  explica  el  odio  al  sacerdocio, 
la  antipatía  á  los  católicos,  las  especies  ca- 
lumniosas lanzadas  sin  reparo,  las  frases  hirien- 
tes y  mil  otras  manifestaciones  producidas  y  fo- 
mentadas por  ese  sectarismo,  que  á  pesíir  de 
invocar  :<un  ideal  de  progreso>^  y  el  ^prestigio  de 
la  ciencia^),  no  ha  conseguido  sobreponerse  á  las 
pasiones  más  vulgares,  elevarse  á  las  aliura>i 
de  la  experimentación  serena,  de  las  ideas  claras 
y  limpias  ó  de  las  perfecciones  morales,  que  re- 
velan el  paso  luminoso  de  una  conquista  del  ge- 
nio ó  del  espírtu  en  los  caminos  de  la  verdad 
ó  el  bien. 
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Se  brega  por  la  libertad  más  absoluta  del 
pensamiento  y  la  conciencia  y  en  su  nombre  se 
impone  la  escuela  laica,  se  violentan  las  creen- 
cias y  el  pensar  ageno  y  se  pretende  consagrar 
una  tiranía  de  escuela,  destruyendo  así  no  so- 
lo la  base  de  sus  principios,  sino  también  el 
concepto  grande  y  bello  de  la  libertad   misma. 

Y  es  tal  la  ceguera  y  el  sectarismo  de  sus 
r.deptos  que  se  dogmatizan  sus  creencias  é  In- 
vocando ideales  de  respeto  y  fraternidad  se  Haga 
al  adversario  con  el  odio  en  el  corazón  la  ira 
dibujándose  en  la  frente  y  el  insulto  en  los  la- 
bios. 

Por  eso  es  que  se  dejan  de  lado  las  declara- 
ciones formales  de  Congresos  científicos  ;  por 
eso  es  que  se  olvidan  las  experiencias  de  sabios 
ilustres  ;  por  eso  es  que  se  burlan  nuestras 
creencias  sin  tener  en  cuenta  que  fué  la  cruz 
la  primera  redentora  de  este  continente  y  que 
fueron  San  Martin  y  Belgrano,  los  grandes 
de  la  nacionalidad,  los  que  nos  legaron  la  fe 
que  profesamos;  por  eso  es  que  se  odia  al  sa- 
cerdocio sin  acordarse  que  la  primer  brecha 
de  progreso  abierta  en  los  desiertos  salvajes 
de  nuestro  suelo,  es  obra  del  fraile,  página  hon- 
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rosa  escrita  con  la  sangre  de  los  misioneros  je- 
suítas y  franciscanos;  por  eso  es  que  se  olvida 
la  obra  liiimanitaria  y  silenciosa  de  los  hospita- 
les y  por  eso  es  que  se  menosprecia  el  sacrifi- 
cio de  los  que  educan  generaciones  enteras  con 
el  más  alto  y  evidente  desinterés. 

Dentro  de  este  sistema  la  libertad  de  pensar, 
los  altos  estados  de  cultura  moral  é  int -^lectual, 
son  como  se  vé  una  verdadera  mistificación,  una 
vulgar  y  miserable  mentira. 

El  ideal  de  bien  y  de  libertad  no  existe,  los 
hechos  lo  demuestran  concluyentemente. 

Lo  que  salta  á  la  vista  es  la  increduli  1  id,  el 
odio,  la  negación,  el  pasionismo  estrecho. 

¡Abajo,  pues,  las  caretas;  abajo  las  mi>tifi- 
caciones,  abajo  las  tiranías  de  fondo! 


EL  MAL  ES  EL  CLERICALISMO 


Esto  repiten  á  diario  los  titulados  liberales, 
después  de  haber  trozado  por  inútiles  sus  armas 
ante  las  verdades  religiosas. 

Los  frailes  y  las  monjas,  son  unos  zánganos, 
unos  explotadores,  unos  corrompidos,  repiten 
á  cada  momento  ante  el  oido  del  pueblo. 

Y  bien,  vengamos  á  cuentas.  Analicemos  y 
hagamos  de  una  vez  por  todas  conciencia  plena 
de  estas  grandes    cuestiones. 

Ante  todo  ¿quien  obliga  á  esos  hombres  y 
mujeres  á  abrazar  el  apostolado  de  Cristo? 

Nadies;  esta  es  obra  enteramente  voluntaria. 

¿Pero  serán  acaso  pobres  de  espíritu,  enfer- 
mos ó  abandonados  de  la  suerte,  los  que  se  de- 
dican al  apostolado  religioso? 

La  prueba  la  tenemos  ante  nuestra  vista:  ca- 
si todas  son  personas  robustas,  inteligentes  y 
ricas  muchas  de  ellas. 
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Entonces  ¿que  razón  determina  el  abandono 
de  sus  bienes  y  su  alejamiento  del  mundo? 

¿Será  como  dicen  los  incrédulos,  la  holgaza- 
nería, la  ambición  y  la  soltura? 

El  mejor  mentís  contra  tan  injustas  como 
gratuitas  afirmaciones  es  el  hecho  mismo.  El 
Convento  y  la  comunidad  no  enriquecen.  La 
plata  dentro  del  claustro  no  sirve  sino  para 
obras  buenas. 

Y  sino  decidme  ¿para  que  quieren  plata,  los 
que  han  renunciados  á  todos  los  negocios  'del 
mundo,  á  los  teatros,  á  las  diversiones,  á  los 
paseos,  á  la  figuración  social,  al  lujo  y  á  los 
honores? 

Las  hermanas  franciscanas,  las  del  Huerto  y 
muchas  otras,  cuyo  goce  único  es  cuidar  enfer- 
mos ¿queréis  decirme  para  que  quieren  dinero? 

El  que  ambicione  fortuna  y  piense  en  dis- 
frutar lo  mejor  que  pueda  la  vida  ¿creéis  que 
necesita  entrar  de  monja  ó  de  fraile  para  con- 
seguirlo? 

Sostener  esto,  es  no  solo  absurdo,  sino  ri- 
dículo. 

Lo  mismo  podríamos  decir  del  cargo  de,.,,hoI- 
gazaiies  con  que  se  les  moteja. 
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Y  sino,  poned  la  mano  sobre  vuestra  concien- 
cia y  decidme:  ensenar  niños,  cuidar  enfermos, 
asistir  moribundos,  predicar  la  verdad  á  todas 
horas,  educar  huérfanos,  civilizar  salvajes,  le- 
vantar escuelas,  templos,  hospitales  y  asilos  en 
donde  quiera  que  la  necesidad  lo  exije  ¿es  acaso 
holgazanería? 

Nó,  esto  es  trabajo  meriíorísimo,  trabajo  sin 
recompensa  humana,  sacrificio  que  no  se  valora 
al  precio  vil  de  la  moneda. 

Pero  la  ingratitud  nada  estima  y  cegada  por 
las  pasiones,  alza  su  voz  todavía,  para  tachar- 
los sin  reparo  de  corrompidos. 

FeWzmente  e\  hecho  es  la  mejor  defensa  del 
insulto.     Contra  uno  malo  hay  cien  buenos. 

La  prueba  es  que  siempre  se  argumenta  con  ia 
excepción. 

¿Podrán  decir  lo  mismo  sus  gratuitos  de- 
tractores? 

Por  otra  parte  ¿quien  que  tenga  dos  dedos  de 
frente  puede  pensar  que  dejando  fortuna,  alha- 
jas, soltura  de  trato  y  libertades  y  metiéndose 
con  un  tosco  hábito  en  un  claustro,  va  á  realizar 
mejor  la  obra  de  los  sentidos? 

El    libertino  ó   la   coqueta   liviana  ¿necesitan 
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acaso  entrar -de  fraile  ó  de  monja  para  realizar 
mejor  sus  planes  licenciosos? 

Afirmar  esto,  es  sencillamente  disparatar  y  po- 
nerse en  ridículo. 

El  apostolado  religioso,  dígase  lo  que  se 
quiera,  es  fruto  de  una  convicción  profunda  del 
espíritu  é  hija  legítima  de  los  principios  cristia- 
nos, que  como  un  Sol  de  nobleza  derrama  sus 
calores  sobre  la  tierra  fértil  de  los  sentimientos 
generosos,  donde  germina  sin  tropiezo  la  se- 
milla fecunda  del  bien  y  de  la  caridad  evan- 
gélica. 

Tiéndase  exprofeso  una  mirada  sobre  nuestra 
obra  social  humanitaria,  y  se  verá  que  no  es 
toda  trabajo  de  argentinos. 

Muchas  iniciativas  generosas,  muchas  institu- 
ciones de  bien  público,  muchas  obras  merito- 
rias pertenecen  á  religiosos  extrangeros  de  di- 
ferentes nacionalidades. 

Y  bien  ¿que  poder  es  ese  que  los  impulsa  á 
sembrar  lo  bueno  por  el  mundo,  sin  cuidarse 
de  patria,  de  nacionalidad,  de  razas,  ni  de  castas? 

¿Que  poder  es  ese  que  los  determina  á  aban- 
donar familia,  comodidades  y  suelo  donde  se 
nace,  para  lanzarse  á  practicar  el  bien  en    to- 


FUEGO    GRANEADO 149 

das  partes  y  á  llevarla  palabra  de  salud  has- 
ta los  salvajes  de  Oceanía,  con  sacrificio  hasta 
de  sus  propias  vidas? 

El  hombre  que  busca  la  tierra  de  promisión, 
el  que  abandona  su  suelo  natal  para  venir  á 
labrar  la  tierra  fe'rtil  de  nuestro  suelo,  tiene  en 
la  riqueza  la  compensación  de  sus  fatigas. 

La  labor  diaria  del  arado  será  pesada  si  se 
quiere,  pero  la  recompensa  no  se  hace  esperar; 
infinidad  de  ricos  propietarios  confirman  esta 
verdad. 

Pero  los  sembradores  del  bien,  los  que  no 
buscan  la  riqueza  ni  el  placer  del  mundo,  sino 
los  puestos  de  labor  y  sacrificio  donde  se  pueda 
hacer  un  bien  al  semejante  ó  á  la  humanidad  ¿que 
recompensa  les  espera? 

De  seguro  una  celda  solitaria  y  pobre,  único 
refugio  de  su  vejez  y  último  retiro  de  su  pere- 
grinación por  la  tierra. 

¿Y  es  posible,  que  siendo  así,  no  se  reconoz- 
ca la  grandeza  de'  la  Religión  que  hace  tan  be- 
llas almas  y  que  no  se  aprecien  en  lo  que  va- 
len esos  desvelos  voluntarios  por  el  bien  de  los 
que  sufren  y  por  la  suerte  de  las  sociedades? 
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¿Es  posible  que  todavía  se  sospeche  y  burle 
^tan  noble  como  generoso  apostolado? 

¿En  que  tiempos  estamos  y  cual  es  la  hon- 
radez de  las  conciencias? 

-Con  razón  Gutiérrez,  ha  puesto  en  boca  del 
fraile,  esta  lapidaria  protesta  contra  la  ingratitud 
de  los  perversos: 


¿Que  fué  en  un  tiempo  tu  mansión  paterna, 
que  fué  el  hogar  donde  tu  amor  sonríe 
que  fué  tu  Patria  eterna, 
donde  hoy  sus  pasos  el  progreso  estampa? 
Antes  de  alzar  mi  Cruz,  ¿sabes  lo  que  era? 
¡El  salvaje  desierto  de  la  Pampa! 

¡  Yo  caigo  en  él!     Soy  el  primer  cristiano 

que  recibe  del  bárbaro  la  flecha, 

y  abre  en  sus  hordas  la  primera  brecha 

del  pensamiento  humano! 

Y,  sobre  el  rastro  de  la  sangre  mía, 

con  que  el  desierto  indómito,  fecundo, 

tiende  la  libertad  la  férrea  vía 

por  donde  cruza  el  porvenir  del  mundo! 
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Caigo  bajo  la  Cruz,  con  que  combato 
por  la  gloria  del  hombre  eternamente, 
y  ahora,   mundo  ateo,  mundo  ingrato, 
escúpeme  en  la  frente  ! 


LOS  ÚLTIMOS  BALUARTES 

Ei  elemento  adverso  á  la  Religión  no  pudiendo 
refuFar  ios  fundamentos  y  principios  que  le  sir- 
ven de  base,  recurre  al  sofisma  mas  vulgar  y 
menos  consistente,  para  justificar  sus  gratuitas 
agresividades  á  la  Religión  de  Cristo. 

lo — Se  dice  que  lo  principios  cristianos  son 
efectivamente  lo  más  perfecto  que  pueda  conce- 
birse en  materia  de  moral,  de  bien  y  de  justicia; 
pero  que  su  influencia  no  ha  podido  realizar  la 
regenei-ación  que  perseguía  y  aiin  más,  que  su 
moral  es  superior  á  nuestra  organización  hu- 
mana. 

CoNTESTA.wos^Si  los  principios  son  insupera- 
bles en  moral,  bien  y  justicia,  no  les  oponga- 
mos entonces  obstáculos,  no  amengüemos  su 
prestigio,  no  llenemos  de  piedras  su  camino. 
Hagamos  por  el  contrario  que  marchen  adelante 
arrastrando  la  humanidad  hacia  las  cumbres;  ha- 
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gamos  por  que  los  hombres  todos  los  graben  en 
en  su  conciencia  y  los  practiquen  en  su  vida. 
Entonces  esos  principios  dominarán  ei  mundo 
y  harán  la  suerte  de  las  sociedades. 

Si  ellos  representan  la  mayor  suma  de  bien 
individual  y  colectiva,  indudablemente  el  esta- 
do ideal  del  porvenir  depende  únicamente  de  su 
práctica  sincera,  y  como  ellos  preparan  al  hom- 
bre para  hacer  posible  esos  altos  estados  de 
cultura  moral,  no  es  utopía  pensar  en  tan  hermo- 
sa conquista.  Por  lo  menos  nos  encontraría- 
mos con  una  paz  estable  y  con  una  concordia 
efectiva,  dos  bases  fundamentales  de  bien  y  de 
pro^^reso. 

En  cuanto  á  que  los  principios  son  supe"'o- 
res  á  la  fuerza  humana,  ahí  están  como  des- 
mentido categórico  un  sin  número  de  virtuosos 
indiscutibles,  coronados  por  la  aureola  de  la 
santidad  y  miles  á^  católicos  prácticos  (\uíi\\q- 
van  el  sello  característico  de  la  relativa  perfec- 
ción cristiana,  difícil  pero  no  imposible.  Dios 
ha  dado  al  hombre  la  capacidad  de  hacerse 
religioso  y  por  consiguiente  la  gracia  de  ha- 
cerse virtuoso.  Todo  se  reduce  á  emancipar- 
se de  las  pasiones  propias,  haciendo  práctico  el 
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deber  en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  Y  esto 
es  humanamente  posible  y  la  prueba  de  ello  la 
tenemos  en  que  la  simple  cultura  individual,  el 
solo  ambiente  donde  se  vive  determina  visi- 
bles perfecciones  morales.  Y  tan  se  consi- 
deran posibles  estas  perfecciones  que  casi  no  iiay 
rincón  del  mundo  donde  no  haya  una  legión  de 
hombres  que  luchen  por  el  imperio  de  las  buenas 
costumbres  en  la  vida  pública  y  privada. 

Con  la  historia  en  la  mano  podemos  afirmar 
que  ese  ideal  no  ha  sido  abandonado  nunca  por 
la  humanidad,  y  esto  demuestra  que  cree  y  con 
razón  en  la  relativa  perfección  de  las  cosas.  El 
hombre,  pues,  está  demostrado  que  es  capaz  de 
perfección  y  que  siendo  la  perfección  la  mayor 
suma  de  virtud,  esta  debe  corresponder  a  la  ma- 
yor suma  de  sabiduría  en  los  principios  que  le 
sirven  de  guía  y  de  sosten. 

Lue^o,  si  los  principios  cristianos  representan 
esa  mayor  suma,  según  lo  hemos  visto  anterior- 
m3nte,  á  ellos  corresponde  entonces  el  trabajo 
hermoso  de  la  regeneración  del  hombre,  mil  ve- 
ces realizada  en  particular.  La  experiencia  nos 
demuestra  que  hasta  grandes  criminales  han  sido 
vueltos  al  camino  del  bien  por   la  influencia  de 
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los  sentimientos  religiosos.  Esto  prueba,  que 
los  principios  no  son  superiores  á  la  fuerza  hu- 
mana.Y  téngase  bien  presente,  que  no  se  trata 
de  casos  aislados  sino  de  miles  de  testimonios 
de  esta   naturaleza. 

2o — Se  dice  que  la  Religión  cristiana  es  buena 
y  noble  en  su  esencia;  pero  que  su  apostolado 
la  ha  reducido  á  simples  formas  de  culto  ex- 
terno, en  lugar  de  hacerla  práctica  en  bien  de 
la  humanidad. 

Contestamos — Si  se  reconoce  la  bondad  de 
los  principios,  nadies  tiene  entonces  derecho  de 
desnaturalizarlos  y  menos  de  combatirlos. 

Por  otra  parte  los  miles  y  miles  de  obras  prác- 
ticas que  realiza  en  todo  el  Orbe  el  apostola- 
do cristiano  prueban  lo  contrario  de  lo  que 
se  afirma.  Ellos  enseñan  la  doctrina  y  ha- 
cen lo  que  pueden  poi'  el  bien  de  sus 
semejantes.  Los  que  no  hacen  nada  por  su  pro- 
gimo  y  en  lugar  de  respetar  siquiera  los  princi- 
pios cristianos,  que  siempie  predisponen  el  co- 
razón al  bien,  los  combaten  y  menosprecian, 
esos  son  los  principales  causantes  de  que  la  obra 
del  apostolado    religioso  no  abarque    mayores 
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proporciones.  Esta  es  la  verdadera  razón  de 
que  hoy  se  luche  mas  y  se  consiga  menos,  pues 
ahora  no  solo  hay  que  combatir  la  ignorancia  y 
las  pasiones  del  hombre, sino  también  las  preven- 
ciones é  incredulidades  inspiradas  y  fomentada?, 
tenazmente  por  los  enemigos  de  la  fe,  por  esos 
liberales  que  nada  hacen,  pero  que  todo  lo  criti- 
can y  sospechan. 

3^— Se  dice  que  la  Reügion  en  su  mas  elevado 
concepto  es  buena;  pero  que  fo.ne:ui  ei  fanatis- 
mo, haciendo  á  sus  adeptos  adorar  pedazos  de 
palo  bajo  el  nombre  de  santos. 

Contestamos — Cuando  se  praccica  est¿  culto 
á  un  santo  no  se  rinde  homenaje  al  pedazo  de 
madera,  sino  al  recuerdo  de  un  hombre  que  re- 
presentó un  principio,  una  virtud  superioi,,  un 
bien  digno  de  la  admiración  y  del  respeto  de  la 
conciencia. 

Llamar  á  esto  fanatisino  es  cambiar  radical- 
mente el  sentido  de  las  cosas,  anulando  el  con- 
cepto sano  del  recuerdo  y  de  los  grandes  ejem- 
plos, donde  la  humanidad  debe  aprender  las 
sanas  y  saludables  lecciones  de  moral  y  de  virtud. 

Cuando  se  reverencia  el  retrato  de  un   padre, 
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ya  se  3ab3  que  no  es  al  pedazo  de  cartón  que  lo 
contiene,  sino  por  que  él  reaviva  los  afectos  mas 
grandes  del  corazón;  porque  él  recuerda  los  ca- 
riños, los  desvelos,  los  sacrificios,  los  consejos 
y  el  ejemplo  uei  qu¿  fué  su  amor  y  su  guía  en 
los  días  que  pasaron  y  cuya  influencia  perdura 
en   la  asimilación  de  sus  virtudes. 

La  con^fregación  del  pueblo  argentino  en 
sus  dias  clásicos  ante  la  «statua  de  sus  héroes,  no 
importa  sino  un  acto  de  civismo,  un  culto  debido 
no  ai  bronce  de  sus  monumentos,  sino  á  su 
vaior,  a  su  patriotismo,  á  sus  virtudes  ejem- 
plares. 

Y  si  esto  es  fanatismo  y  si  por  esto  se  tacha  á 
la  Religión,  ben  lito  fanatisiiío  y  honrosa  tacha. 
La  gratitud  y  el  culto  aun  exagerado  por  las  gran- 
des perfecciones  nunca  fué   mengua  para  nadie. 

Por  otra  parte  ios  que  han  ofrecido  a  Dios  el 
homenage  de  la  santidad,  bie  i  pueden  recibir 
de  Dios  el  poder  de  conceder  favores. 

La  fe  en  los  s^nto.s  es.  pues,  bien  justificada. 

Lourdes  es  la   mejor  demostración.    (1) 


(1)  Allí  se  han  curado  instantáneamente  ciego.";,  paralí- 
ticos, tísicos,  cancerosos  y  mil  otros  casos  declarados  in- 
curable por  la  ciencia. 

¿Quien  afirma  esto? 

Ciento  treinta  y  siete  médicos. 

¿9uien  mas? 

Una  asamblea  de  mas  de  cien  facultatifos.  entre  los  aue 
se  cuentan  muchos  incrédulos. 

Se    duda? 

¿Ve'ase  el  Apéndice  N'o  14  de  la  obra  de  Jorge  Bertrin  doc- 
tor en  Letras,  titulada  «Historia  Crítica  de  los  Aconteci- 
mientos de   Lourdes. 
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4a— Se  dice  que  la  Religión  es  buena  en  su 
esencia;  pero  que  cumplió  su  misión  y  que  hoy 
debe  ceder  su  puesto  á  la  ciencia  moderna,  que 
ha  ven'do  á  destruir  con  sus  experiencias  las  afir- 
maciones de  la  fé  cristiana. 

Contestamos — En  primer  lugar  si  la  Religión 
es  buena  por  sus  principios  y  tanto  que  realizó  el 
milagro  de  arrancar  á  la  humanidad  del  servi- 
lismo y  degradación  pagana  para  volverla  rege- 
nerada por  su  moral  á  los  caminos  de  la  libertad 
y  del  progreso;  si  su  doctrina  se  dirige  en  primer 
término  á  la  perfección  moral  del  hombre,  no  ve- 
mos la  razón  para  que  ceda  su  puesto  á  nadie 
mientras  tenga  hombres  á  quien  regenerar  por  la 
verdad  y  á  quien  conservar  en  la  moral  espíritua- 
li?--^.  de  su  credo.  No  hay  que  olvidar  que  la 
ciencia  se  dirige  solo  á  la  inteligencia,  mientra-s 
que  la  Religión  se  dirige  principalmente  á  los 
sentimientos  á  la  formación  íntima  del  indivi- 
duo, para  hacer  posible  la  estabilidad  social  y  el 
fin  úitimo  de  la  criatura  humana. 

Siendo  esto  así,  el  puesto  de  ¡a  religión  es 
propio  y  único  y  por  consiguiente  no  debe  ce- 
derlo á  nadie.  Su  obra  es  por  esta  razón  siem- 
pre nueva  y  siempre  necesaria,  es   mas  bien  di- 
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che  eterna  como  el  bien  supremo  que  persigue. 

Por  otr¿i  parte,  no  es  cierto  que  la  ciencia  haya 
destruido  la  fe  ni  }ue  estén  en  real  contradicción. 
En  trabajos  anteriores  de  este  libro  lo  he  de- 
mostrado concluyentemerite,  tr¿iyendo  en  apoyo 
de  mis  ideas  la  opinión  y  las  experiencias  de  sa- 
bios ilustres.    {]) 

Dejemos,  entonces,  á  la  ciencia  que  siga  su 
senda    y  á  la  Religión  que  siga  la  suya, 

Si  la  marcha  de  la  primera- es  de  ascención  tal- 


(1»  Es  cierto  que  algunos  e^tudios  incompletos  ó  juicios 
anticipaüos  sobre  cienos  hechos  han  hecho  incurrir  á  mu- 
chos en  el  lamentable  error  de  creer  en  conflictos,  que  ex- 
periencias, más  concienzudas  han  rectificado,  dejando  las 
cosas  en  su  verdadero  lugar,  pero  sm  ¡a  publicidad  nece- 
saria. 

Así  ha  sucedido  con  la  tesis  déla  generación  expontanea 
rechazaiiu  hoy  por  la  ciencia  experimental;  con  la  negativa 
de  que  Cyriuí/ fuera  dos  veces  gobernador  de  Palestina  ba- 
jo ugusto.  probado  hoy  por  una  inscripción  encontrada 
por  el  racionnlista  .Wonrisen,  autoridad  de  primera  fi  a  en 
Historia  V  Kpigríifía  Romana.'"  que  explica  ó  justifica  la  afir- 
mación de  Tácito  sobre  el  piimer  censo  y  hace  desapare- 
cer el  supuesto  conflicto.  En  cuanto  á  que  la  líscritura 
afirma  que  |osué  hizo  parar  el  so!,  contrariando  la  afirma- 
ción científica  mas  en  boga,  d-  bemos  de  advertir  en  primer 
lugar,  que  la  Escritura  nt)  es  un  libro  de  astronomía  y  que 
siendo  así  no  se  puede  exigir  en  su  lenguaje  un  tecnicismo 
cieniífico.  V  á  más.  este  dati»  importantísimo:  hoy  en  pleno 
sigo  XX  el  observatorio  [)u  licv  de  Estados  Unidos;  el  de 
Lick  en  California  y  el  de  Cinie^ie  en  Washington  ^sostie- 
ne-ii  el  movimiento  del  sol  en  el  espacio>\ 

En  este  cst;.do  las  cosas  ¿quien  puede  decir  con  verdad 
que  líi  fe  está  en  abierta  contraaicción  con  la  ciencia?^ 

Kn  presencia  de  hipótesis  que  hoy  se  afirman  y  mañana 
se  desautorizan  per  La  misma  ciencia  ¿que  autoridad  puede 
invocarse  p.'ira  negar  las  verdades  de  la  Escritura? 

Ningua.  porque  no  hay  hecho  probado  contradictorio. 
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vez  MÍ¿un  día  se  darán  la  mano  en  la  cumbre  de 
la  montaña  bajo  un  mismo  sol  de  verdad  y  ba- 
jo un  mismo  cielo  de  esperanza. 

El  triunfo  de  la  fe  está  escrito  y  ha  de  venir  en 
la  sucesión  de  los  tiempos. 


!Mí)iíifi^»iáX^¿i»<í)r:i91<í>*<S;-í)!Jf)r¿Si».í>lAi<í>»«i(Síyí>ií*>l¿»tí^^ 


¿QUÉ  HAN  HECHO 

Y  QUE  HACEn  LOS  FRAILES? 

APUNTES  DE  ACTUALIDAD 

En  anteriores  trabajos  de  este  libro  he  probado 
la  verdad  y  la  bondad  de  la  Religión  y  levantado 
á  la  vez  muchos  cargos  hechos  á  su  sacerdocio, 

Para  complementar  este  humilde  trabajo  voy 
á  ocuparme  aunque  sea  á  la  ligera,  de  restituir 
los  prestigios  del  mismo,  en  el  orden  del  progre- 
so moderno,  para  que  se  vea  que  su  actuación  en 
este  punto  es  no  solo  honrosa,  sino  digna  de 
todos  los  respetos  de  la  inteligencia. 

El  liberalismo  ha  tachado  y  tacha  á  cada  paso  á 
los  religiosos,  de  holgazanes  y  de  enemigos  de 
la  ciencia  y  del  progreso. 

Es  necesario,  pues, demostrar  con  prueba  plena 
la  falsedad  de  estas  afirmaciones,  para  poner 
nuevamente  al  descubierto  su  obra  apasionada. 
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Si  principiamos,  pues, por  la  agricultura,  \'d  his- 
toria nos  dice  que  fueron  los  frailes  los  que  ro- 
turaron una  gran  parte  de  la  Europa.  El  conde 
de  Montalemberg' en  su  libro  sobre  los  <Monjes 
de  Occidente>,nos  ha  hecho  la  narración  circuns- 
tanciada de  la  agricultura  monástica.  Francia  y 
Alemania  fueron  su  primer  teatro  de  acción. 

América  también  es  testigo  de  esta  conquista  de 
la  civilización.  Ahí  está  la  historia  de  sus  misio- 
nes, donde  el  indio  salvage  aprendió  por  primera 
vez  á  arrancar  mieses  á  la  lierra  fértil  y  á  vislum- 
brar las  luces  de  la  nueva  vida. 

Hoy  en  dia,  son  ios  iiidios  de  Oceanía,  los  sai- 
vages  del  África  \'  los  naturales  de  Filipinas,  los 
que  reciben  del  fraile  misionero  esas  lecciones 
de  civilización  y  de  progreso. 

Y  siguiendo  su  huella  en  el  orden  civiiizador,nos 
encontramos  con  que  ya  en  el  siglo  \'ll  los  mon- 
ges  bizantinos  cruzaban  las  inmensas  estepas  del 
Asia  y  salvaban  la  gran  muralla  china,  y  seis 
siglos  más  tarde  penetraban  en  el  corazón  del 
imperio  para  llevar  al  gran  Kan  un  mensaje  del 
Romano  Pontífice,  mostrando  el  camino  de  Pe- 
kín á  los  mercaderes  del  Celeste  imperio.  Y 
cuando  en  el  siglo  Xi  los  escandinavos  desem- 
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barcaban  en  la  Qroelandia,  oyeron  á  los  esqui- 
males decir  que  al  Sud  de  su  país,  más  allá  de 
bahía  de  Chesapeak,  habitaban  hombres  blancos 
que  usaban  lardos  ropages  y  se  paseaban  en  pro- 
cesión entonando  cánticos. 

¿Quiénes  eran  esos  desconocidos?  Los  mon- 
jes irlandeses  que  habían  penetrado  por  los  ma- 
res de  Occidente  en  busca  de  seres  humanos  á 
quienes  llevar  la  palabra  da  salud  del  Evangelio. 

En  todas  partes  el  fraile  armado  de  su  cruz 
levanta  su  tienda  de  paz  y  llama  á  la  enseñanza 
de  la    verdad  á  los  hombres! 

¡Sublime  ejemplo! 

Pero  su  obra  no  para  ahí,  en  el  orden  de  la 
civilización  y  del  progreso. 

La  «Academia  Agustiniana»  de  Florencia  en 
el  siglo  XIV,  según  un  historiador  de  la  íiteíatu- 
ra  italiana,  no  tuvo  nada  que  envidiai"  á  ningu- 
na de  las  de  su  tiempo. 

La  cátedra  de  los  agustinos  fué  tan  notable, 
que  alií  concurrían  Nicoli,  Bossus,  Laurense  y 
Petrarca. 

El  Obispo  de  Ratisbona  fué  célebre  por  sus 
inventos:  formó  una  nueva  división  del  radio 
del  círculo,  calculó  tablas  para  todos  los  gra- 
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dos  y  minutos  del  cuaJrante,  liizo  una  nuevi 
ciencia  de  la  triiLjonomeiría  y  resolvió  los  proble- 
mos  más  importantes  de  los  triángulos. 

Lucas  Paccioli  y  Cavalieri,  irradiando  nuevas 
claridades  sobre  la  geometría,  testificaban  con 
Angelis  y  Aguirre,  su  notoria  preparación  en  ma- 
temáticas. 

El  padre  Marcena,  descubría  las  leyes  acústi- 
cas y  la  línea  llamada  cicloide. 

El  jesuita  Fraille,  demostraba  los  centros  de 
gravedad  de  las  figuras  geométricas. 

Al  padre  Lalouvere,  le  pertenece  la  invención 
de  la  curva  ciclocilíndrica. 

El  dominico  Vicente  de  Beauvis,  afirmaba  la 
redondez  de  la  tierra  en  sus  estudios. 

El  cardenal  Nicolás  Cusa, sostenía  en  sus  obras 
el  movimiento  de  la  tierra. 

Al  canónigo  Copérnico,  pertenece  el  sistema 
astronómico  del  movimiento  de  la  tierra. 

Los  jesuítas  Bamberg  y  Grassi,  determinan  los 
eclipses  de  los  cometas. 

Schenier,  descubre  las  manchas  del  sol  y  reú- 
ne dos  mil  observaciones  sobie  este  astro. 

El  jesuita  Jorge  Fouriner,  con  sus  tratados 
«Hidrografía^   y   ^Comentarios  geográficos-  fa- 
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ciliía  la  navegación  al  rededor  de  Escocia. 

El  padre  Castelli,  crea  la  ciencia  del  movi' 
miento  de  las  aguas. 

El  dominico  Guillermo  de  Bolonia,  por  sy 
«Tratado  Físico-matemático/  de  la  naturaleza 
de  los  ríos,  es  nombrado  superintendente  gene- 
ral de  aguas  del   Departamento  de  Bolonia. 

El  jesuíta  Pablo  de  Hoste,  deja  á  los  marinos 
un  acopio  de  ciencia  en  su  tratado  sobre  <Cons- 
trucción  de  naves  y  el  compendio  de  matemáti- 
cas indispensables  á  un  oficial. > 

El  padre  Acosta,  enriquece  la  medicina  ha- 
ciendo conocer  las  propiedades  de  la  quina,  del 
bálsamo  de  copaiba  y  del  ruibarbo. 

Los  agustinos  Blanco,  Mercado  y  Llanos,  el 
dominico  Fernando  de  Santa  María  y  el  jesuíta 
Clain,  estudian  la  Flora  de  Filipinas  y  la  hacen 
conocer  en  sus  obras  interesantísimas. 

Al  agustino  Engramelle,  se  le  debe  la  descrip- 
ción de  los  <lnsectos  de  Europa». 

La  botánica  ha  sido  ilustrada  por  trabajos  de 
los  padres  Correa  de  Serra,  Carmelli,  Esteban 
de  Hales,  Bocconi,  Daniel,  Delacroix,  Dastrei- 
Ue,  Ordinaire,  Lacoste  y  muchos  otros. 

Muchos  aparatos  de  física  llevan  ios  nombres 
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de  SUS  autores  los  padres  Maiiotte,  \ollet,  Me- 
üoni,  Secchi  y  Caseili. 

El  arco-iiis  es  explicado  por  el  Arzobispo  de 
Spalatra  de  Dóminis. 

El  padre  Kircher,  inventa  entre  otras  curiosi- 
dades, la  linterna  mágica. 

El  capuchino  P.  Rheita,  los  anteojos  de  larga 
vista. 

El  abate  Hautefenille,  publica  las  primeras 
ideas  de  la  máquina  de  pólvora,  que  después 
Papin  da  á  conocer. 

El  mismo  sacerdote  escribe  más  de  treinta 
obras  que  versan  en  gran  parte  sobre  <los  relo- 
jes, la  bocina  y  cervatana,  los  ecos,  los  ante- 
ojos, la  hidráulica,  los  instrumentos  de  mar, 
las  longitudes,  etc.  Su  libro  titulado  «Arte  de 
respirar  debajo  del  agua>  dá  motivo  á  la  inven- 
ción del    <Respiradero  antimefítico  de  Rossier>\ 

Noel,  inventa  la  señal  de  alarma. 

Courtois,  el  freno  instantáneo,  á  fin  de  parar 
los  trenes. 

Montrocier.  descubre  las  minas  de  oro  de  la 
nueva  CaeJonia. 

Paranalle,  el  modo  de  descubrir  los  manan- 
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tiales  subterráneos,  que  perfeccionó  el  hidrógeo- 
lo  Richard. 

Chevalier,  dei:ubre  la  manera  de  desoxidar 
instantáneamente  las  pinturas,  metales  y  cua- 
dros. 

El  dominico  Embrico,  construye  un  nuevo  é 
ingenioso  reloj  de  agua,  que  denomina  <Idrocro- 
nómetro». 

Kircher,  baja  ai  cráter  del  Vesubio  y  nos  deja 
sus  observaciones. 

El  presbítero  Soumilie,  el  termómetro  real. 

El  monje  Quy,  la  clave,  la  escala  y  la  armo- 
nía musical. 

El  Diácono  Giajo,  el  imán  y  la  perfección  de 
la  brújula. 

El  dominico  Alberto  El  Grande,  el  zinc  y  el 
arzénico. 

Ricardo  Walingfort,  abate  de  San  Albano,  en 
Inglaterra,  la  construcción  del  primer  reloj  as- 
tronómico. 

Al  jesuíta  Cabalieri,  la  difracción  de  la  luz  y  el 
descubrimiento  de  los  infusorios. 

Al  benedictino  español  Ponce,  el  principio  de 
la  Instrucción  á  los  sordos-mudos,  que  después 
perfeccionó  el  presbítero  francés  L'Epé. 
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Al  diácono  Nollet,  el  haber  explicado,  mucho 
antes  que  Franklin,  las  tempestades  por  la  pre- 
sencia de  la  electricidad  en  las  nubes. 

A  un  cura  austríaco  premiado  por  Maria  Te- 
resa y  la  academia  .de  Viena,  el  gran  invento  de 
los  para-rayos,  según  puede  verse  en  las  memo- 
rias de  la  academia  citada. 

Al  padre  Hi:ii;ilaya  en  la  Exposición  Universal 
de  San  Luis,  el  honor  de  haber  superado  en  7000 
grados  la  escala  del  calor  inventado  por  Edison 
hace  algunos  años. 

A  este  mismo  sacerdote,  su  gran  máquina  so- 
lar triunfante  en  la  Exposición  Universal. 

El  monje  Roberto,  la  primera  aritmética  de- 
cimal. 

El  monje  benedictino  Beda,  descubre  el  equi- 
noccio. 

Bacón,  la  brújula,  la  pólvora,  las  escopetas, 
ICKS  globos  aerostáticos  y  la  primera  idea  deJ 
vapor. 

Beraldo,  monje  inglés,  los  vasos  de  vidrio. 

El  padre  Manan,  la  perfección  del  microscó- 
pico. 

El  padre  Secchi,  con  sus  trabajos  sobre  :E1 
Sol  y  las  Estrellas^  enriquece  las  ciencias  astro- 
nómicas. 
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El  padre  Main,  hace  el  catálogo  de  las  es- 
trellas. 

El  padre  Viñes,  presta  en  la  Habana  impor- 
tantes servicios  con  el  estudio  de  <Los  Hurd- 
canes». 

Boullier,  escribe  acerca  de  las  estrellas  fuga- 
ces y  en  relación  con  los  coinetas. 

Saillard,  sobre  el  brillo  del  Sol. 

Serpieri,  sobre  la  luz  Zodiacal. 

Ferrari,  sobre  el  punto  radiante  de  las  estre- 
llas candentes. 

Lamey,  sobre  los  corpúsculos  atmosféricos  é 
ígneos  del  sol. 

Marchad,  es  elogiadísimo  por  sus  combina- 
ciones en  la  ciencia  de  los  números. 

Baillard,  inventa  ;<el  multiplicador  eléctrico». 

Chapey,  el  í<Telémetro»  acústico  y  óptico. 

Alleyrat,   :<el  contador  solar». 

Cecchi,  un  seismógrafo». 

Vidal,  un   <alcoómetro  perfecto». 

Filhol,  la  pila  voltaica  que  denomino  electró- 
gono  constante. 

Y  como  éstos,  mil  otros  estudios,  inventos, 
descubrimientos  y  conquistas  pertenecen  d  los 
frailes. 
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Esto  demuestra  que  el  apostolado  religioso 
no  solo  S3  ocupa  de  funJir 'nisionis,  asilos,  es- 
cuelas, templos  y  hospitales,  sino  también  de 
estudiar  y  de  enseñar  junto  con  la  verdad  la 
ciencia,  poniendo  su  valiosa  contribución  de 
¡deas  y  experiencias,  en  la  gran  obra  de  la  ci- 
vilización universal  y  del  progreso  científico. 

¿Preguntaran  aún  los  liberales  sobre  lo  que  lian 
hecho  y  hacen  los  fraiies? 

Podrán  después  de  esta  prueba  plena,  sostener 
que  los  religiosos  son  unos  holgazanes,  enemigos 
de  la  ciencia  y  del  progreso? 

Si  á  tanto  llegan,  el  ridículo  será  su  mejor  y 
más  merecido  castigo. 


NOTA— Estos  datos  han  sido  tomados  de  las  obras  de  ias 
Mir,  Suarez,  Revista    Científica  y  otras. 


"YO  SOY  CATÓLICO" 

Muchas  veces  me  he  preguntado  sin  poder 
exphcarme  el  por  qué  algunos  católicos  tienen 
cierto  reparo  en  llamarse  tales,  cuando  precisa- 
mente debieran  tener  orgullo  de  pertenecer  á  tan 
noble  milicia. 

En  efecto,  nuestro  mirage  es  la  felicidad 
eterna,  alcanzada  por  los  caminos  rectos  de  ía 
vida. 

Profesamos  el  dogma  de  la  existencia  de  Dios  y 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  abrazamos  la  doc- 
trina que  se  condensa  en  el  bien  y  en  el  amor 
del  hombre. 

¿Se  ha  demostrado  alguna  vez  el  absurdo  de 
la  creencia? 

¿Se  ha  probado  que  la  virtud  y  la  caridad  de- 
sinteresada sea  el  mal? 

Ni  una,  ni  otra  cosa. 

¿Y  entonces  por  que  hemos    de  renegar  del 
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é      

dogma  y  de  la  doctrina  que  nos  hace  buenos  y 
libres? 

¿Será  acaso  por  que  la  traiición  no  nos  favo- 
rece con  sus  prestigios? 

De  ninguna  manera. 

El  católico  Colon,  descubre  el  mundo  nuevo 
y  este  acontecimiento  vincula  para  siempre  el 
nombre  de  una  reina  eminentemente  católicUy 
el  de  Isabel,  la  noble  soberana  de  España. 

La  conquista  del  desierto,  la  conquista  de 
América,  es  obra  de  la  Cruz  y  del  misionero  ca- 
tólico. 

La  revolución  de  Mayo,  la  gloriosa  obra  de 
la  emancipación  nacional,  es  en  el  senrir  de  Mi- 
tre y  de  la  historia  obra  áe  frailes  y  de  abogados. 

La  enseña  querida  de  la  patria  es  obra  de  un 
católico  como  Belgrano,  quien  copió  del  cielo 
sus  colores,  para  que  nunca  lo  olvidaran  las  ge- 
neraciones   argentinas. 

La  obra  social  humanitaria  y  la  primar  Univer- 
sidad del  pais  es  obra  de  católicos. 

Y  la  misma  organización  nacional  es  también 
obra  de  creyentes. 

Ahí  está  el  juramento  de  la  Constitución  na- 
cional  <por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios^, 
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como  testimonio  irrecusable  de  las  creencias  re- 
ligiosas de  los  convencionales  del  53. 

En  cambio  ¿que  debemos  á  los  incrédulos  in- 
fatuados y  orgullosos  que  hoy  levantan  su  en- 
seña roja  entre  nosotros? 

Un  puñado  de  mentiras  como  principios  y  un 
montón  de  odios  como  realidad. 

Para  ellos  no  hay  nada  digno  ni  respetable, 
fuera  de  su  legión  de  sabios  (ellos  se  llaman 
así.) 

En  la  legislación  ¿que  buscan?  La  expulsión 
de  las  comunidades  religiosas,  el  divorcio  abso- 
luto, la  imposición  de  la  escuela  atea,  el  mono- 
polio de  la  enseñanza,  la  persecución  de  la 
Iglesia.  (1) 

En  la  acción  ¿que  prestigian  y  aplauden?  La 
propaganda  por  el  hecho,  ese  ideal  que  se  ex- 


(1)  Temas  que  discutirá  el  próximo  congreso  del  libre- 
pen>ainíento: 

Sección  II— Artículo  lo  Monopolio  completo  del  estado 
laico  en  la  instrucción  pública. 

Art.  3°     Prohibición  de  las  procesiones  religiosas. 

Art.  9o     Supresión  de  las  órdenes  monásticas. 

Art.  10o    Supresión  de  las  fiestas  religiosas. 

Art.  12o  Supresión  de  las  cruces,  santos  y  otros  símbo- 
los de  reiijíiun  eu  todo  establecimiento  púbüco. 

Secci'ín  111— Artículo  l.o  Divorcio  absoluto  por  mutuo 
Convenio. 

Art  2o  Supresión  de  las  hermanas  de  caridad  en  los 
hospitales. 
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tienoriza  en  la  bomba  de  dinamita  6  en  la  revuel- 
ta callejera  (1) 

Y  en  materia  social  ¿que  hacen?  Nada;  el 
pobre,  el  huérfano  y  el  enfermo  no  encuentran 
io>i  hospitales  y  los  asilos  liberales  en  ningnna 
pane. 

Ai  lado  de  su  lecho  de  dolor  el  obrero  y  el 
desalié  parado  no  ven  liberales  ni  libéralas  sino 
las  nobles  y  abnegadas  beatas  católicas,  que 
aquellos  insultan  y  menosprecian  á  cada  paso. 

Y  siendo  esto  así  ¿por  que  hemos  de  renegar 
de  nuestro  credo  y  de  nuestra  honrosa  tradición? 
¿por  que  no  liemos  de  decir  con  orgullo  y  á  la 
luz  meridiana  del  día     \  o  soy  católico>? 

Si  San  jWartin  el  grande,  el  fuerte,  el  vencedor 
de  cien  batallas  no  ocultó  nunca  sus  sentimientos 
religiosos  .  ¿hemos  de  ser  nosotros  los  que  nos 
avergonzemos  de   confesarlo  ? 

Si  Pasteur,  el  primer  sabio  de  Francia  en  el 
siglo  XIX,  tuvo  siempre  á  mucha  honra  llamar- 


(1»  Los  centros  liberales  protestaron  públicamente  con- 
tra el  proceder  d<?  las  autoridades,  que  en  cuTinliniiento  de 
Su  deber  repriinían  desórdenes  ó  delitos  penados  por  la 
ley  En  íqs  últimos  sucesos  de  B.  Aires,  estuvieron  de 
parte  de  los  anarquistas. 
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se  católico  rhemos  de  ser  nosotros  los  que  ten- 
gamos á  menos    seguir  su  ejemplo? 

Católico  práctico  significa  ser  honrado,  digno, 
justo,  caritativo  y  noble,  en  una  palabra,  ser  buen 
ciudadano,  buen  padre,  buen  esposo,  buen  ami- 
go, buen  Juez,  buen   mandatario. 

;Y  quien  podrá  avergonzarse  de  estos  títulos? 

Nadie  que  tenga  conciencia  de  su  valer  mo- 
ral y  que  sepa  lo  que  importa  su  credo  y  la 
tradición  g'oriosa  que  lo  prestigia  de  cerca. 

Digamos  entonces  bien  alto:  Creo  con  San 
Martin  y  con  Pasteur  en  la  fe  que  dignifica,  que 
regenera,  que  consolida  virtudes  y  que  triunfa 
en  la  consagración  práctica  del  bien  y  de  la 
justicia. 


CUESTIONES  SOCIALES 


LOS  GRANDES  RESPONSABLES 

Un  día  Donoso  Cortés,  en  un  discurso  memo- 
rable, refiriéndose  á  ios  grandes  peligios  que  en- 
trañaba la  cuestión  social,  decía:  ^-entre  la  tiranía 
de  arriba  y  la  de  abajo,  entre  el  despotismo  del 
sable  y  el  despotismo  del  puñal,  prefiero  la 
tiranía  de  arriba  y  el  despotismo  del  sable. > 

Y  á  fe  que  tenía  razón  el  ilustre  español;  en- 
tre dos  males  el  menor. 

La  tiranía  de  abajo  es  mas  cruda,  más  vioien- 
ta,  mas  dañina. 

La  de  arriba  por  su  mayor  cultura  y  la  propia 
gravitación  de  las  responsabilidades  que  le  son 
inherentes,  es  siempre  mas  suave  y  menos  du- 
radera. 

Las  de  abajo  fuera  de  ser  brutales,  necesitan 
grandes  periodos  de  curación. 

Desgraciadamente  este  terrible  mal  social  y 
político  está  hoy  golpeando  nuestras    puertas 
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y  preocupando  seriamente  á  nuestros  hombres 
de  gobierno. 

El  sistema  republicano  que  nos  rige  está  ame- 
nazado en  su  esencia:  en  la  soberanía  que  fluye 
de  su  constitución  y  de  sus  leyes. 

Tenemos  un  gobierno  de  ley  y  un  gobierno 
de  Comité. 

Un  poder  en  la  casa  Rosada  y  otro  en  la  calla 

¿Que  no  es   así? 

Ahí  están  los  sucesos  del  primero  de  Mayo 
como  testimonio  irrecusable. 

Ahí  están  frente  al  poder  legal  las  so- 
ciedades de  resistencia  con  su  declaración 
de  huelga  general,  con  sus  proclamas  y  su 
acción  para  impedir  el  ejercicio  de  la  sagrada  li- 
bertad del  trabajo,  ahí  está  la  propaganda  por  el 
hecho  en  las  calles  de  Bs.  Aires,  suprimiendo 
Las  garantías  mas  preciadas  de  la  ley  funda- 
mental. 

Durante  dias  ese  poder  de  la  calle  y  del  co- 
mité, ha  paralizado  el  movimiento  y  la  vida  co- 
mercial de  la  gran  metrópoli. 

Y  bien,  dentro  del  desiquilbrio  social  que  to- 
dos potamos,  tres  causas  aparecen  visibles  al 
ojo  del  observador. 
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A  poco  que  se  examine,  ellas  se  destacan  con 
caracteres  propios,  formando  la  triste  trilogía 
de  los  tiempos  presentes  y  la  nube  preñada  de 
tempestades  del   mañana. 

Liberalismo,  socialismo  y  anarquismo. 

He  ahí  la  serpiente  de  las  tres  cabezas, 

Y  aún  hay  otro  engendro  dañino  :  la  maso- 
nería. 

Todo  eso  tiene  un  origen  tínico:  la  filosofía 
materialista  ó  atea. 

De  rebeldía  en  rebeldía,  de  negación  en  nega- 
ción, se  ha  llegado  al  anarquismo,  que  es  la  de- 
molición social  en  su  más   brutal  expresión. 

¿Nos  espanta  hoy  la  bomba  de  dinamita? 

¿Y  por  qué? 

Si  Dios  no  existe,  si  no  hay  otra  vida  ni  otra 
felicidad  que  la  terrena,  si  el  hombre  es  libre 
de  pensar  y  por  consiguiente  de  obrar  como 
se  le  antoje  ¿por  que  asustarse  de  su  justicia  y 
de  sus  obras? 

¡Que  la  dinamita  hace  víctimas  y  que  su  estra- 
go no  respeta  ni  los  inocentes  niñosl 

¿Y  qué? 

¿No  han  traído  á  Perrero,  á  Ferri,  á  Anatole 
France,  á  Blasco  Ibañez  y  tantos  otros  ácratas 
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de  la  Europa  para  que  proclamen  las  bellezas 
del  ideal  nuevo,  los  encantos  de  la  religión 
del  porvenir  y  la  necesidad  de  ed'ficar  sobre 
los  escombros  del  actual  orden  social  la  nueva 
Ixaria  de  Cavet?  (1) 

¿De  que  se  quejan? 

¿No  han  gritaJo  hasta  el  cansanci  >.  que  Dios, 
la  Religión,  la  propiedad,  la  familia  y  la  autori- 
dad son  el  mal  y  que  el  comunismo  js  la  salva- 
ción de  la  humanidad? 

¿Por  que  quejarse  entonces  de  quj  sj  apresure 
la  hora  feliz? 


ili  Jiovie  los  pri'icipales  comumstas.Cab^t.  viendo  que  no 
p  jdi'a  esíHDleeer  nada  en  Europa,  se  echó  a  bu-car  algún 
rec.nto  e.i  el  Nuevo  Mundo,  nara  estabiecer  su  icaria,  que 
debia  ser  la  tierra  de  la  felicidad.  Los  que  tuvieron  la  sim- 
pleza .l¿  seg  lirio,  solo  encontraron  alií  la  mi'iena  y  la  anar- 
quía.   íE  ementos  de  Historia  Contemporánea,  p'  173) 

Reuníaos  el  año  1848  en  París  un  centenar  Je  coni'inis- 
ia>.  marcharon  á  la  América  Setentrional  >  conomeio  de 
un  exirava;4ante  Inglés  y  con  ei  que  ellos  .)  idieron  reunir 
eiítre  sí,  compraron  un  vasto  territorio,  aplicándose  á  fun- 
dTiren  éi  una  socieaad  enteramente  nueva  que  lla.naron 
Falansterio.  No  habían  transcurrido  muchjs  meses,  cuan- 
do tales  discordias  se  encendieron  entre  \os  riudadanos  del 
porvenir,  que  se  robaban  y  mataban,  liejia.i.l  >  .i  tai  punto 
el  desorden,  que  el  Gobierno  de  los  EstaJO>  Unidos,  no 
obs  ante  su  proverbial  respeto  á  la  libertad,  se  vui  obliga- 
do á  disoiver  la  nueva  sociedad. 

Tal  es,  dice  el  fi'.cisofo  Prisco,  comentando  este  hecho, 
!a  pena  que  Dios  impone  á  los  delirios  do  los  honvbres. 
Los  castiga  con  sus  propias  obras.  (Filosofía  del  derecho, 
p.  :hoT(. 

Numerosas  tentativas  en  igual  sentido  se  h'cieron  en  la 
■América  del  Norte  desde  1825.  según  los  hi ;:  criadores.  Se.'- 
mer enumera  más  de  cuarenta,  todas  fracasT  las. 

(Véase  «Primeras  Ca^npañas»-,  p.   14) 
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¡Que  la  ola  arraza  con  todo;  con  leyes,  con 
derechos,  con  principios,  con  instituciones  y  con 
hombres! 

Y  bien  ¿no  se  han  mofado  cien  veces  de  la 
Religión  y  de  sus  doctrinas?  Mientras  se  aplaudía 
la  acción  revolucionaria,  ¿no  han  pretendido  has- 
ta la  expulsión  de  las  pacíficas  comunidades 
religiosas? 

Y  los  que  tales  cosas  han  fomentado,  esos  son 
los  grandes  responsables  del  desiquilibrio  de  hoy 
y  de  la  anarquía  de  mañana. 

Para  contrarrestar  este  mal  y  este  gravísimo 
peligro  no  queda  mas  que  la  unión  robusta  y  fir- 
me de  todas  las  fuerzas  conservadoras,  con  el 
propósito  noble  y  patriótico  de  defender  las  ins- 
tituciones y  los  grandes  intereses  sociales.  (1) 


(1)  Se  estrechan  los  horizontes  y  se  propagan  quimeras 
que  exaltan  íus  ^nervios  é  irritan  la'  sensibilidad  pretendien- 
do hacer  surgir  toda  de  una  pieza,  al  conjuro  de  palabras 
mágicas,  una  sociedad  nueva,  —  una  socieaad  de  iusticia 
ideal,  de  felicidad  automática. 

Olvidamos  el  interés  nacional  poruña  ilusión  cosmopoli- 
ta que  acaricia,  y  que  al  desvanecerse  nos  deia  en  presen- 
cia de  «pacifistas».  «antimiiitaristas>\  que  con  é¡  revolveren 
la  mano  hacen  blanco  en  los  guardianes  del  orden  público; 
que  condenan  la  fuerza  al  servicio  de  lá  patria  y  la  emplean 
para  encender  la  guerra  social 

Tarda,  señores,  tarda  en  producirse  ese  movimiento  coer- 
citivo de  lodos  los  elementos  sanos  del  pais,  qae  con  un 
simp'e  gesto  de  disgusto,  barra  estas  ignominias,  ahogando 
estas  desvergüenzas  bajo  la  reprobación  universal. 

(Párrafos  de  un  discurso  del  Dr.  .Marco  Avellaneda  pronun- 
ciado en  la  fiesta  del  Colegio  «San  José»,  Bs.  Aires). 
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Ya  hemos  visto  en  la  hora  de  la  revuelta  calle- 
jera quienes  son  las  fuerzas  disolventes. 

En  los  sucesos  del  1°  de  Mayo  Han  estado 
unidos  anarquistas,  socialistas,  liberales  y  ma- 
sones:    Este  es  un  hecho. 

Esas  son  sectas  afinas,  fuerzas  revolucionarias. 

Hay  que  luchar  contra  ellas,  hay  que  ir  contra 
ellas. 


l.«  EL  ANARQUISMO  ES  EL  MAL  —  2.°  EL 
ANARQUIS.MO  ES  FRUTO  DEL  ATÉIS-. 
MO— 30  EL  CRISTIANISMO  ES  EL  BIEN 
Y  LA  SALVACIÓN 

Señoras :     Señores  : 

El  mal  como  el  bien  se  caracteriza  por  sus  ma- 
nifestaciones propias. 

Odio  y  amor,  vicio  y  virtud,  crimen  y  pureza 
no  pueden  confundirse,  por  más  que  se  trate 
de  santif  car  lo  uno  y  denigrar  lo  otro. 

Es  cierto  que  la  voluntad  nos  lleva  al  delito  ó 
á  la  virtud  ;  pero  es  indudable  que  antes  hay 
deliberación,  verdadero  proceso  moral. 

Nuestra  mente  discierne  y  nuestra  voluntad 
ejecuta,  pero  de  ordinario,  de  acuerdo  con  los 
que  creemos  íntimamente. 

De  ahí  la  libertad,  de  ahí  la  responsabilidad, 
de  ahí  la  necesidad  de  los  principios. 
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El  hombre  obra  según  sus  creencias  y  con- 
vicciones; á  la  inteligencia  la  iluminan  los  prin- 
cipios, al  corazón  lo  dulcifican  los  principios,  á 
la  voluntad  la  educan  los  principios.  Se  trata 
pues,  de  una  cuestión  fundamental. 

Pero  para  que  estos  sean  aceptables  deben 
tene^  idealidad  fija  y  posible  y  ser  capaces  de 
preparar  los  sentimientos  y  la  voluntad  al  bien 
manifiesto,  pues  de  lo  contrario  carecerían  de 
poder  y  de  eficacia  para  obtener  las  evoluciones 
mor  lies  que  se  buscan  y  sin  las  cuales  es  impo- 
sible pensar  en  estados  más  felices  y  perfectos. 

A  la  luz  de  estas  verdades,  estudiemos  la  es- 
cuela más  avanzada  de  estos  tiempos,  para  ana- 
lizar la  base  de  sus  principios  y  la  razón  de  sus 
hechos. 

Si  unos  y  otros  se  justifican  y  armonizan  le  lla- 
maremos bien  y  si  no  es  así,  le  llamaremos 
dtfinitivamente  mal,*  conJenati Jo  á  conciencia 
sus  errores. 

El  anarquismo  sostiene  que  la  actual  organi- 
zación humana  es  mala  y  quiere  destruirla  para 
arreglar  el  mundo  á  su  manera,  prometiéndo- 
nos una  felicidad  completa. 
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Su  ¡dea!,  dice,  es  el  bien  de  todo  el  género 
humano. 

Pero  resulta  que  para  llegar  á  su  objetivo  no 
solo  no  edifica  sino  que  demuele,  no  solo  no 
prepara  los  espíritus  para  la  concordia  sino  que 
los  satura  de  odio,  no  solo  no  produce  bien  al- 
guno, sino  que  daña  y  mortifica  al  hombre  y  á  la 
sociedad. 

Proclama  la  fraternidad  como  ideal  y  luego  la 
destruye  en  el  hecho. 

Quiere  un  nuevo  estado  de  bien  y  prepara  á 
sus  adictos,  armando  su  brazo  contra  determi- 
nados hombres  y  clases  sociales. 

Quiere  hacernos  dichosos  repitiendo  cien  ve- 
ces la  escena  de  Caín. 

¡Felices  bajo  el  estrago  de  la  dinamita,  felices 
bajo  el  acecho  del  puñal,  felices  bajo  una  tiranía 
salvaje,  felices  bajo  una  ola  de  exterminio! 

Y  aquí  es  el  caso  de  preguntar  á  todos  Ips 
hombres  de  sano  juicio  y  recto  criterio  ¿qué 
pausarían  de  un  hombre  que  bajo  la  promesa 
de  mejorar  en  suerte,  les  arrebatara  su  tranquili- 
dad, su  fortuna  y  su  vida?  ¿qué  concepto  for- 
marían de  sus  propósitos,  de  su  buena  fe  y  de 
sus  noblezas? 
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El  mismo  que  hay  que  formarse  del  anar- 
quismo. 

En  nombre  del  amor,  de  la  felicidaJ,  déla  di- 
cha de  la  vida,  nos  amenaza,  nos  odia,  nos  quita 
la  paz  y  hasta  la  vida  misma! 

¿Hay  en  esto  ideal,  hay  en  esto  justicia,  hay 
en  esto  bien,  hay  en  esto  concordancia  de  princi- 
pios y  de  medios? 

Dicen  que  esto  se  hace  para  apresurar  el  ad- 
venimiento del  estado  futuro,  donde  no  habrá 
clases  que  exploten  ni  autoridades  que  tiranizen , 
pues  la  igualdad  y  el  gobierno  de  todos  será  la 
conquista  y  el  único  gobierno. 

Un  estado  de  justicia  que  beneficia  á  unos  y 
excluye  á  otros,  no  es  un  estado  de  justicia! 

¡Un    gobierno  universal  y    s'n  autoridad,    un 
gobierno  de  muciios,  un   gobierno  de  todos,  un 
gobierno  de  hombres  y  mujeres,  de  sabios   é  ig 
norantes,  un  gobierno  imposible! 

Y  si  se  argulle  que  dirigirán  los  más  ¿serán 
acaso  ios  más  sabios,  los  más  justos  y  los  mas 
buenos? 

Pero  suponiendo  que  así  sea  y  que  sean  las 
mayorías  las  que  dirijan,  si  estas  rechazan  el  sis- 
tema nuevo  por  impracticable  ó  dañino  ¿qué  su- 


FLEGO    GRANEADO         W 

cederá?  se  conformarán  con  esa  condenación 
los  anarquistas  triunfantes? 

Si  tan  alto  fuera  el  respeto  por  ia  voluntad  de 
las  mayorías  no  tratarían  hoy  de  impover  á  toda 
fuerza  su  sistema,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el 
repudio  universal  de  sus  ideas. 

Esto  hace  presumir  que  el  gobierno  quedará  en 
sus  manos  y  que  será  tiranía  violenta,  á  pesar  de 
todo  derecho  y  de  todo  principio  de  libertad. 

Y  para  que  no  se  dude  y  se  tache  mi  argumento 
de  presunción  antojadiza,  voy  á  ponerlo  á  cu- 
bierto de  toda  sospecha,  trayendo  en  apoyo  de 
mi  afirmación,  dos  declaraciones  intachcbles  y 
categóricas. 

Bokaunine  y  Kropotkine,  están  de  acuerdo  en 
afirmar,  que  en  el  estado  nuevo  desparecerá  el 
derecho  legislado. 

«Todo  se  regirá  diben  por  normas  basadas  en 
el  sentir  general  ó  en  costumbres  no  escritas  y 
cuyo  cuujpiimiento  se  asegurará  por  medio  de 
la  fuerza  ó  la  coacción  si  fuere  necesario.» 

¿Veis  como  .no.  faltará  la  autoridad  y  la 
coacclon^en  el  estado  ideal? 

¡Esta  preciosa  confesión  me  ahorra  mayores 
comentarios! 
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¡Hoy  la  razón  y  el  convencimiento  por  la  dina- 
mita, mañana  pov\a  guillotina,  constituida  en 
alta  é  indiscutible  razón  de  estado! 

Y  esto  para  entrar  á  un  nuevo  orJen  social 
que  ellos  mismos  no  saben  explicar  y  mucho 
menos  garantir  como  éxito! 

Esa  es  la  suerte  que  nos  espera,  esa  la  felici- 
dad que  nos  reserva  el  anarquismo. 

Y  así  tiene  que  suceder,  por  que  no  hay  iusii- 
cia  ni  verdad  en  sus  principios. 

El  anarquismo  viendo  el  mal  en  la  sociedad 
y  tratando  de  destruir  la  sociedad  para  h  icer 
feliz  d  la  sociedad  es  un  absurdo  sin  preceden- 
tes en  ía  historia  humana  y  sin  mas  explicación 
que  el  odio,  la  ambición  y  el  ateísmo. 

En  efecto:  la  lucha  ha  sido  planteada  en  pri. 
mer  término  en  el  orden  moral. 

De  un  lado,  la  filosofía  espiritualista  señalan- 
do ideales  eternos  al  espíritu,  del  otro,  la  filoso- 
fía materialista  afirmándole  al  hombre  solo  los 
goces  de  la  vida  humana. 

El  golpe  ha  sido  de  fondo.  Si  no  existe  Dios 
existe  el  hoinbre,  sino    existe  el  espíritu  exis- 
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te  la  materia,  sino  hay  vida  futura  hay  vida  pre- 
sente, sino  hay  felicidad  eterna  la  hay  terrena. 

jA  conquistarla  ha  dicho  el  anarquismo! 

¿Por  qui;  medios? 

Por  cualquiera  que  asegui'e  el  soberano  dere- 
cho de  vivir  feliz  la  única  vida  que  se  afirma. 

He  ahí  el  origen  de  esa  escuela  de  rebelión  te- 
rrible! 

Es  mentira  el  más  allá, ha  dicho  el  ateísmo  lue- 
go la  esperanza,  la  conformidad,  la  resignación 

y  el  sacrificio  por  el  bien  común,  todo  está 
demás. 

El  mundo,  el  placer,  la  vida  que  llevamos,  he 
ahí  la  única  verdad. 

¡A  conquistarla  á  dicho,  entonces  la  razón  hu- 
mnna  con  fuerza  que  avasalla! 

¿Que  decirle?  ¿como  negarle  su  derecho?  ¿co- 
mo oponerse  á  su  conquista? 

Ante  la  única  verdad,  la  de  la  vida  ¿como  ne- 
garle su  puesto  en  el  banquete  de  la  vida? 

¿Que  decirle  ante  el  hecho  de  los  miserables 
y  de  los  repletos,  de  los  poderosos  y  de  los 
infelices,  de  los  Señores  y  de  los  esclavos? 

¡Un  solo  origen,  un  solo  derecho  y  un  solo 
destino  humano  y  unos  envueltos  en  oro  y  otros 
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hambrientos,  unos  nadando  en  el  placer  y  otros 
en  la  mina  obscura,  trabajando  como  bestias  pa- 
ra ganar  el  pan  de  cada  día! 

¿Qué  decirle  en  nombre  de  la  filosofía /nar^- 
rialista'f  ¿que  explicación  darle  en  nombre  de  la 
justicia  humana?  ¿que  argumento  poner  ante  su 
razón  y  su  con:ieiicia  para  pedirle  que  depon- 
ga su  arma  y  sus  enojos?  ¿que  esperanza  hacer 
valer  para  aplacar  su  rabia  y  detener  sus  iras  de 
convencido? 

Nada,  s inores,  si  la  filosofía  materialista  es 
la  verdad  el  anarquismo  es  la  verdad. 

Si  no  hay  más  que  esta  vida,  todos  tenemos 
el  derecho   de  disfrutarla  por  igual. 

Y  n  ia  a  r.o-i  1 1  1,  n;  1  i  •n':)r3l,  ni  la  sociedad 
ni  nadies  tiene  entonces  derecho  para  estorbar 
los  caminos  de!  placer  y  del  antojo  humano. 

Nada  de  acaparamientos:  la  fortuna  para  todos, 
el  goce  para  todos,  la  propiedad  para  todos,  el 
banquete  para  todos. 

«Mi  única  vida  está  aquí  en  la  tierra  qne  toca 
mi  planta,  dice  la  anarquía  en  nombre  de  ¡a  filo- 
sjfia  que  profesa,  lue^o  pues,  aquí  también  mi 
diciía,  aquí  también   mi  felicidad,  aquí  también 
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el  reparto  y  aqui  también  la   justicia  que  la  con- 
sagre.» 

Estamos  pues  en  presencia  de  un  dilema  de 
acero:  ó  el  reconocimiento  de  sus  errores  ó  el 
reconocimiento  de  la  justicia  de  sus  reivindica- 
ciones. 

Exponer  la  cuestión  es  resolvería. 

El  mal  como  se  vé,  está  en  primer  término 
en  los  hombres;  pero  debido  á  la  filosofía  que 
inspira  sus  rebeliones,  á  la  escuela  que  profesan, 
en  los  principios  disolventes  que  iian  aprendido 
á  Strauss,  en  Prohudon,  en  Bokauíiine.  en 
Spencer  j  en  tantos  otros  descreídos  trastoriia- 
dores  del  orden  social  y  que  como  un  vetieno 
moral  ha  corrido  lentamente  por  el  or^anisino 
humano  desgajando  cortezas  espirituales,  des- 
componiendo las  fibras  mas  nobles,  del  corazón 
é  inutilizando  para  el  bien  todas  las  impulsiones 
generosas  de  la  voluntad. 

¿Como  entonces  llamar  á  los  hijos  de  ese 
aprendizaje  filosófico  fanáticos  aislados,  cere- 
bros enfermizos,  naturalezas  impulsivas  y  otras 
simplezas  por  el  estilo,  cuando  en  verdad  de 
verdades,  son  creyentes  de  la  vida,  convencidos 
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de  una  idea,  soldados»  de  una  causa  y  brazos 
de  una  acción? 

Y  si  se  habla  de  fanatismos  para  atenuar  la 
temeridad  de  los  hechos,  yo  digo:  fanatismo  que 
dignifica  al  individuo  y  se  traduce  en  bien  social, 
bendito  sea;  pero  fanatismo  que  hace  criminal  al 
hombre  y  desgraciada  á  la  sociedad,  maldito  sea. 

Así  como  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos, 
así  los  principios  se  conocen  por  sus  resulta- 
dos morales  en  la  vida  del  hombre. 

Si  el  anarquismo  es  el  bien  debía  producir  bien 
al  individuo  y  á  la  sociedad,  luego  si  sus  efectos 
son  contrarios  no  puede  llamarse  tal. 

Pero  sigamos  examinando. 

Por  un  lado,  una  filosofía  que  de  un  solo  gol- 
pe suprime  todas  las  esperanzas  eternas;  por 
otro,  una  desigualdad  manifiesta  y  frente  á  esa 
realidad  la  fuerza,  garantiendo  la  sociedad  orga- 
nizada en  nombres  de  principios,  que  ni  se  reco- 
nocen ni  se    aceptan. 

¿Qué  puede  esperarse  de  un  estado  de  cosas 
así?  ¿qué  extraño  es  ver  declarada  la  guerra  ¿i 
todo  lo  que  estorba  los  caminos  del  anarquismo 
descreído  y  tiránico? 

¿No  es  un  hecho  la  orgovizacion  del  ejército 
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libertario  con  el  fin  declarado  de  destruir  la 
sociedad  actual,  atacando  todos  sus  funda- 
mentos? 

La  propaganda  por  el  hecho  ¿  no  es  acaso 
sanción  de  sus  congresos? 

¿Como  sorprendernos  entonces  de  su  acción 
si  ella  es  la  consecuencia  iógic¿i  y  necesaria  de 
su  organización  y  de  sus  fines? 

Pero  la  ceguedad  es  tan  grande, que  se  cree  aún 
Qw  fanatismos  aislados  y  se  pretende  curar  la 
enfei  medad  atacando  sólo  sus  efectos. 

Estalla  una  bomba,  se  atenta  contra  la  vida  de 
un  presidente,  se  amenazan  instituciones  sociales 
y  se  cree  que  el  remedio  está  únicamente  en 
aplicarleyes  de  residencia  ó  en  levantarpatíbulos. 

Y  mientras  tanto,  la  causa  queda  en  pié  y 
tal  vez  estimulada  desde  las  alturas:  la  escuela, 
la  cátedra  y  la  universidad  atea,  cuyos  trabajos 
complementa  después  la  prensa  y  la  organiza- 
ción descaradamente  re\olucionaria. 

Esa  es  la  raíz  del  mal:  allí  es  donde  en  primer 
término  se  prepara  la  revolución  social;  allí  es 
donde  tienen  germen  inicial  todas  las  rebeldías; 
allí  es  donde  principia  el  desconcepto  de  los 
principios  conservadores    y    donde  se  elabora 
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con  eficacia  manifiesta  el  explosivo  criminal  de 
la  anarquía;  allí  es  donde  radica  ese  menosprecio 
absoluto  de  la  vida  moral,  que  tantas  bajezas 
amontona  en  el  corazón  y  tantos  desgarramien- 
tos cuesta  á  la  sociedad;  allí  es  donde  el  ojo 
del  sociólogo  honrado  descubre  la  llaga  can- 
cerosa que  mina  la  paz  social,  determinando 
odios  y  pasiones  que  contristan  el  espíritu. 

¿A  dónde  vamos? 

El  anarquismo  lo  dirá,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Felizmente  aún  nos  queda  una  tabla  de  salva- 
ción en  el  naufragio  :  la  vuelta  á  la  verdad,  la 
vuelta  á  la  filosofía  espiritualista,  la  vuelta  á  la 
religión  de  nuestros  padres,  la  vuelta  á  la  fra- 
ternidad cristiana. 

Nosotros  que  creemos  en  la  eficacia  de  las 
ideas  morales,  divulguemos  á  todos  los  vientos 
la  verdad  y  el  bien,  preparando  así  los  espíritus 
y  los  corazones  para  días  más  tranquilos  y  fe- 
lices. 

Esa  es  la  senda  del  porvenir  y  de  la  concor- 
dia social. 

Sigámosla  con  fe  y  penetrando  en  la  justicia 
de  los  reclamos  del  obrero  argentino,  acompa- 
ñémoslo á  pedir  á  justo  título  no  solo  talleres 
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higiénicos,  sino  una  ley  de  reglamentación  del 
trabajo,  una  ley  de  seguro  obrero,  una  ley  de 
pensión  obrera,  una  ley  de  protección  obrera 
que  facilite  la  adquisición  de  hogar  propio,  y  por 
último,  una  ley  que  favorezca  y  proteja  las  so-- 
ciedades  cooperativas  obreras  de  consumo. 

Pensemos  que  el  capital  egoísta  utiliza  al  obre- 
ro mientras  sirve  y  que  cuando  este  no  llena 
sus  exigencias  lo  sustituye. 

¿Es  justo  dejar  á  ese  luchador  abandonado  en 
sus  últimos  años? 

A  esa  abeja  que  ha  laborado  con  el  sudor  de 
su  frente  la  miel  de  la  riqueza  social  ¿es  justo 
que  la  dejemos  morir  en  el  abandono  y  la  mi- 
seria? 

De  ninguna  manera!  Cuando  la  enfermedad 
agoti  sus  fuerzas  ó  la  vejez  cubra  de  nieve  su  ca- 
beza, la  ley  de  pensiones  debe  protejerle  y  am- 
pararle. 

Pensemos  en  que  cualquier  accidente  del  tra- 
bajo puede  dejar  de  un  momento  para  otro,  una 
esposa  y  unos  hijos  sin  pan  y  sin  recursos. 

¿Es  justo  abandonar  esa  familia  á  la  desgracia? 

De  ninguna  manera!  La  ley  de  seguro  obre- 
ro debe  venir  en  su  ayuda. 


200  KUEGO     GRANEADO 


Dvibemos  pensar  que  la  casita  propia  es  as- 
piración natural  y  legítima  del  hombre  y  que  allí 
puede  tener  lugar  la  virtud  del  ahoiTO,  la  educa- 
ción eficaz  de  la  familia  y  el  mej  )r  argumento 
contia  la  tesis  disolvente  de  que  la  propiedad 
es  un  robo». 

Siendo  así  ¿es  justo  que  descuidemos  tan  ra- 
cional ambición  y  tan  evidentes  motivos  de  pro- 
greso social? 

De  ninguna  manera!  La  ley  que  facilite  la  vi- 
vienda propia  no  debe-  hacerse  esperar. 

Por  el  contrario  debemos  pensar  que  de  esa 
conquista  y  el  mejor  vivir  de  las  clases  tra- 
bajadoras depende  en  mucho  la  holgura  de 
sus  presupuestos  y  nada  más  apiopiado  para 
alcanzar  ese  resultado  que  el  abaratamiento  de 
los  artículos  de   primera  necesidaj. 

Trabajemos,  pues,  porque  estos  ideales  sean 
una  realidad  en  la  República  y  habremos  consa- 
grado á  tiempo,  justas  y  lejítimas  aspiraciones. 

Frente  á  la  bandera  roja  de  la  rebelión  y  de! 
odio  levantemos  nosotros  la  bandera  blanca  de 
la  justicia  y  de  la  concordia  social,  desplegándo- 
la al  viento  de  todas  las  noblezas  del  espíritu, 
para  que  bendecida  por   Dios  y  dignificada   por 
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el  trabajo  del  hombre  pueda  contar  mañana  con 
ios  himnos  del  taller  y  el  salmo  de  una  genera- 
ción feliz,  que  la  saluda  victoriosa. 

Y  concluyo,  poniendo  por  delante  de  vuestros 
ojos  dos  declaraciones  y  formulando  una  pre- 
gunta. 

El  cristianismo  ha  dicho  «amaos  los  unos  á 
los  otros»  y  el  anarquismo  «despedázaos  los 
unos  á los  otros» 

¿Queréis  decirme  cual  es  la  verdad? 

¿Queréis  decirme  cual  es  el  mal  y  cual  es  el 
bien? 

¿Queréis  decirme  cual  de  los  dos  representa  la 
paz  social  del  porvenir? 

Dejo  la  respuesta  de  conciencia  á  todos  los 
hor.ibres  honrados  y  en  especial  á  vosotros  obre- 
ro?, que  en  pleno  siglo  XX  carecéis  hasta  de 
la  sagrada  libertad  del  trabajo  para  ganar  el 
pan  de  vuestros  -hijos,  debido  á  esa  escuela 
que  en  nombre  de  vuestro  bien  y  de  vuestra  di- 
cha os  tiraniza,  persigue  y  mata  muchas  veces. 

He  dicho. 


EL  SOCIALISMO  Y  SUS  HUELGAS 

En  un  pais  rico  y  pictórico  de  vida  como  el 
nuestro  donde  la  tierra  y  el  trabajo  sobra,  la 
lucha  social  no  tiene  explicación  posible. 

Esto  lo  ha  reconocido  el  mismo  Ferri,  gefe  del 
socialismo  italiano,  en  su  reciente  visita. 

Aquí  el  obrero  no  solo  tiene  asegurada  sus  ne- 
cesidades de  vida  sino  hasta  una  fácil  riqueza. 

Miles  y  miles  de  ejemplos  se  pueden  poner 
por  delante  de  los  ojos,  para  justifficar  esta  afir- 
mación. 

Y  si  aún  se  duda,  no  hay  mas  que  recorrer 
las  grandes  fábricas,  las  grandes  casas  de  co- 
mercio, los  establecimientos  rurales  y  preguntar 
por  sus  propietarios. 

De  seguro  tendremos  en  miles  de  casos  es- 
ta historia  :  ayer  un  pobre  inmigrante,  hoy  un 
acaudalado  capitalista. 

¿Que  significa  económicamente  esta  figura? 
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Que  estamos  en  un  pais  rico,  donde  la  labor 
personal  es  no  solo  fructífera  sino  fuente  se- 
gura de  prosperidad  y  bienestar. 

¿Como  explicar  y  como  aceptar  entonces  el 
socialismo  entre  nosotros?  ¿será  acaso  por  que 
el  elemento  extraño  á  nuestro  suelo  no  goza  de 
las  franquicias  todas  del  trabajo? 

De  ninguna  manera;  nadies  es  mas  libre  en 
nuestro  suelo  que  el  extrangero.  El  no  tiene 
mas  preocupación  que  la  labor  de  su  bienestar, 
ni  mas  deberes  con  el  estado,  que  la  contribu- 
ción tributaria. 

¿Que  más  puede  pedir  ni  ambicionar  el  ex- 
trangero en  este  suelo? 

¿Acaso  la  ciudadanía? 

También  la  tiene  si  la  quiere. 

Y  entonces  ¿como  justificar  la  rebelión  obrera 
en  este  suelo? 

Sin  embargo  ella  existe  y  compuesta  en  su  in- 
mensa mayoría  de  extrangeros. 

Mas  de  una  vez  ha  trastornado  ya  la  economía 
nacional  con  sus  huelgas,  dañando  no  solo  los 
intereses  generales  sino  muy  especialmente  los 
del  mismo  obrero. 

Y  es  que  el    socialismo    argentino    como  c! 
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socialismo  universal,  vive  y  se  expande  á  costa 
de  la  apariencia  de  sus  triunfos. 

Y  esto  desgraciadamente  no  lo  comprende  el 
obrero,  poi-  que  no  medita  ó  por  que  no  estudia 
inteligentemente  el  resultado  práctico  de  esos 
inoviuiijntoo. 

Fuera  de  que  la  estadística  de  las  liueli^as,  en 
general,  es  coníiaria  á  los  intereses  obreros,  aún 
aquellas  que  parecen  favoi'ecerles,  le  son  también 
perjudiciales. 

La  prueba  es  bien  senciüa. 

A  fjjrza  de  hueigas,  el  obrei'O  ha  coiisegui- 
do  que  se  le  abonen  salarios  bien  altos;  ha\  obre- 
ros que  ganan  seis  y  siete  pesos  diarios  ;  pero 
decidme  ¿ha  inejorado  por  esto  su  situación  eco- 
nómica? 

De  ninguna  manera,  cada  día  ésta  resulta  mas 
tirante. 

Y  esto  tiene  forzosamente  que  suceder  así 
por  que  en  el  orden  económico  todo  esto  tan  vin- 
culado, tan  estrechamente  unido,  que  tirar  ¡a 
punta  de  la  cuerda,  es  poner  en  tensión  toda  la 
cuerda. 

Cada  aumento  de  salario  se  traduce  de 
inmediato  en  aumento  de  los  precios  de  alquiJer 
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de  casa  y  de  todos  los  artículos  de  consumo, 
de  donde  resulta  ilusoria  la  utilidad,  obtenida  por 
la  huelga. 

Si  ésta  les  ha  dado  como  i-jsultaJo  un  au- 
mento de  20,  de  30,  de  50  de  un  peso  diario  si 
se  quiere,  en  cambio  su  presupuesto  de  gastos  se 
ha  aumentado  de  seguro  e;i  e!  doble,  por  ¡a  suba 
de  fletes,  de  alquileres  y  artículos  de  consumo. 

Así  el  uno  que  deníra,  representa  el  dos  en 
la  salida. 

A  mas  hay  que  tener  en  cuenta  la  pérdida 
efectiva  que  representa  la  holganza  de  dias  y 
de  meses  muchas  veces. 

Para  ejemplo  y  como  demostración  práctica 
citaré  dos  casos  particulares ;  pero  bien  elo- 
cuentes por  cierio: 

A  causA  de  la  ¡uil^.i  e  i  la  fábrica  de  fósforos 
de  Buenos  Aires,  los  operarios  dejaron  de  per- 
cibir por  salarios  la  suma  trescientos  cincüen- 
NA  MIL  PESOS  y  obtuvieron  después  de  un  arbi- 
traje, un  aumente»  de  dos  mil  quinientos  pe- 
sos (1). 


(1)    Dato  publicado  bajo  la  garantía  de  !a    firma    del  doc- 
tor Bnrique  Frack  en  la  Semana  de  Bs.  Aires. 
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Lo  m;s¡no  sucedió  con  la  huelga    de  los  obre-, 
ros  del  ferrocarril  francés.  ., 

Dejaron  de  percibir  por  concepto    de  sala-  . 
rios  mas  de  dos  cientos  cincuenta  mil  pesos  y 
después  de  casi  dos  meses    de  huelga,  lo  üni-, 
coque  consiguieron  "fuéun  aumento  diario    de  _ 
treinta  ó  cuarenta  centavos  en  sus  salarios. 

¿Queréis  pruaba  mas  completa  del  daño  inme- 
diato é*  irreparable  que  las  huelgas  ocasionan  al 
obrero? 

Estamos,  pues,  en  presencia  de  dos  males  com- 
probados: la  pérdida  inmediata  y  el  aumento 
real  de  los  gastos  ordinarios. 

Pero  el  socialismo  se  cuida  bien  de  hacer  nú- 
meros ni  reflecciones  sinceras. 

No  habla  sino  de  ventajas,  aumentos  y  con- 
quistas, pero  ocultando  cuidadosamente  la  efec- 
tividad de  !as  mismas. 

¿Porque? 

Porque  á  e'l  no  le  importa  la  mejora  obrera, 
lo  que  busca  es  el  Comunismo,  el  Estado  pro- 
videncia. 

¿Y  el  obrero  no  ve  esta  explotación  y  este  en- 
gaño malicioso  de  sus  dirigentes? 

Desgraciadamente  nó;  pero  es  preciso  confiar 
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en  que  la  experiencia  de  todos  los  días,  su 
mayor  ilustración  y  el  consejo  honrado  de  los 
que  no  tienen  mas  interés  que  su  mejoramiento 
efectivo,  consigan  llevarle  convicciones  nuevas, 
qui  lo  haí^an  cambiar  de  medios  y  de  mirages, 
en  la  prosecución  de  sus  propósitos. 

Mientras  tanto,  no  abandonemos  al  trabajador 
d  su  suerte;  por  el  contrario,  acompanémo?;Io  en 
todas  sus  luchas  legítimas  y  cuan  Jo  lo  veamos 
extraviar  la  senda  de  sus  conquistas  legítimas, 
aconsejémoslo  como  amigo  y  como  hermano. 

Y  cuando  pida  !o  justo  ó  busque  el  amparo  le- 
gítimo de  la  ley,  hagamos  nuestra  su  causa  y  que- 
memos hasta  el  último  en  su  defensa. 

Este  es  nuestro  (ieber. 

Así  y  solo  así,  evitaremos  los  males  que  trae 
coi;sigo  el  socialismo  revolucionario. 


EL  SOCIALISMO 

Y  EL  ANARQUISMO 

ANTE  LA  FILOSOFÍA  Y  LA  CIENCIA 

Señoras  y  Señores : 

El  deber  como  todo  lo  ineludible,  tiene  sus  ini-  , 
posiciones  y  el  sitio  que  hoy  ocupo,  es  una  de 
ellas. 

Reconozco  mi  insuficiencia;  se  que  mi  paiabr^ 
sin  calor  y  mi  oratoria  sin  brillo  no  es  la  más  in- 
dicada para  hacerse  oir  en  esta  hermosa  congre- 
gación social,  donde  el  talento  y  la  elocuencia 
son  reclamados  no  solo  por  el  motivo  de  est^s 
reuniones, sino  por  la  misina  selección  intelectual 
que  le  ofrece  sus  prestigios. 

Sin  embar-go  tengo  que  hablaros  porque  soy 
el  iniciadorde  esta  obra;  porque  soy  el  Presiden- 
te do  la  Institución  que  le  ha  dado  formas  prácti- 
cas; por  que  el  cargo  que  desempeño  me  obliga  á 


210 FUEGO   GRANEADO 

decir  lo  que  siento,  lo  que  creo  y  lo  que  pienso 
sobre  el  gran  problema  del  siglo  en  que  vivimos  y 
á  más,  porque  deseo  que  mi  agradecimiento  per- 
sonal y  el  de  mis  compañeros  de  causa,  llegue 
en  primer  término  hasta  los  distinguidos  caba- 
lleros que  han  aceptado  la  patriótica  y  meri- 
toria tarea  de  difundir  el  evangelio  de  las  ideas 
sanas  de  fe,  de  civismo  y  de  verdad  en  nuestro 
ambiente  social,  y  en  segundo  lugar,  por  que 
quiero  que  la  sociedad  que  nos  ofrece  los  pres- 
tigios valiosos  de  su  presencia,  lleve  la  cariñosa 
palmada  de  nuestro  aplauso  sincero,  junto  con 
la-  solemne  promesa  de  nuestras  luchas  por  su 
bien. 

Conformaos,  pues,  fcon  la  débil  lumbre  que 
apenas  proyectará  el  cerebro  mío;  ya  vendrá  la 
aurora  clara  y  el  sol  de  las  alturas  á  llenar  de 
luz  el  excenario;  ya  vendrá  la  irradiación  de  fo* 
eos  superiores  con  fuerza  suficiente  para  llegar 
hasta  el  detalle  y  mostrar  en  toda  su  magnifi- 
cencia las  riquezas  íntimas  del  pensamiento  y 
los  contornos  preciosos  de  la  verdad;  ya  tendréis 
oportunidad  de  admirar  á  los  artífices  de  la  pala- 
bra en  la  noble  tarea  de  desgajar  errores  que 
^e  van. 


FUEGO    GRANEADO  211 

El  que  habla  es  el  más  humilde,  tal  vez  el 
último  de  los  soldados  de  la  idea,  pero  no  por 
eso,  dejéis  de  escucharlo  con  benevolencia. 

El  mérito  no  está  solo  en  los  triunfos  de  la 
elocuencia.  También  la  sinceridad,  el  desinte- 
rés, el  noble  esfuerzo  del  obrero  de  la  pluma, 
realizado  en  nombre  de  la  verdad  que  se  cree  y 
que  se  siente,  es  digna  de  la  atención  y  de!  res- 
pecto de  los  iiombres. 

A  este  solo  título,  deseo  que  me  escuchéis 
unos  instantes. 

Señoras  y  Señores  : 

El  mal  social  es  evidente,  la  humanidad  pade- 
:e  hondos  desiquiIibri.os. 

Los  privilegiados  llenos  de  todo,  los  deshereda- 
dos faltos  hasta  de  pan  muchas  veces.  De  un 
lado  la  llenura  completa,  del  otro  la  miseria  sin 
solución  decorosa.  Arriba  la  risa  del  satisfecho, 
abajo  la  queja  amarga  de  la  necesidad  sin  solu- 
ción inmediata, 

¿Que  falta  en  este  cuadro  de  tristes  contras- 
tes? 

La  guerra  odiosa  con  su  pincelada  de  sangre 
ó  el  remedio  salvador  que  traiga  consigo  la  paz 
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y  la  alegría  de  los  hombres,  en  el  dia  feliz  de  la 
relativa  conquista  igualitaria. 

La  guerra  no  es  posible  sino  coino  un  lla- 
mado ligero  á  la  meditación  d2  las  conciencias 
atrofiadas  hoy  por  el  espíritu  despreocupado  y 
egoísta  del  siglo. 

Jesucristo-Dios,  ha  dicho  á  las  gjneríiciones 
todas:  os  doy  un  mandamiento  nuevo;  amios 
los  unos  á  los  otros. 

Como  veis  la  lucha  no  es  posible,  por  que  ella 
representaría  el  olvido  del  supremo  mandamien- 
to, la  rebelión  indigna  de  los  hijos  al  mandato 
santo  del  padre  de  los  padres,  el  ultraje  grosero 
al  sentimiento  humano,  la  renovación  criminal  de 
la  tragedia  maldita  de  los  hermanos  de  la  Biblia. 

Dejemos, pues,  la  guerra  por  innoble  y  por  im- 
propia de  la  especie  humana  y  busquemos  en  la 
verdad  espiritualista,  en  el  amor  sincero  y  en  el 
derecho  honrado,  el  sublime  consorcio  de  la> 
inteligencias  y  de  los  corazones,  bajo  la  sanciiin 
hermosa  de  una  universal  aspiración  de  bien. 

En  presencia  del  mal  no  pensemos  en  agravar- 
lo con  torpeza  manifiesta;  no  pensemos  en  la 
lucha  odiosa  y  estéril  que  aconseja  la  razón 
vergonzosa  de  la  fuerza  ó  de  la  audacia,  siiu)  en 
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el  remedio,  en  los  acercamientos  saludables,  en 
las  grandes  concentraciones  del  deber,  en  apre- 
surar el  día  de  la  concordia  racional  y  humani- 
taria; en  buscar  oriente  para  todas  las  concien- 
cias, luz  para  todos  los  cerebros,  esperanzas  pa- 
ra todos  los  corazones,  fe  para  todos  los  espí- 
ritus. 

Al  derecho  de  vivir  honradamente  por  Tos 
unos,  se  opone  por  todos  el  mismo  derecho 
de  vivir. 

Luego  ¿qué  debemos  eliminar  en  nuestro  pre- 
sente para  despejar  los  caminos  del  porvenir  y 
estimular  las  conquistas  legítimas  del  individuo? 

Las  usurpaciones  indebidas,  las  explotaciones 
indignas  y  el  interés  desmedido. 

Dejada  de  lado  la  guerra  social,  en  nombre  de 
la  ley  natural,  de  la  razón,  y  de  las  verdaderas 
conveniencias  de  los  pueblos,  no  queda  smo 
buscar  el  remedio  preciso  y  adecuado  para  la  cu- 
ración radical  del  mal  reconocido. 

¿Lo  será  el  Socialismo?  ¿lo  será  el  Anarquis- 
mo? ¿lo  será  el  Cristianismo? 

Esto  es  lo  que  nos  falta  averiguar,  á  la  luz  de 
h  verdad,  de  la  razón  y  de  la  ciencia. 

En  el  estudio  de  estas  grandes  cuestiones,  d«- 
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jemos  de  lado  el  detalle  y  penetremos  de  lleno  al 
fondo  mismo  de  las  cosas,  á  la  raiz  de  los  prin- 
cipios, para  analizar  su  bondad  y  entonces  po- 
der afirmar  su  conveniencia 

Veamos,  pues,  lo  que  significan  los  sistemas 
enunciados,  la  base  primera  en  que  descansan, 
para  entonces  poder  decir  con  la  autoridad  de  lo 
evidente,  esto  es  malo  ó  bueno. 

El  socialismo  como  el  anarquismo,  tienen  por 
base  al  ateísmo ;  ese  es  su  fundamento  y  su 
filosofía  y  de  ella  emana  su  moral  sin  sanciones 
superiores. 

Esta  escuela  sostiene,  que  Dios  no  existe  ; 
que  no  existe  el  alma,  que  lo  ultra-terreno  es  una 
ficción,  que  todo  es  materia  y  que  los  fenóme- 
nos que  hoy  palpamos,  no  son  mas  que  el  resul- 
tado de  las  evoluciones  naturales  del  organismo 
físico  de  los  cuerpos. 

Consecuentes  con  estas  ideas,  han  negado  la 
intervención  de  un  Creador  en  la  obra  monumen- 
tal del  universo  y  desconocido  el  origen  y  fin  del 
hombre,  tal  como  el  Génesis  la  enseña. 

Pero  decidme  ¿es  posible  que  la  materia  exis- 
ta sin  principio?  ¿quien  podrá  negar  que  la  ad" 
mirable  organización  del  mundo  animado,  ne- 
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cesitó  en  su  origen  un  poder  inteligente  que 
determinara  todas  sus  leyes,  y  le  diera  vida, 
movimiento  y  fines  precisos?  quien  pudo  pensar 
y  ver  la  necesidad  de  la  electricidad,  del  oxíge- 
no, del  hidrógeno  y  de  todos  los^elementos  que 
eran  indispensables,  para  la  vida  orgánica  de  los 
seres  futuros?  quien  sino  un  principio  inteli- 
gente, inmaterial  y  único  pudo  determinar  las 
leyes  de  la  gravitación,  de  la  atracción  y  de  la 
nivelación?  quien  podrá  sostener  científicamente 
que  estas  son  funciones  propias  y  exclusivas  de 
la  materia? 

Conviene,  pues,  dejar  constancia  de  que  la  pa- 
labra de  la 'alta  filosofía,  las  pruebas  de  labora- 
torio y  las  convicciones  de  casi  todos  los  hom- 
bres de  saber,  no  son  las  que  sostiene  el 
ateísmo. 

En  esto,  como  en  otras  tantas  cosas,  se  misti- 
fican los  hechos  y  se  oculta  maliciosamente  la 
verdad, 

¿Queréis  la  prueba  concluyente  é  irrecusable 
de  lo  que  acabo  de  afirmar? 

Ahí  la  tenéis.  Oid  lo  que  dicen  respecto  de 
este  punto  fundamental  de  la  cuestión,  los  mas 
sabios  é  ilustres  representantes  de  la  ciencia. 
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Principiemos  por  su  origen  y  por  el  testimo- 
rrío  insospechable  que  lo  reconoce. 

El  libre  pensador  M.  Du  Bois-Reymond,  decfa 
^aunque  suene  á  paradoja  debo  afirmar  que  la 
ciencia  moderna  es  deudora  al  cristianismo  de  su 
origen.  La  idea  de  Dios  corriendo  de  siglo  en 
siglo,  de  genaración  en  generación,  ha  tenido 
tanta  influencia  sobre  el  humano  sabjr  que 
.presentándose  al  entendimiento  del  hombre  co- 
mo única  razón  de  las  cosas,  le  inflam(')  en  el 
deseo  de  conoceilas.» 

«Tengo  en  mi  mano  la  organización  del  mun- 
do por  la  hipótesis  científica;  pero  me  falta  algo 
para  resolverlo,  el  poder  inteligente  que  !e  Jé  el 
coscorrón,  el  moviiniento,  decía  el  racionalista 
«La  Place>\ 

Copérnico,  sabio  de  primera  fila,  decía  H  tam- 
l>ién.  «El  mundo  ha  sido  creado  por  el  más  pre- 
fecto y  regular.de  los  .Artífices^>. 

Keplero,  esclamaba  á  su  vez.  <Bienaventu:M- 
dos  aquellos  a  quienes  es  dado  levantarse  á  los 
cielos:  allí  aprenden  á  tener  en  poco  lo  que  les 
parecía  precioso  y  á  poner  sobretodo,  las  obras 
de  Dios>. 

El  filósofo  Descartes  decía:      Si   no  supiera- 
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mos  que  cuanto  hay  en  nosotros  de  real  y  ver- 
dadero, viene  de  un  ser  perfecto  é infinito,  Dor 
claras  que  fuesen  nuestras  ideas,  no  tendría- 
mos razón  ninguna  que  nos  asegurase  tener 
ellas  la  oerfección  de  ser  verdaderas». 

Galileo.  se  exnr?s^(ba  así:  :<Prohibir  toda  cien- 
cia astronómica  ^;que  otra  cosa  sería  sino  con- 
denar cien  lugares  de  la  Santa  Escritura,  que  nos 
enseña  como  la  t^randeza  y  gloria  de  Dios,  se 
nianifiesía  maravillosamente  en  toda  la  crea- 
ción y  se  ven  divinameiUe  en  el  libro  abierto 
del  cielo? 

Newton,  incesantemente  repetía  :  ^El  señor 
del  cielo,  rií^e  y  gobierna  todas  las  cosas,  no 
cual  si  fuese  alma  del  mundo,  sino  como  sobe- 
rano único  del  Universo». 

Leibniz,  opinaba,  diciendo:  <Las  leyes  natu- 
rales no  deDenden  del  principio  de  la  necesi- 
dad, sino  del  principio  de  la  conveniencia;  es  á 
saber,  de  la  elección  de  la  sabiduría  y  esta  es 
una  de  las  más  perentorias  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  Dios  para  los  que  pueden  ahondar  en 
las  consideraciones  de  estos  misterios». 

Kín  mismo,  respondiendo  á  las  objeciones 
que  le  uujuodo  sus  adversarios,    á    su    Teoría 
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ce  Cielo,  argumentaba  diciendo  :  ^;Es  acaso 
posible  que  tantos  elementos  dotados  de  natu- 
raleza distinta,  puedan  por  si  engendrar  un  todo 
tan  ordenado?  Y  si  lo  engendran  ¿\\o  prueba 
eso  que  tienen  un  origen  común,  el  cual  no  pue- 
de ser  otra  que  una  inteligencia  suprema  y  todo 
poderosa,  que  repartía  á  cada  elemento  propie- 
dfldes,  anteviendo  las  combinaciones  futuras? 
La  naturaleza  no  es  libre  de  salirse  del  plan 
ordenado  por  el   creador.» 

Ampére,  el  ¡lustre  físico,  autor  de  la  electrici- 
dad dinámica',  afirmaba  lo  siguiente:  La  exis- 
tencia de  Dios  y  del  alma,  es  una  proposición 
demostrada,  y  no  hay  en  todo  cuanto  no  es  de 
rirnjliata  intuición,  c  sa  de  mayor  certeza  que 
la  que  descansa  en  la  evidencia  de  una  posi- 
ción demostrada». 

Roberto  Mayer  en  una  reunión  de  sabios  na- 
turalistas en  Inspruk.  en  1869,  decía:  «El  físico 
fj-ancés  Adolfo  Hoin,  que  con  Joula,  Colding, 
Holtzinann  y  Helmohltz  han  descubierto  el  equi- 
valente mecánico  del  calor,  admiten  la  conclu- 
s-ión.  tan  verdadera  cuanto  bella  para  mí,  á  sa 
Ijer:  que  hay  tres  categorías  de  seres,  la  materia, 
a  fuerza,  el  alma  ó  el  principio  espiritual.     Ad- 
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mito  que  fuera  de  los  objetos  materiales  existe» 
fuerzas,  solo  falta  dar  un  paso  más  para  reco- 
nocer y  admitir  la  existencia  de  los  seres  espiri- 
tuales. Sin  la  armonía  eterna  establecida  por 
Dios  entre  el  mundo  subjetivo  y  el  mundo  ob- 
jetivo, estériles  y  vanos  serían  todos  nuestros 
pensamientos». 

Gaucliy  el  más  esclarecido  matemático  de 
Europa,  decía  también:  <yo  soy  cristiano,  ó  lo 
que  es  lo  mi^mo,  yo  creo  en  la  divinidad  de  Je- 
sucristo, tal  como  lo  creyeron  todos  los  ma- 
yores astrónomos,  todos  los  mayores  físicos, 
todos  ¡os  mayores  geómetros  de  los  siglos  pa- 
sados>>. 

Faraday,  decía  por  su  parte:  <Dudarde  fas 
verdades  divinas  es  abandonar  la  vida  á  ia  ven- 
tura; creer  en  ellas  es  lastrarla  y  asegurarla>. 

Dumás,  esclamaba:  <Fu¿ra  del  alma,  de  «u 
origen  y  de  su  fin,  cosas  que  tocan  á  la  fé,  el 
resto  del  mundo  toca  á  la  ciencia.  Dejemos  á 
Dios  el  alma  y  encammemonos  á  la  conquista 
del  universo». 

Becquerel,  decía:  ^Debemos  admitir  la  exis- 
tencia de  un  poder  criador,  que  se  mostró  en 


220  FUEGO    GRANEADO 


ciertas  épocas  y    que  en    el  día  de  lioy    obra 
perpetuando  las  especies  . 

Dawson,  afirmaba  que  :  '<La  vida  no  es  el 
producto  de  las  leyes  físicas  de  la  niattrií.;  al 
desenvolvimiento  de  los  cuerpos  orgánicos  no 
puede  apearse  como  és;  si  no  se  admite  la  exis- 
tencia de  un  poder  invisible,  anterior  á  la  exis- 
tencia del  mundo  á  quien  se  debe  la  creación  de 
las  cosas,  y  que  obra  sin  cesar  en  la  conserva- 
ción de  ellas  de  una  manera  permanente.  En 
este  punto  dase  la  mano  la  ciencia  natural  y  la 
teología,  sin  que  nadie  tenga  derecho  de  sepa- 
rarlas». 

D.  Homalins  di\  Hallog,  presidente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Bélgica,  decía  en  un  dis- 
curso célebre:  «En  la  Cosmogonía  del  Génesis 
debemos  ver  la  consagración  de  grandes  princi- 
pios, especialmente  la  existencia  de  Dios  omni- 
potente anterior  á  la  materia,  y  la  creación  de 
esta  por  Él.  A  nuestro  entendimiento  cuesta 
concebir  estos  principios;  pero  más  difícil  de 
concebir  es  como  existió  el  universo  tan  admi- 
rablemente ordenado  y  dispuesto  sin  que  exis- 
tiese antes  un  ser  todopoderoso:  ///  la  razón  ni 
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la  ciencia  pueden  oponer  dificultad  á  la  acep- 
tación de  estos  principios. > 

El  insigne  matemático  Gabriel  Stokes,  decía: 
«Tanteemos  sin  recelo  el  encadenamiento  de  un 
eslabón  con  otro,  cuanto  nos  sea  dable,  pero 
procuremos  no  echar  por  alto  la  causa  pri- 
mera en  el  estudio  de  las  causas  segundas: 
no  cerremos  los  ojos  á  las  razones  admirables 
que  en  su  favor  nos  ofrece  á  cada  paso  el  estu- 
dio de  los  seres  organizados». 

El  gran  Berzelius  dejaba  constancia  de  sus 
opiniones,  diciendo:  <Una  fuerza  incomprensi- 
ble y  agena  á  la  materia  muerta,  introdujo  el 
principio  de  la  vida  en  la  naturaleza  orgánica. 
Todo  cuanto  á  esta  pertenece  demuestra  un  fin 
sapientísimo,  y  nos  descubre  una  inteligencia 
superior». 

El  cé!i'3r3  físico  Bijnjartner,  exponía  su 
sentir  así:  «A  la  filosofía  toca  apoyar  en  prue- 
bas directas  la  existencia  de  un  principio  inma- 
terial en  el  hombre,  de  orden  superior  y  direc- 
tamente contrario  á  la  materia...  El  estudio  de 
las  ciencias  naturales,  cuerdamente  dirigido,  es 
la  más  firme  salvación  contra  toda  suerte  de 
errores,  y  conduce,  mas  que  ninguna  otra  disci- 
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plina  humana,  á  reconocer  en  la  inmensidad  de 
la  naturaleza,  el  magnífico  templo  del  todopode- 
roso Dios.  > 

El  eminente  químico  M.  Cheuvruíl,  lo  testificaba 
de  la  misma  manera,  diciendo:  «Bstoy  conven- 
cido de  que  existe  un  ser  divino,  criador  ue  estas 
dos  armonías;  la  que  rige  el  mundo  inanimado  y 
se  cifra  en  la  mecánica  celeste  y  en  la  ciencia  de 
los  fenómenos  moleculares,  y  la  armonía  que 
preside  al  mundo  organizado.  Jamás  he  sido 
materialista,  pues  en  ningún  tiempo  de  mi  vida 
he  podido  conceptuar  que  esta  noble  armonía 
haya  sido  efecto  del  acaso. :^ 

El  botánico  Naudin,  posesionado  de  la  misma 
verdad  expresaba  su  sentir  así:  ^<Dios  podía  ha- 
cer el  mundo  de  infinitas  maneras  pero  impor- 
ta á  la  teología  saber  la  forma.  Sea  cual  fuere 
la  hipótesis  que  se  prefiera,  ello  es  que  la  vi- 
da hubo  de  tener  algún  principio  en  nuestro  pia- 
neta>. 

Oswaldo  Heer,  esponía  sus  convicciones  per- 
sonales,diciendo:  «^Cuando  más  aprovechamos  el 
conocimiento  de  la  naturaleza,  coíi  más  profun  Ja 
razón  nos  persuadimos  de  qu^  la  crjencia  Jj  un 
Creador  todopoderoso  y  sapieniísiino,  qjj  iiizj 
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la  tierra  y  el  cielo,  es  la  únxa  que  puede  acla- 
rar los  enigmas  de  la  naturaleza  y  de  la  vida 
humana.  No  solo  el  corazón  del  hombre,  sino 
todas  las  cosas  criadas,  dan  testimonio  de  Dios.> 

Augusto  de  la  Rive,  en  sus  cursos  de  física, 
decía  á  sus  discípulos:  «Si  algo  he  aprendido 
en  los  muchos  años  de  mi  estudio  favorito,  es 
que  Dios  obra  de  continuo  y  que  su  mano  que 
todo  lo  crió,  cuida  con  solicitud  de  todo  el  Uni- 
verso. Esta  profunda  convicción  hace  que  el 
alma  descanse  en  paz». 

El  notable  químico  Wurtz,  hacía  igual  afirma- 
ción en  esta  forma:  «El  entendimiento  humaqo, 
persuadido  de  que  las  cosas  no  tienen  en  sí  pro- 
pias su  razón  de  ser,  su  fundamento  y  su  ori- 
gen, es  forzado  instintivamente  á  subordinarlas 
á  una  causa  primera,  única  y  universal,  que  es 
Dios^. 

Mr.  Pasteur,  el  gran  sabio  médicOr  decía:  <Si 
estuviésemos  privados  de  los  conceptos  de  la 
fe,  las  ciencias  perderían  la  grandiza  que  les 
viene  de  sus  relaciones  con  las  verdades  ¿nft- 
nitas.^ 

El  célebre  ingeniero  Silvino  Thós,  exclamaba 
por  fin,  diciendo:     Esplendente  aparece   á  núes- 
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tro  á  espíritu  la  idea  de  un  Ser  grande,  majes- 
tuoso, inmenso;  de  un  Ser  distinto,  real,  sapien- 
tísimo; de  un  Ser  inmaterial,  purísimo,  supremo; 
Ser  de  los  seres,  VerdaJ  de  las  verdades,  Dios 
providente,  Dios  sapientísimo;  Dios  inmutable  y 
eterno,  presidiendo  á  la  Creación  que  es  todo 
luz,  toJo  orden,  todo  armonía;  armonía  de  cau- 
sas, armonía  de  medios,  armonía  de  e^'ictos. 
universal  concierto  de  fuerzas  y  de  trabajos,  que 
á  El  se  dirigen  como  fuente  primera,  como  úiúco 
Centro,  princioio  y  fin  de  todo  lo  criado. >• 

He  abusado  de  las  citas;  pero  he  creMo  ne- 
cesario hacerlo  para  no  deiar  duJns  en  vuestro 
espíritu,  sino  la  convicciin  pr-ofunda  de  h  ver- 
dad palpada  y  reconocida  por  las  inteli  |,"ic  as 
mejor  nutridas  en  el  saber  y  los  cerebros  más  vi- 
gorosos que  ha  tenido  la  hu  naniJad  hasta  el 
presente. 

Pero  se  podrá  objetar,  que  co-nra  las  op  'lioncs 
de  este  numeroso  cortejo  le  sabios  ilustres,  h  ly 
otras  opiniones  contrarias  y  no  menos  auto- 
rizadas. 

No  niego  el  hecho,  por  que  ante  todo  .^U'-'O 
la  verdad;  pero  si  afirmo  sin  temor  de  ser  des- 
Tientido,  que  los  hombres  de   ciencia  ma<  aja- 
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¡nados  y  su  inmensa  mayoría  no  están  con  la 
filosofía  de  la  negación. 

Dirn:i3t,  u;i  notable  escritor  alemán  que  ya  ha 
citado  en  otra,  oportunidad,  en  una  obra  recien- 
temente publicada,  ha  recopilado  las  opiniones 
re'.i^iosiis  de  io>  trescientos  sabios  de  fama  uni- 
versal que  aparecen  desde  el  siJio  XVI  hasta 
nuestros  días,  llegando  á  estas   conclusiones. 

Di\os  trescientos  subcos  que  e.iumera,  dos- 
cientos cuarentj  y  dos,  reconocen  al  Dios  del 
cristianismj  y  entre  los  cincuenta  y  ocho  restan- 
tes hay  ideas  filosóficas  distintas.  Los  ateos 
ó  materialistas  están  en  absoluta  minoría. 

Ahora  ya  tenéis  las  opiniones  y  el  número  de 
los  que  afirman  y  de  los  que  niegan. 

Como  veis,  e!  de  los  primeros  es  abrumador. 

Y  si  la  razón  natural  no  concibe  la  admirable 
organizacióii  y  armonía  del  mundo  sin  una 
inteligencia  suma,  creadora  de  todas  las  cosas 
y  ^<la  ciencia  y  la  teología  dánse  la  mano  sobre 
este  punto  sin  que  na  jie  tenga  derecho  de  sepa- 
rarlas», como  afirmaba  el  ilustre  sabio  Dawson 
¿que  queda  del  ateísmo? 

Las  opiniones  de  Comte,  Strauss,  Spencer  y 
Rouseau! 
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Esto  es  todo. 

Ahí  tenéis  la  verdad  disnuda;  esa  es  la  filoso- 
fía quj  tieni  la  audacia  de  decir  sin  sonrojos, 
que  posee  el  siVuiin  J  j  la  ciencia  y  de  llamar 
atrasados  ó  enemigos  del  progreso,  á  todos  los 
que  aman  la  c'encia  en  lo  quí  la  ciencia  vale,  pe- 
ro sin  comulgar  con  el  orgullo  de  los  necios  y  el 
absurdo  antiracional  los  rebeldes  de  la  verdad. 

Sabed,  pues,  de  una  vez  por  todas,  que 
la  fe  cristiana  esta  basada  no  solo  en  ¡os  juicios 
sanos  de  la  razón,  en  el  testimonio  de  la  escritu- 
ra y  de  los  Profetas,  en  la  obra  de  la  revelación, 
en  la  afirmación  de  los  pueblos  que  fueron, 
sino  también  en  el  reconocimiento  pleno  de  la 
razón  científica.  ¡Doscientos  cuarenta  y  dos  sa- 
bios ilustres,  lo  afirman  así! 

Está  entonces  probado,  que  el  punto  funda- 
mental de  todos  los  sistemas  que  se  basan  en  la 
negación  es  falso,  como  falso  es  por  consiguiente 
el  Socialismo  y  el  Anarquismo  ^//¿  lo  han  adop- 
tado como  verbo  de  su  filosofía  y  como  centro 
de  gravitación  de  todas  sus  conclusiones. 

Y  si  tanto  el  socialismo  como  el  anarquismo  no 
son  la  verdad  fdosórica  ni  científica.  ¿Como 
aceptarlos  como  símbolo  de  redención  ? 
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Si  no  es  la  verdad,  no  puede  ser  ideal  y  si  no 
es  verdad,  ni  ideal  ¿para  que  sirve  ¿que  puede 
curar?  ¿como  puede  ser  remedio,  ni  luz  de  por- 
venir para  los  pueblos,  lo  que  se  basa  en  lo  in- 
cierto, lo  mudable  y  lo  imposible? 

Convenzámonos  de  que  así  no  es  posible  ju- 
gar con  la  suerte  de  la  humanidad;  de  que  tene- 
mos que  edificar  su  destino  venidero  sobre  bases 
de  granito,  sobre  principios  fijos,  sobre  el  cimien- 
to inconmovible  de  las  verdades  eternas,  para 
poder  entonces  asegurar  la  paz,  el  bien  y  la 
suerte  de  todos  los  hombres. 

Esta  tarea  solo  pertenece  al  Cristianismo  que 
se  basa  en  la  verdad  suma,  en  el  fundamento 
primero  y  ultimo  de  todas  las  cosas:  en  Dios 
mismo,  fuente  inagotable  de  todo  bien  y  centro 
eterno  de  gravitación  de  todas  las  grandes  con- 
cepciones del  espíritu  humano. 

Abrazemos,  pues,  co:i  fe,  con  confianza  y  con 
orgullo  legítimo  si  se  quiere  la  filosofía  y  \u  mo- 
ral purísima  del  cristianismo  y  sobre  ella,  como 
sobre  base  inconmovible  edifiquemos  el  bien  de 
las  generaciones  venideras,  curando  eficazmente 
con  la  práctica  de  su  doctrina  los  males  del  pre- 
sente. 
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Esta  es  la  Única  senda  de  paz  y  de  porvenir. 

El  ateísmo  moral  nos  lleva  al  materialismo  y 
este  á  la  anarquía,  qü¿  js  la  guerra  permanen- 
te en  la  sociedad  y  en  la  familia,  el  mal  mas 
grave  y  mas  evidente  de  la  humanidad  en  los 
tiempos  que  cruzamos. 

Xo  hay  Dios,  dijo  el  ateísmo  y  e'  descon- 
cierto de  las  inteligencias  y  de  los  corazones  fué 
su  consecuencia  inmediata. 

La  propiedad  es  un  robo,  se  repitió  después 
y  ahí  tenéis  al  socialismo  alejando  todas  la> 
soluciones  pacíficas  y  atizando  la  lucha  incesan- 
te de  los  intereses,  cuyo  solo  y  único  resultado 
en  los  hechos  es  el  odio  de  clases  y  el  aumen- 
to de  la  pobreza  obrera. 

Y  dándose  un  paso  más,  se  dijo  por  último:  ♦^ia 
autoridad  es  una  tiranía  y  ahí  tenéis  al  anar- 
quismo con  su  propoganda  por  el  hecho,  ensan- 
grentando vergonzosainente  las  páginas  de  la 
historia   universal. 

He  ahí  de  una  manera  palpable  las  tres  causas, 
del  gran  desiquilibrio. 

Sin  embargo,  esas  son  las  escuelas  que  pre- 
tenden la  conquista  universal  de  las  concien- 
cias. 
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Ahora  bien,  ¿que  ideal  es  ese  que  arrebata 
todas  las  esperanzas  ""del  espíritu,  que- sanciona 
como  derecho  el  amor  libre  de  las  bestias,  que 
persigue  y  mata,  que  anula  todas  las  concepcio- 
nes puras  del  corazón,  que  aieia  sin  cesar  los 
hombres? 

¿Que  ideal  es  el  que  necesita  para  s^r'acep- 
tado  el  convencimiento  de  la  amenaza,  áS\  in- 
sulto, del  puñal  y  de  la  dinamita? 

Poned  la  mano  sobre  vuestra  conciencia  y 
decidme  si  eso  puede  llamarse  bien  y  Stiivir  de 
solución  de  nuestros  grandes  males! 

Los  hechos  son  en  ciertos  casob  mas  elocuen- 
tes que  las  palabras. 

Reyes,  presidentes,  militares,  obreros,  muje- 
res y  niños,  todos  han  pagado  ya  su  tributo  á 
la  terrible  leona  de  Bokaunine,  amamantada  por 
todas  las  apostasías  del  bien  y  de  la  moral,  en 
estos  días  grises  de  la  humanidad. 

¿Y  para  que  tanta  destrucción  y  ruina? 

Para  establecer  el  comunismo  de  estado  Ó  el 
comunismo  libre,  pero  ¿por  quien?  acaso  por 
una  generación  de  santos  y  con  nuevos  ideales 
espiritualistas? 

No,  señores:    Por  los  mismos    hombres    de 
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hoy,  coii  todos  sus  vicios,  odios  y  pasiones  y 
con  las  mismas  doctrinas  funestas  que  hemos 
estudiado  anteriormente. 

Con  estos  antecedentes,  no  cabe  dudar  de  que 
á  la  ten  ible  propaganda  por  el  hecho  de  hoy, 
le  seguiría  mañana  una  nuiva  comuna;  un  esta- 
do d'onde  todo  tendríí  cabida  menos  el  amor, 
la  libertad,  ia  justicia  y  la  concordia  igualitaria 
con  que  sueña  ese  proletariado  iluso  de  la  en- 
seña roja. 

El  estado  absoluto,  el  estado  providencia,  es 
un  descalabro,  social  y  económico.  El  comunis- 
mo libre,  es  decir,  la  sociedad  sin  ley  y  sin  go- 
bierno, una    colosal  locura. 

Y  todo  esto  sin  la  luz  y  el  control  de  la  moral 
y  de  las  sanciones  eternas,  una  verdadera  no- 
che de  anarquía. 

El  reparto  ó  el  arrebato,  cualquiera  de  las  dos 
cosas  es  inaceptable.  El  ser  libre  no  puede 
conformarse  con  sistemas  donde  el  hombre 
desaparece  ó  donde  el  hombre  es  todo.  Si  fuera 
una  simple  bestia  se  confoiinaría  con  que  la  de- 
jaran pastar  libremente  ó  con  que  se  le  diera 
la  ración  diaria,  mediante  una  medida  de  tra- 
bajo. 
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Pero  á  la  naturaleza  libre  y  espiritual  del  hom- 
bre, le  repugnan  estas  concepciones  que  encade- 
nan en  una  roca  tarpeya  sus  mejores  y  mas  pre- 
ciados atributos. 

Felizmente  no  están  ofuscadas  todas  las  cabe- 
zas, ni  cerrados  aún  todos  los  caminos  de  salva- 
ción para  la  humanidad  que  sufre. 

Hoy  como  ayer  le  queda  el  Cristianismo  santo, 
que  le  ofrece  con  amor  sus  esperanzas,  sus 
principios  fijos,  sus  noblezas  ingénitas,  sus  altos 
ideales  espiritualistas,  para  reparar  sus  caídas 
y  encaminar  por  senda  segura  la  gran  causa  de 
la  regeneración  humana  por  el  amor  y  el  bien. 

¿Queréis  saber  ahora  porque  el  Cristianismo 
será  la  solución  del  problema  y  la  salvación  se- 
gura de  la  humanidad? 

Porque  es  la  verdad,  por  que  es  la  experien- 
cia de  veinte  siglos,  por  que  es  el  único  sistema 
que  abarca  y  compendia  toda  la  organización 
del  hombre. 

En  la  hora  del  desaliento,  llega  una  vez 
más  este  ángel  tutelar  de  la  humanidad  y  afirma 
que  busca  la  felicidad  presente  y  venidera  de  to- 
dos los  hombres,  pero  ¿por  que  medios? 

Aconsejando  el  amor  entre  los  individuos  y  la 
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concordia  entre  los  pueblos;  el  despego  racional 
de  las  cosas  d3  este  mundo;  la  pureza  de  las  ac- 
ciones hun--anas;  la  caridad  con  el  prójimo;  el 
noble  p3rd()  1  de  las  ofensas;  el  cumplimiento  del 
djber;  el  respeto  de  la  autoridad  y  del  derecho 
ageno,  en  una  palabra,  la  recta  aplicación  de 
todos  los  principios  de  bien  y  de  justicia,  que  for- 
man el  verbo  de  su  fe  incorruptible  y  eterna. 

¿Y  cual  es  la  inmediata  consecuencia  de  estas 
doctrinas,  cuando  se  arraigan  en  la  conciencia 
humana? 

La  paz  de  la  familia,  la  paz  social,  el  flore- 
cimiento de  la  virtud,  el  respeto  de  la  ley,  la  dig- 
nificación de  la  especie  humana  y  el  sacrificio 
personal  por  el  bien  ageno,  traducido  en  asilos, 
hospitales,  misiones,  escuelas  y  mil  otras  obras 
gent^rosas  y  dignas  del  mas  justiciero  de  los  re- 
Cüiiocimientos  del  corazón. 

En  este  sistema  como  se  vé,  los  medios  ase- 
guran el  fin,  son  uniformes  y  concurrentes,  edi- 
fican sin  destruir,  mientras  que  en  los  otros 
sistemas'que  hemos  estudiado,  los  medios  des- 
naturalizan el  fin,  ya  de  por  si  estrecho  y  limi- 
tado; destruyen  sin  edificar. 

^Como  entonces  no  afirmar,    que    el  Cristia- 
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nismo  será  la  solución  del  problema  social  y  la 
salvación  segura  de  la  humanidad? 

Convencidos  de  estas  verdades,  encami- 
nemos la  educación  de  la  juventud  por  el  sur- 
co abierto  de  sus  grandes  y  nobles  principios; 
hagamos  nuestra  la  causa  del  pueblo  cuando 
una  razón  de  justicia  le  preste  sus  prestigios; 
procuremos  por  todos  los  medios  á  nuestro  al- 
cance el  mejoramiento  de  las  clases  pobres  y 
señalemos  al  obrero  la  conquista  de  la  propie- 
dad privada  por  el  trabajo  y  el  ahorro  como 
ideal  de  sus  ludias  económicas. 

Y  no  olvidemos  en  ningún  momento,  que  so- 
lo al  Cristianismo  le  está  reservada  la  victoria 
final  de  las  aspiraciones  obreras,  por  que  su 
doctrina  es  acercamiento  y  su  acción,  semi- 
llero de  bien  para  los  pueblos. 

¡Obreros  todos!  Unios  en  la  fe,  confortaos 
en  la  virtud,  dignifícaos  en  el  trabajo  y  espe- 
rad tranquilos  las  evoluciones  pacíficas  y  fecun- 
das del  derecho,  que  si  es  cierto  muchas  veces 
tardan,  jamás  dejan  de  llegar,  cuando  un  soplo 
de  justicia  las  convierte  en  símbolo  de  reden- 
ción y  en  reclamo  legítimo  de  los  honrados 
luchadores  de  blusa. 


NOTA—  la  Conferencia  de  la  serie  dada  en  ei  Palacio  del 
Consejo  de  Ediica:ic5n  de  la  Provincia,  bajo  los  auspicios  de 
el  Círculo  de  Obreros  en  el  ano  1906. 
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LOS  SUCESOS  DE  BUENOS  AIRES 

sus  CAUSAS 

Una  vez  más  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  tea- 
tro de  la  acción  revolucionaria  anarquista. 

Ayer  no  más/era  un  complot  para  hacer  volar 
los  edificios  de  las  aguas  corrientes  y  de  la  luz 
eléctrica,  los  bancos,  el  Congreso  y  palacio  de 
Gobierno. 

Hoy,  una  batalla  provocada  exprofeso  en  ple- 
na Avenida  de  Mayo,  en  la  arteria  de  mayor  mo- 
vimiento de  la  gran  Metrópoli. 

¿Qué  significan  estos  hechos  en  una  nación  jo- 
ven, libérrima  y  rica? 

Muchos  inocentes  creen  que  estos  son  casos 
aislados,  obra  de  unos  cuantos  fanáticos  ó  exal- 
tados. 

Se  olvida  ó  se  ignora  que  el  colectivismo 
libre  ó  de  Estado  han  declarado  por  igual  la 
guerra  á  la  sociedad.     El  socialismo  y  el   anar- 
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quismo  no  difieren  sino  en  el  método  y  en  las 
armas.  El  colectivismo  quiere  conquistar,  con 
ayuda  del  proletariado,  una  mayoría  contra  la 
organización  actual  para  formar  la  nueva  socie- 
dad. El  anarquismo  estima  este  método  de- 
masiado lento  y  llama  en  su  socorro  á  la  razón 
salvajes  de  la  dinamita  para  apresurar  su  triunfo. 

Y  esta  no  es  obra  de  los  fanáticos,  sino  de 
sus  filósofos  y  de  sus  congresos. 

Es  una  escuela. 

Oigamos  en  primer  término  á  su  fundador,  el 
ruso  Bakounine: 

«El  revolucionario  ha  roto  absolutamente,  en 
lo  más  profundo  de  su  ser,  con  todo  el  orden 
actual,  con  todo  el  mundo  civilizado,  con  las  le- 
yes, los  u^os,  la  moral.  Es  un  adversario  im- 
placable:    solo  alienta  para  destruir;  . 

«Al  revolucionario  le  inspira  profundo  despre- 
precio  el  doctrinarismo  y  toda  la  ciencia  moder- 
na: para  él  no  hay  más  ciencia  que  la  destruc- 
ción. Estudia  la  mecánica,  la  física,  la  química, 
tal  vez  la  medicina;  pero  no  le  impulsa  nunca 
más  móvil  que  la  destrucción.» 

«El  revolucionario  desprecia  la  opinión  públi- 
ca y  siente  igual  desdén  y  el  mismo  odio  hacia 
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la  moral  actual  en  todas  sus  manifestaciones. 
Para  él  ío¿¿o  lo  que  favorece  el  triunfo  de  la  re- 
volución es  legítimo;  todo  lo  que  entorpece  es- 
ta victoria  es  inmoral  y  criminal». 

(Catecismo  del  anarquista  citado). 

Esta  es  la  profesión  de  fe  anarquista,  ratifica- 
da más  tarde  por  sus  asambleas  internacionales. 

El  congreso  de  Londres  de  1881,  en  el  cual  to- 
mó parte  Kropotkine,  votó  las  siguientes  reso- 
luciones: 

«Los  revolucionarios  Je  todos  los  países  se 
unen  para  preparar  la  revolución  social.  For- 
marán la  Asociación  internacional  de  obreros  so- 
cialistas revolucionarios.  La  residencia  será  en 
Londres.  Habrá  subcomités  en  Paris,  Ginebra  y 
Nueva  York.  Se  crearán  secciones,  con  un  co- 
mité ejecutivo  de  ti-es  miembros  donde  quiera  ha- 
ya número  suficiente  de  adeptos.  Los  comités 
de  los  distintos  países  «mantendrán  relaciones 
entre  sí»  y  con  el  comité  principal,  para  dar 
cuenta  de  la  situación  y  facilitar  informes:  ten- 
drán á  su  disposición  dinero  para  adquirir  ve- 
nenos y  armas  y  procurarán  descubrirlos  sitios 
en  que  puedan  colocarse  minas...» 

«Para    lograr  el  fin  conseguido,  el  anonada- 
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miento  de  los  soberanos,  ministros,  nobleza, 
clero,  grandes  capitalistas  y  otros  explotado- 
res, cualquier  medio  es  legitimo.  Hay,  pues, 
que  prestar  especial  atención  al  estudio  de  la 
química  y  a  la  confección  de  materias  explosivas, 
siendo  estas  últimas  el  arma  más  poderosa*. 

«Habrá  al  lado  del  comité  principal  un  comité 
ejecutivo  ó  una  oficina  de  informes,  que  estará 
encargada  de  la  correspondencia  y  de  la  ejecu- 
ción de  las  resoluciones  del  comité  central. > 

Y  mientras  el  congreso  de  Lausana  de  1882, 
dirigido  por  Kropoíkine  y  Reclús  se  disolvía  á  los 
gritos  de  «¡abajo  Dios,  la  patria  y  los  burgue- 
ses!» el  congreso  de  Grennoble  de  1883,  confir- 
mábala propaganda  por  el  hecho,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  la  destrucción  di  la  sociedad  por 
cualquier  medio,  por  indigno  que  sea. 

Bebel,  en  pleno  congreso  alem.ín,  sintetizó  el 
programa  socialista  diciendo:  «Nuestro  objeti- 
vo en  el  terreno  económico  es  el  socialismo  y 
en  lo  que  se  llama  terreno  religioso  el  ateísmo.» 

El  congreso  de  Gante  fué  aún  más  explícito. 

Un  congresal,  centre  aplausos»,  decía  á  la 
asamblea:  «Tendremos  el  placer  de  asistir  á  la 
afonía  de  los  sacerdotes.     Echados  en    las    co- 
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rrientes  de  las  calles,  morirán  de  hambre,  lenta, 
terriblemente  á  nuestra  vista.  Esta  será  nuestra 
venganza.  Por  el  placer  de  disfrutarla  unido  á 
una  ^<buena  botella  de  Burdeos,  venderemos  de 
buen  grado  nuestro  puesto  en  el  cielo.  ¿Qué 
digo?  ¡el  cielo!  No  lo  queremos;  lo  que  pedi- 
mos es  el  infierno  con  todas  las  «voluptuosida- 
des» que  le  preceden  y  dejamos  el  cielo  al  Dios 
de  los  papistas  y  á  todos  sus  infames  bienaven- 
turados». 

El  periódica  ^Social  Demokrat»,  redactado 
por  los  jefes  del  socialismo  alemán,  decía  el  6 
de  abril  de  1882:  ^<No  es  en  la  vida  futura  donde 
el  proletariado  debe  esperar  salvación:  debe  bus- 
carla en  la   presente». 

«Solo  el  sistema  materialista  ha  permitido  dar 
una  base  científica  al  socialismo». 

Y  el  17  de  Julio  de  1884  repetía:  <En  vano, 
señores  idealistas,  en  vano  multiplicáis  vuestras 
sabias  disertaciones  :  la  democracia  socialista 
seguirá  siendo  lo  que  siempre  ha  sido:  atea  y 
materialista». 

A  la  causa  revolucionaria  pertenece  esta  de- 
claración. Fué  publicada  en  uno  de  sus  órga- 
nos principales  el   19  de  Abril  de  1883. 


240  FUEGO    GRANEADO 


<Lo  mismo  que  !a  invención  de  la  pólvora 
quebrantó  el  poder  del  feudalismo,  así  la  «di- 
namita» destruirá  el  despotismo  moderno.  La 
fiera  Albión  tiembla  ante  algunos  hombres  y 
algunos  quintales  de  dinamita,  y  hace  bien  en 
temblar.  Se  ha  llamado  á  los  cañones  último 
derecho  de  los  opri  nidos.  La  dinamita,  el  de 
mayor  violencia  entre  los  medios  violentos,  se- 
ñalará el  fin  de  la  política  de  fuerza*. 

Sus  congresos  hai  confirmado  estas  afirma- 
ciones de  escuela. 

Este  es  el  bagaje  moral  del  socialismo  y  del 
anarquismo.  Con  euos  principios  forman  la 
conciencia  del  obrero  afiliado;  pero  como  si  es- 
to no  bastara,  complementan  su  obra  demole- 
dora amontonando  O-iios  en  su  corazón  contra 
la  sociedad  toda,  repitiendo  á  diario  por  boca 
de  sus  <predicadores  ,  que  todos  los  medios 
son  lícitos  para  llegar  al  fin. 

¿Como  no  ver  en  esto  una  amenaza  de  muer- 
te contra  la  sociedad  actual?  ¿Como  no  reco- 
nocer ante  declaraciones  tan  universales  y  pre- 
ciosas la  consagración  de  una  escuela  de  de- 
molición social,  moral  y  política?  ¿Como  es 
posibL'  sostener  con  estos  antecedentes  que  los 
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hechos  criminosos  que  se  suceden  es  solo  obra 
da  fanáticos  ó  de  exaltados?  ¿Como  poner  en 
duda  el  origen  de  las  provocaciones? 

El  mal  como  se  ve  es  el  comunismo  ateo  y 
ese  nos  viene  de  afuera.  (1) 

Investíguense  los  hechos  agresivos  contra  el 
orden  social  y  casi  siempre  se  encontrará  á  un 
extranjero  en  la  obra  demoledora. 

Tiéndase  una  mirada  á  todas  las  sociedades 
de  resistencia  y  se  encontrará  en  que  un  ;zov^;i- 
venta y  cinco  por  ciento  de  sus  afiliados,  son  ex- 
tranjeros. 

¿Qué  nos  dicen  estos  hechos? 

Que  el  mal  no  solo  está  en  esa  escuela  funes- 
ta, sino  en  esa  política  inmigratoria  de  puertas 
abiertas,  en  que  no  se  reprime  el  folleto  ni  la  pu- 
blicación sediciosa  que  prepara  á  la  revuelta, 
en  que  se  deja  que  la  conspiración  se  haga  en 
local  propio  y  á  la  plena  luz  del  día,  en  que  por 
temor  á  la  grita  de  los  que  no  tienen  Dios,  pa- 
tria, religión,  ni  ley,  se  permite  la  propaga- 
ción de  ideas  y  de  principios,  cuya  con- 
secuencia inmediata  es  la  revolución  permanen- 
te en  la  sociedad  y  en  la  familia. 


(\)    La  :ey  de  residencia    es   una  prueba.     Así  lo  han  en- 
tendido también  nuestros  legisladores. 
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La  libertad  se  entiende  mal  en  estos  casos, 
porque  se  la  confunde  con  la  licencia,  que  es  ej 
desorden,  el  crimen,  el  desconcierto,  la  noche 
de  la  libertad  y  de  los  principios. 

Y  de  esto  somos  culpables  los  argentinos  y 
en  especial  los  hombres  de  gobierno. 

Nuestros  legisladores  deben  convencerse  que 
no  son  simples  montones  de  hombres  los  que 
necesitamos,  sino  todos  elementos  laboriosos  y 
de  orden  que  vengan  á  este  suelo  predilecto  á  la- 
brar su  porvenir,  pero  con  el  trabajo  dignificante 
y  la  honrada  labor  de  los  honestos;  elementos 
que  vengan  á  impulsar  nuestros  progresos  y  á 
acentuar  nuestra  civilización  y  no  componentes 
exóticos  que  sirvan  de  estorbo  de  sus  conquis- 
tas, de  remora  de  su  economía  y  de  retardo 
de  sus  progresos. 

Lo  que  necesitamos,  en  una  palabra,  son  hom- 
bres de  paz  y  de  trabajo  y  no  revoltosos,  inúti- 
les y  desvergonzados. 

En  esto, que  cada  nación  cargue  con  el  lote  que 
le  corresponda. 

Nosotros  tenemos  demasiado  con  lo  nuestro. 

La  selección  de  la  inmigración  europea  es 
hoy,  pues,  una  de  las  primeras  necesidades  del 
país. 
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S\  gobernar  es  poblar  según  la  frase  de  Alber- 
d¡,  poblar  mal  es  despoblar  en  el  verdadero  con- 
cepto de  la  experiencia. 

Y  este  debe  ser  en  los  momentos  actuales 
el  postulado  de  nuestros  hombres  de  gobierno. 

Esto  es  lo  que  exige  el  patriotismo  y  los  ver- 
daderos intereses  morales,  sociales  y  económi- 
cos de  la  Nación. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  CON  MOTIVO  DE  LA  VENIDA  DE  LOS 
DELEGADOS  AL  CONGRESO  NACIONAL  DE  LOS 
CÍRCULOS    CELEBRADO    EN    SANTA    FE 

Ilustrísimo  señor: 

Señoras: 
H.  J.  de  Gobierno: 

Señores  delegados: 

Demás  está  decir  que  no  es  á  una  ilustración 
rji  mucho  menos  á  un  orador  de  prestig  os  he- 
chos á  quien  vais  á  escuchar  en  estos  momentos, 
sino  á  uu  humilde  compañero  de  causa,  que  con 
llana  franqueza  y  sencilla  exposición  de  ideas, 
os  va  á  dar  sus  vistas  generales  sobre  la  cuestión 
social,  sobre  la  obra  de  los  Círculos  y  sobre  los 
tópicos  que  en  su  sentir  deben  ocupar  la  aten- 
ción del  Congreso  Obrero,  hoy  inaugurado  en 
esta  capital. 
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Pasad  por  alto,  pues,  mis  deficencias  orato- 
rias que  reconozco,  para  fijar  vuestra  atención 
en  lo  que  para  mí  es  fundamental :  lo  que  hemos 
de  hacer  en  presencia  de  las  realidades  que  te- 
nemos por  delante,  en  nuestro  camino  de  bien  y 
de  porvenir. 

Y  si  en  mi  humilde  exposición  de  ideas,  he- 
chais  de  menos  hasta  la  galanura  de  las  formas, 
que  tanto  prestigian  la  tribuna  pública,  sírvame 
de  disculpa  la  causa  que  prestigio  y  el  puesto  de 
soldado,  que  á  conciencia  me  adjudico. 

Comprendo  que  no  se  han  hecho  para  mi  las 
glorias  del  pensamiento  y  la  palabra;  pero  me 
debo  á  una  causa  de  justicia  en  la  que  no  busco 
aplausos,  sino  las  satisfacciones  íntimas  de  la 
conciencia,  que  son  las  que  iiiás  llenan  las  exi- 
gencias de  mi  espíritu. 

No  tengo  otro  título  para  dirijiros  la  palabra; 
pero  conociendo  vuestra  generosidad,  confío  en 
que  fne  escuchareis  con  amistosa  benevolencia. 

Señoras: 

H.  J.de  G. 

Señores  delegados  : 
El  problema  social  existe  en  todas  partes,  va- 
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riando  solo  en  intensidad  sei^ún  las  creencias  y 
condiciones  económicas  de  cada  pueblo.  El  he- 
cho que  lo  determina  es  universal. 

Al  lado  de  las  grandes  fortunas  y  de  las  fas- 
tuosas obstentaciones  de  lujo  se  ven  levantarse 
como  llamado  de  confraternidad  y  de  deberes 
muy  altos,  las  privaciones  y  miserias  de  'as  cla- 
ses pobres. 

La  necesidad  existe  y  sobre  este  combustible 
ha  soplado  con  fuerza  la  incredulidad  orgullosa 
y  audaz  de  nuestros  tiempos. 

Y  el  incendio  desbastador  se  ha  producido, 
más,  nos  amenaza,  á  todos  por  igual. 

El  ruido  de  tronos  que  se  derruinban  y  de 
altares  que  se  arrebatan  al  secular  dominio,  son 
indicios  ciertos  de  que  la  llama  hambrienta  de 
esterminio  se  dirije  á  las  grandes  columnas  del 
edificio  social  después  de  haber  oscurecido  el 
cielo  siempre  hermoso  de  las  esperanzas  supe- 
riores, con  el  humo  pesado  de  las  negaciones 
humanas,  que  son  algo  así  como  la  noche  del 
espíritu,  ó  co  no  el  día  sin  sol  y  sin  aurora  de  las 
grandes  claudicaciones  de  la  conciencia. 

Se  ha  cambiado  con  torpeza  manifiesta  el 
sitio  del  soberano  bien  y   del   soberano  destino 
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del  hombre  y  por  eso  es  qu3  la  picota  se  le- 
vanta en  alto  ante  la  razón  espantada  de  las  mul- 
titudes y  es  por  eso  también,  que  en  las  rela- 
ciones sociales  no  predomina  ya  «el  amaos  los 
unos  á  los  otros»  de  la  doctrina  del  Maestro, 
sino  el '<explotaos  los  unos  álosotros>,  que  im- 
porta en  la  práctica  la  doctrina  materialista  con 
sus' legaciones  de  ultratumba  y  sus  frías  afirma- 
ciones de  felicidad  terrena. 

Junto  con  el  olvido  de  Dios,  ha  venido  el  ol- 
vido del  primer  precepto,  acentuándose  el  odio 
de  clases  y  la  explotación  del  hombre  por  el 
hombre  mismo,  verdadero  paso  atrás  de  la  hu- 
manidad en  sus  caminos  de  civilización  y  de 
progreso. 

Por  eso  el  gran  Pontífice  León  Xlil,  de  inolvi- 
dable memoria,  con  esa  clarovidencia  de  su  ge- 
nio privilegiado,  diagnosticaba  el  mal  de  las  so- 
ciedades modernas,  declarándolo  de  carácter 
económico-moral.» 

Y  la  experiencia  diaria  ha  venido  á  confirmar 
plenamente  esta  verdad,  demostrando  con  he- 
chos que  la  mayor  holgura  económica  no  es 
por  si  sola  la  que  hace  los  pueblos  más  dignos  y 
felicis,  ni  la   doctrina  materialista  la  que  forma 
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Jos  hombres  virtuosos  y  de  costumbres  ejempla- 
res que  la  humanidad  necesita  en  la  marcha  cons- 
tante de  ascensión  hacia  las  cumbres,  sino  la  en- 
señanza y  la  práctica  de  los  jedificantes  princi- 
pios cristianos,  que  en  el  sentir  de  Secretan, 
son  la  verdadera  función  central  y  sintética 
del  espíritu  y  de  la  humanidad, 

Disraeli  confirmando  este  juicio,  afirma:  *que 
fuera  del  cristianismo  llegaremos  á  una  disolu- 
ción de  las  costumbres  y  de  la  moral,  á  una  de 
esas  disoluciones  que  son  como  el  sepulcro  de 
Jos  pueblos». 

El  eminente  publicista  Paul  Bourget,  dice  á  su 
vez,  que  donde  el  cristianismo  es  vivaz,  las  cos- 
tumbres se  levantan;     donde  languidece   bajan. 

Es  el  árbol  donde  florecen  todas  las  virtudes  hu- 
manas sin  la  práctica  de  las  cuales  las  socieda- 
des están  llamadas  á  desaparecer.  Se  desmora- 
liza al  país  arrancándole  la  fe;  descritianizándolo 
se  comete  un  asesinato  moral. 

YQuizot,para  no  hacer  abuso  de  citas, dice:  que 
cuanto  más  grande  y  mas  vivo  sea  el  movimien- 
to social,  menos  bastará  la  política  para  dirigir  la 
sociedad.  Es  necesario  un  poder  más  alio  que 
el  de  esta  tierra,  perspectivas  mas  largas  que  las 
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de  esta  vida.     So  i   necesarios:   Dios  y  la  eter- 
nidad». 

Esta  es  la  palabra  Je  los  sabios  y  de  los  expe- 
rimentados de  la  viJa. 

Por  eso,  á  las  ne  n-'ones  y  utopías  del  socia- 
lismo debemos  oponer  las  afirmaciones  y  reali- 
dades del  Evangelio. 

De  esta  manera  debemos  encarar  la  cuestión 
social  entre  nosotros  y  encaminarnos  á  su  solu- 
ción racional,  ponien  lo  ante  todo  una  semilla  de 
fe  en  ia  conciencia  y  u:ia  semilla  de  virtud  efec- 
tiva en  el  corazón  át  las  nuevas  generaciones, 
para  que  así  no  veamos  alzarse  mañana  en  me- 
dio de  la  familia  argentina  el  brazo  ensangrenta- 
do de  Caín,  trayéndonos  la  desolación  del  cri- 
men junto  con  la  grave  responsabilidad  de  una 
educación  moral  nula  ó  descuidada. 

Y  como  el  mal  tiene  su  doble  aspecto,  según 
lo  lumos  definido  anteriormente,  no  debemos 
descuidar  la  faz  económica  del  asunto;  pero  pro- 
curando soluciones  prácticas  que  llegunn  á  tiem- 
po á  ia  vivienda  obrera  y  no  fastuosas  prome- 
sas de  niv^-iación  y  de  reharto  que  no  llegan  ni 
llega: án  nunca,  porque  son   falsas  y  están  fue- 
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ra  del  alcance  racional  de  las  conquistas  huma- 
nas. 

Es  indiscutible  que  el  principal  origen  del  de- 
sequilibrio que  todos  notamos  y  que  obe- 
dece á  fines  de  alta  sabiduría,  es  la  desigualdad 
natural  con  que  nacemos. 

Y  como  es  la  naturaleza  la  que  impone  leyes 
fatales  al  hombre  y  no  el  hombre  el  que  impo- 
ne leyes  í  I3  naturaleza,  lógico  es  concluir  en 
que  pretender  suprimir  las  desigualdades  ingé- 
nitas, es  más  que  simple  utopía,  es  ponerse  fren- 
te á  frente  con  el  imposible,  renovando  ante  la 
re:ilidad  adversa  la  quijotada  de  los  molinos  de 
viento. 

Es  un  hecho,  que  no  todos  los  hombres  son 
igualmente  sabios,  inteligentes,  hábiles,  fuertes, 
virtuosos  y  ordenados  ¿como  entonces  preten- 
der una  sola  nivelación  y  un  solo  estado  eco- 
nómico»? ¿como  igualar  entonces  al  sabio  con  el 
ignorante,  al  hábil  con  el  torpe,  al  holgazán  con 
el  trabajador,  al  económico  con  el  disapado  y 
a!  honrado  con  el  vicioso,  sin  cometer  la  más 
grande  de  las  injusticias  y  la  mas  torpe  Je  las  im- 
posiciones? ¿como  someter  á  todas  las  cabezas, 
á  todos  los  temperamentos,    á  todos  los  cora- 
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z-ones  y  á  toJas  las  vo'Lin.:a.ljs  Á  U;ia  sola  fór- 
mula de  felicidad  y  de  vida,  sin  mengua  de  todos 
los  principios  de  la  libertad  individual? 

El  socialismo  sin  embarco  cree,  ó  simula  creer, 
que  esto  es  posible  y  ob:esionaJo  por  su  idea 
Mena  apasionadamente  la  cabeza  del  pobre  no 
solo  con  ficticias  promesas  de  mejoramiento,  si- 
no con  odios  que  llegan  y  se  arraigan  en  el  co- 
razón del  pueblo,  determinando  un  estado  de 
guerra  peinianente  en  la  sociedad  con  detri- 
mento visible  de  todos  los  principios  de  orden» 
de  confraternidad  y  de  justicia,  por  los  que  tan- 
to ha  bregado  la  humanidad  en  sus  luchas  de  ci- 
vilización á  través  de  las  edades  y  los  siglos. 

Los  Círculos  de  Obreros  dejan,  pues,  estas 
utopías  dañinas  al  socialismo  descreído  y  solo 
pretenden  <un  estado  mejor  posible»,  «una  ma- 
yor efectividad  de  los  principios  cristianos  en 
la  vida  social>\  un  acercamiento  mas  completo 
entre  los  hombres  ,  <una  austeridad  mayor  en 
las  costumbres  públicas  y  privadas  ,  recordando 
constantemente  á  ricos  y  pobres,  á  los  de 
arriba  y  á  los  de  abajo,  los  deberes  para  con 
Dios,  con  la  Patria  y  con  la  Sociedad. 

Los  Círculos  de  Obreros  como  erróneamente 


FUEGO    GRANEADO 253 

se  piensa,  no  son  cofradías  de  pura  especula- 
ción religiosa  ni  simples  sociedades  de  socorro 
mutuo,  sino  instituciones  sociales  calcadas  en  el 
noble  espíritu  cristiano,  sociedades  conservado- 
ras de  vida  activa  y  militante  en  pro  del  mayor 
bien  moral  y  material  de  la  clase  obrera. 

Su  acción  en  este  sentido  es  amplia  y  puede 
dirigirse,  dentro  de  su  constitución  orgánica,  á 
cualquier  obra  que  importe  una  conquista  real 
dei  elemento  trabajador. 

El  bien  práctico  es  su  divisa  y  el  objetivo 
primero  de  sus  luchas. 

Esta  es  la  característica  de  las  instituciones 
cristianas  y  especialmente  de  los  Círculos,  ver- 
daderos heraldos  de  la  paz  social,  empeñados 
generosamente  en  una  cruzada  de  justicia  obre- 
ra, digna  de  todas  las  consagraciones  de  la  inte- 
ligencia   y  de  todos  los  aplausos    del  corazón. 

Los  círculos  moralizan  al  pueblo,  por  que  en- 
tienden que  [de  _ello  depende  su  dignificación  y 
la  suerte  de  sus  futuros  destinos;  pero  no  olvi- 
dan tampoco  que  somos  hombres,  que  estamos 
en  la  lucha,  en  el  yunque,  en  el  mar  agitado  de  la 
vida  á  brazo  partido  con  las  olas  y  que  no  pu- 
diendo  suprimir  las  necesidades  y  los  infortunios, 
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por  ser  inherentes  á  nuestra  naturaleza  huma- 
na, tratan  al  menos  de  remediarlos  en  la  medi- 
da de  sus  fuerzas,  con  ese  desinterés  que  solo 
caracteriza  á  ios  grandes  apostolados  del  bien  y 
de  la  justicia. 

Es  un  hecho  que  el  obrero  trabaja  como  míni- 
mum ocho  horas  diarias,  muchas  veces  en  luga- 
res insalubles  y  peligrosos,  teniendo  por  única 
compensación  un  salario  insuficiente  para  vivir 
y  proveer  á  las  más  premiosas  necesidades  de 
la  familia. 

Los  dias  de  su  vejez  son  más  que  un  proble- 
ma un  presagio  cierto  de  mayores  y  más  morti- 
ficantes privaciones. 

Y  esto  no  puede  pasar  indiferente  á  la  mirada 
de  los  hombres  justos.  Es  necesario  lemediar 
este  mal  en  alguna  forma  sin  recurrir  á  extremos 
coiiti'¿iproducentes.  Es  necesario  que  en  la  tar- 
de de  la  vida  el  obrero  tenga  siquiera  pan  para 
sus  hijos  y  un  techo  en  las  tormentas  de  su 
suerte. 

Capitalistas  y  obreros  no  discrepan  cuando 
solo  se  trata  de  producir. 

El  punto  negro  de  la  cuestión  social  está  en 
el  reparto  de  las  utilidades  y  en  esto  necesaria- 
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mente  tiene  que  influir  la  moralidad  de  cada  in- 
dividuo. El  patrón  de  conciencia  formando  ba- 
jo la  éjida  de  nobles  principios  verá  que  no  es 
justo  enriquecerse  mientras  el  obrero  que  es  el 
que  hace  producir  su  capital,  tiene  un  salario 
insuficiente  á  llenar  las  necesidades  propias  y  de 
la  familia.  Esto  repugnará  á  su  espíritu  genero- 
so y  tratará  de  remediarlo  oficiosamente  ó  al 
primer  reclamo  amistoso  de  sus  colaboradores 
en  la  noble  tarea  del  trabajo.  En  cambio  el  pa- 
trón sin  conciencia,  ese  que  no  cree  sino  en  las 
riquezas  y  en  el  bienestar  de  la  vida,  poco  ó  na- 
da le  importará  la  suerte  del  obrero  y  sean  cua- 
les fueren  sus  condiciones  lo  seguirá  explotan- 
do mientras  pueda  y  le  sirva. 

Por  eso  son  necesarias  perspectivas  más  lar- 
gas que  las  de  esta  vida,  por  eso  se  impone  la 
formación  del  hombre  bajo  principios  de  mora- 
lidad y  de  justicia  capaces  de  llegar  á  la  con- 
ciencia y  marcar  rumbos  definidos  á  la  voluntad 
en  medio  de  las  pasiones  y  de  los  egoísmos  del 
corazón. 

Y  esta  es,  señores,  la  obra  benemérita  de  los 
círculos;  recordar  á  ricos  y  pobres  su  deber  de 
hermanos,  invitándolos  á  diario  á  la  paz  y  á  la 
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concordia,  en  nombre  de  consejos  tan  sanos  co- 
mo el  bien  y  tan  altos  como  la  justicia  misma. 

Ellos  se  han  puesto  del  lado  de  los  débiles, 
pero  no  para  soplar  sobre  sus  desventuras, 
amontonando  odios  contra  el  rico,  sino  para 
aconsejarles  la  mansedumbre  racional  del  bueno, 
para  enseñarles  el  trabajo  y  el  ahorro  como  ca- 
mino de  porvenir,  para  infundirles  la  virtud  del 
deber  que  tanto  enaltece  y  dignifica  al  hombre  y 
también  para  decirles  bien  alto,  que  no  es  el  co- 
munismo su  <desideratum»,  sino  la  efectividad 
de  los  principios  cristianos  en  la  vida  social. 

Así  entienden  los  círculos  la  contribución 
que  deben  á  la  causa  común  y  así  contribuyen 
con  su  patriótico  esfuerzo  á  disminuir  los  males 
y  peligros  de  las  propagandas  extremas,  que 
-tanto  daño  causan  á  los  intereses  morales  y 
económicos  de  la  nación. 

Y  si  no  han  hecho  más,  es  por  que  desgracia- 
damente les  falta  la  ayuda  eficaz  de  los  hombres 
de  fortuna  y  los  estímulos  del  poder  público,  in- 
diferente también  ante  las  necesidades  de  esta 
robusta  fuerza  conservadora. 

En  mi  humilde  opinión,  los  círculos  necesitan 
para  la  realización  del  vasto  programa  de  bien 


FUEGO    GRANEADO 257 

social  que  se  han  impuesto,  de  la  protección  am- 
plia-de  los  pudientes  ó  «de  la  conquista  del  go- 
bierno». 

Y  allí,  entiendo,  debe  ir  su  acción  honrada  y 
patriótica  para  interesar  en  sus  luchas  á  la  opi- 
nión pública  y  hacer  que  la  legislación  refleje 
entonces  sus  ideales,  llenando  con  reformas  con- 
venientes los  vacíos  que  deja  el  egoísmo  perso- 
nal en  el  terreno  de  las  especulaciones  hu- 
manas. 

Y  al  decir  esto,  no  me  refiero  á  esa  política 
que  nos  ha  hecho  retrogradar  hasta  un  unitarismo 
deprimente  y  muchas  veces  grosero,  sino  á  una 
política  grande;  á  esa  política  de  la  constitu- 
ción y  del  bien  público,  única  digna  de  los  sa- 
crificios de  la  ciudadanía  consciente  y  de  la  aus- 
tera moral  de  nuestro  credo    religioso. 

Yo  pienso  que  los  círculos  deben,  á  pesar  de 
todo,  continuar  su  hermosa  obra  de  moraliza- 
ción popular,  pero  teniendo  presente  que  se 
necesita  acción  práctica  y  que  el  elemento 
obrero  del  país  reclama  con  derecho,  con  justicia 
y  con  urgencia  «casa  propia,  seguro  de  vida  y 
contra  accidentes,  pensiones  de  retiro  y  abarata- 
miento de  los  artículos  de  primera  necesidad.» 
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Ocúpjse  de  estas  granJes  refor. ñas  el  congre- 
so de  los  círculos  y  habrá  iieclio  obra  de  previ- 
sión patriótica  y  dado  á  la  vez  el  oaso  más  avan- 
zado en  el  camino  de  los  mejoramientos  anhela- 
dos por  la  clase  obrera. 

Y  si  no  le  es  dado  realizar  estos  beneficios 
por  carecer  de  medios  propios,  llame  en  su 
auxilio  á  la  legislación,  pidiendo  á  los  represen- 
tantes católicos  y  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad del  C.  de  la  Nación,  que  estudien,  pro- 
muevan y  sancionen  estas  humanitarias  refor- 
mas en  obsequio  de  los  que  en  primer  término 
laboran  la  grandeza  de  la  patria,  luchando  viril  y 
honi'adaniente  por  el  pan  de  cada  día. 

Venga  si  es  necesario,  un  impuesto  á  los  lati- 
fundios que  son  un  mal  económico  evidente  y 
apliqúese  su  recaudo  á  la  construcción  de  casas 
para  obreíos  y  de  colonias  agrícolas  y  así  se  ha. 
brá  facilitado  la  división  territorial  y  estimulan- 
do el  ahorro  y  el  trab¿ijo,  que  son  al  decir  del 
jurisconsulto  Ballarini,  las  fuentes  donde  se  de- 
pura y  limpia  el  derecho  de  propiedad. 

Téngase  presente  que  el  obrero  afincado  no 
es  comunista.  La  prueba  la  tenemos  en  nues- 
tras florecientes  colonias  donde  casi  todos  sus 
habitantes  son  propietarios.  Allí  ni  siquiera  se 
habla  de  socialismo. 
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Pongamos,  pues,  frente  á  la  utopía  del  comu- 
nismo libre  ó  de  estado,  la  facilidad  y  la  realidad 
de  la  casa  propia  y  la  marea  revolucionaria  em- 
pezará á  dejar  libre  la  playa  que  ilumina  un 
viejo  pero  hermoso  sol  de  paz  y  de  verdad,  para 
que  allí  tengan  entonces  lugar  las  luchas  fecun- 
das del  trabajo  honrado,  donde  obreros  y  capi- 
talistas, ricos  y  pobres,  puedan  entonar  un  himno 
de  justicia  á  la  razón  triunfante  y  un  salmo  de 
gratitud  á  los  principios  de  bien  y  confraternidad 
que  el  hombre  hiciera  suyos  al  atravesar  las  prue- 
bas de  la  vida,  realizando  así  el  bello  y  sublime 
ideal  del  Evangelio. 

Prestígieíe  también  la  formación  de  un  Ban- 
co Agrícola  de  Préstamos  anuales  limitados  con 
el  objeto  de  facilitar  el  arraigo  de  la  población  la- 
boriosa y  flotante  de  los  centros  rurales,  y  se 
habrá  hecho  obra  de  porvenii-,  pieviendo  males 
que  sino  son  inmediatos  son  posibles  y  el  pa- 
triotismo aconseja  eliminarlos  a  tumpo. 

Y  por  ultimo,  recomiéndense  las  sociedades 
cooperativas  de  consumo,  tanto  urbanas  como 
rurales  y  el  bienestar  que  acompañará  á  la  reali- 
zación de  estas  reformas  será  el  mejor  argumen- 
to contra  las  propagandas  d. solventes  y  dañi- 
nas del  comunismo  en  cualquiera  de  sus  formas 

Al  saludar  á  la  H.  Junta  de  Gobierno  en  la 
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persona  de  su  digno  presidente  y  dar  la  cariñosa 
bienvenida  á  los  señores  delegados,  en  cuyo  ho- 
nor se  cjiebra  este  humilde  festival,  hago  votos 
porque  el  congreso  de  los  círculos  encare  de 
lleno  los  problemas  que  hoy  preocupan  á  la  cla- 
se obrera  y  los  resuelva  con  espíritu  eminente- 
mente práctico,  sin  perder  de  vista  en  ningún 
momento  los  glandes  intereses  de  Dios  y  de  la 
Patria. 

Deseo  á  los  señores  delegados  la  más  grata 
permanencia  entre  nosotros  y  que  al  regresar  á 
sus  hogares,  lleven  no  solo  las  satisfacciones  ín- 
timas del  deber  cumplido  sino  también  las  sim- 
jiatías  y  el  aplauso  caluroso  de  los  nobles  hijos 
del  trabajo,  que  aleccionado  por  la  experiencia 
de  las  cosas,  ven  hoy  en  cada  uno  de  vosotros 
un  apóstol  de  su  causa  y  un  amigo  leal  de  sus 
reclamos  de  justicia. 

Heraldos  de  paz  y  de  bien,  que  venís  de  leja- 
nos lugares  del  territorio  argentino,  abandonan- 
do todo  lo  propio,  para  trabajar  por  la  suerte  de 
los  humildes,  recibid  el  abrazo  cariñoso  de  vues- 
tros hermanos  de  lucha,  junto  con  la  palmada 
del  corazón  por  vuestro  patriótico  y  meritorio 
desinterés. 

He  dicho. 
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LA  TEORÍA  MOníSTICA 


Darwin  tratando  de  desconocer  la  narración 
del  Génesis,  dijo;  el  hombre  no  tiene  origen  divi- 
no sino  puramente  animal,  desciende  del  mono, 
e  inventó  su  célebre  árbol  genealógico,  para  jus- 
tificar su  sistema, 

Pero  como  era  de  esperarse,  pronto  no  más  el 
análisis  científico  experimental  cayó  sobre 
su  obra,  dejando  vacíos  inllenables,  claros  enor- 
mes, prueba  acabada  de  la  falsedad  de  sus  afir- 
maciones, en  una  palabra,  todos  sus  errores  al 
descubierto. 

Carlos  Voogt,  libre-pensador,  principió  dicien- 
do: «Desde  la  monera  primordial,  hasta  el  hom- 
bre dotado  de  lenguaje  articulado,  todos  los  es- 
calones de  la  serie  Zoológica,  van  asentándose 
solo  por  Inducción  en  número  de  veintidós  y  to- 
das estafases  se  colocan  en  las  eras  geológicas 
correspondientes.   Todo  anda  por  sus  pasos  con- 
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tados,  pero  desagraciadamente  á  este  árbol  ge- 
nealógico tan  completo,  le  falta,  como  al  ca- 
ballo de  Rolando,  una  menuda  condición,  la 
realidad.  Todas  las  fases  zoológicas  están  con- 
tituidas  por  seres  imaginarios,  de  que  no  se  ha 
tenido  el  más  ligero  vestigio. 

Topinar  en  su  obra  :<E1  hombre  en  la  natura- 
leza», dice  á  su  vez:  «El  órgano  más  tenido  en 
cuenta  por  su  importancia:  el  cerebro,  es  el 
asiento  de  maravillosas  facultades,  agenas  á 
nuestra  controversia,  que  hacen  del  hombre  el 
Rey  de  la  creación». 

«Consultada  la  craneoscopia,  debemos  decla- 
rar que  todo  milita  en  contra  de  la  inclusión  del 
hombre  y  de  los  antropomorfos  en  un  mismo 
grupo.  «Las  diferencias  que  existen  entre  el 
cráneo  de  un  gorila  y  el  de  un  hombre  son 
enormes.  Las  semejanzas  entre  el  hombre  y 
aquellos  mismos  monos  que  tienen  unn  organi- 
zación más  perfecta,  son  grandes  é  importantes. 
Todos  los  huesos  del  gorila  llevan  señales,  por 
las  cuales  se  pueden  perfectamente  distinguir  de 
los  del  hombre». 

Canestrini,  afirma  también  con  otros  muchos 
naturalistas,  «que  no  se  conoce  especie  alguna 


FUEGO  GRANEADO  III 


que  sirva  de  tránsito  ala  especie  iiumana». 

Entre  testimonios  numerosos,  está  el 
del  Congreso  de  A\oscou,  donde  el  sabio 
profesor  Virchow  hizo  sin  réplica,  esta  termi- 
nante y  concluyente  declaración.  «En  la  parte 
que  concierne  al  hombre  nos  han  derrotado  en  to- 
da la  linea.  Cuantas  pesquizas  se  han  hecho 
para  hallar  la  solución  de  continuidad  en  el  de- 
senvolvimiento de  las  especies,  no  han  dado  re- 
sultado alguno.  No  existe  en  manera  alguna 
el  Pro-Anthropos;  tampoco  existe  el  hombre- 
mono:  el  eslabón  intermedio  es  un  fantasma.-» 
Y  ahora  recibe  un  golpe  más,  asestado  de  fir- 
me por  un  hombre  insospechable  de  clerica- 
lismo, por  uno  de  los  mimados  del  credo  liberal. 

Con  motivo  del  centenario  del  naci:r'iento  de  Darwin, 
el  conocido  materialista  Max  \ordau,  publica  un  artículo 
sobre  el  sistema  del  sabio  inglés,  en  el  cual  se  lee  esta  for- 
mal y  concluyente  condenación  científica: 

«La  teoría  darwiniana  del  mimetismo  es  z/.'za  tentativa  en- 
teramente quimérica  que  consiste  en  darie  un  sentido  racional 
á  un  fenómeno  cuya  verdadera  significación  se  sustrae  á 
nuestra  comprensión.  Cosa  mucho  más  grave  todavía:  la 
misma  teoría  central  de  Darwin,  la  explicación  del  origen  de 
las  especies  por  la  aparición  fortuita  de  una  calidad  qu 
vorece  al  ser  en  la  lucha  por  la  existencia  está  Lejos  de  ha- 
ber sido  probada.  Jamás  se  ha  visto  aparecer  un  nuevo  ór- 
gano,  una  particularidad  morfológica    como  para   prestar 
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servicios  al  individuo.  Las  nuevas  calidades  se  forman  len- 
tamente, y  mientras  no  están  bien  pronunciadas  no  pueden 
favorecer  al  individuo  en  la  lucha  por  la  existencia.'» 

«Por  otra  parte,  ai  espíritu  humano  le  repugna  reconocer 
á  la  casualidad  como  ei  verdadero  creador  de  las  especies. 
¿Qué  es  ia  casualidad?  ¿Existe  siquiera?  ¿Todo  no  es  ne- 
cesario, y  determinado  por  causas  eternas?  ¿Como  conce- 
bir que  una  casualidad  haya  podido  transformarlos  caurios 
en  pájaros  y  á  los  paquidermos  en  ballenas,  y  que  sin  esa 
casualidad  no  habría  vertebrados,  alados,  ni   mamíferos  ma- 


nos 


Con  cuanta  razón  el  ilustre  físico  Ampére,  de- 
cía: «La  existencia  de  Dios  y  de  alma,  es  una 
proposición  demostrada,  y  no  hay,  en  todo 
cuanto  no  es  de  inmediata  intuición,  cosa  de 
mayor  certeza  que  la  que  descansa  en  la  eviden- 
cia de  un  proposición  ya  demostrada». 
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UN  DATO  INTERESANTE 


Hoy  que  el  odio  sectario  llega  hasta  lo  increíble 
y  que  ni  las  pobres  víctimas  del  infortunio  y  del 
dolor,  escapan  á  su  acción  demoledora,  convie- 
ne dar  á  un  hecho  aleccionador  y  bien  elocuen- 
te por  cierto,  la  mayor  publicidad  posible 

Por  eso  y  por  relacionarse  con  algunos  de 
mis  trabajos,  incorporo  á  este  libro  e!  artículo 
que  lo  señala.  Se  trata  del  fracaso  del  sistema 
laico  y  de  un  verdadero  triunfo  de  la  religión. 

Y  conste  que  quienes  lo  reconocen  así,  son 
escritores  enemigos. 

Para  mayor  claridad  y  precisión,  transcribo 
íntegro  el  artículo  á  que  me  refiero,  tomado  del 
valiente  é  ilustrado  diario  «El  Pueblos  de  Bs. 
Aires: 

UNA  VICTORIA  DE  LA  RELIGIÓN 

EL    FRACASO    DE    LOS    LAICOS 

Lo  que  vamos  á  publicar  no  es  de  nuestra 
cosecha.     Es  de  ajena  pluma  y  de  escritor  po* 
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mente  realizados,  hoy,  con  voz  resuelta,  yo 
envío  mis  incondicionales  admiraciones  á  las  hu- 
mildes hermanas  de  Caridad,  que  con  estoicis- 
mo, con  constancia,  con  energía  y  con  verdade- 
ra virtud  femenina,  soportan  la  fatiga,  la  mi- 
seria, los  deberes  impuestos,  y  pienso  con  en- 
tusiasmo en  que  las  hermanas  de  Mesina,  que 
habiendo  podido  huir  de  su  pabellón  aislado, 
entraron  en  los  dormitorios  y  en  la  iglesia  para 
dar  la  voz  de  alarma,  y  sucumbieron  todas,  sin 
que  se  haya  dicho  una  palabra  en  honor  de  su 
heroísmo  por  esas  mismas  personas  que  hoy 
tratan  de  denigrarlas.  Pienso  con  ajmiración 
en  la  superiora  de  Frani,  una  extraordinaria 
mujer,  que  ha  conseguido  de  la  d¡re:ción  que 
se  le  facilitara  un  viejo  profesor  de  música  para 
curar  con  los  acordes  del  armoni'.im  las  presas 
turbulentas  y  da  conferencias  acerca  di  la  pu- 
reza de  las  costumbres,  como  fuente  primera 
de  la  frescura  y  de  la  belleza  femenina,  buscando 
así  obtener  por  vanidad,  lo  que  por  oíros  me- 
dios no  conseguiría  nunca.  Sin  prejuicios  y 
sin  reticencias,  yo  siento  cerca  de  todo  esto, 
pródigo  en  hechos,  la  mezquindad  de  la  pala- 
brería impugnadora.  Hacer,  hacer  el  bien  es  lo 
que  importa  no  predicarlo  solamente  por  bus- 
car aplausos.  No  basta  decir  co^is  se.isacio- 
nales  para  conmover  la  opinicin  pjblica  ;  es 
necesario  trabajar,  estudiar  los  probleiias». 
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Las  hermanas  e\  la  Comune 

Si  esto  sucede  allende  los  Alpes,  del  lado  de 
acá  ocurre  otro  tanto.  Contra  la  furibanda  pro- 
paganda á  favor  del  laicismo  en  los  servicios, 
también  en  Francia  se  dejan  oir  voces  en  con- 
tra, voces  muy  autorizadas.  No  se  crea  que 
son  los  elementos  católicos  ni  los  conservadores 
los  que  mueven  la  campaña  para  que  en  los  asi- 
los, en  los  hospitales,  en  las  inclusas,  continúen 
las  religiosas. 

Pues  no;  son  algunos  de  los  más  jacobinos, 
los  que,  prescindiendo  de  sus  ideas  religiosas, 
y  atentos  nada  más  que  á  sus  sentimientos  hu- 
manitarios, luchan  en  este  punto  con  las  exa- 
geraciones, que  estiman  injusticias,  de  los  de- 
magogos más  intransigentes. 

Entre  ellos  está  Vuillaume,  el  director  del  pe- 
riódico republicano  «L'Aurore».  Y  él,  que  fué 
'^(Conmunard»  de  los  que  se  batieron  en  las  ba- 
rricadas, evoca  un  recuerdo  de  entonces,  que 
entraña  un  hálito  de  heroísmo  y  también  un 
dejo  de  poesía. 

El  ha  contado  su  vida  en  aquellos  días  de 
turbulenta  agitación  en  París,  su  visita  al  hotel 
Dieu.  En  este  hospital,  á  pesar  del  peligro, 
habían  permanecido  las  hermanas  agustinas. 
Pero  en  vez  de  hermanas  llanrábanse  <las  ciu- 
dadanas enfermeras».  Su  hábito  religioso  lo 
habían  sustituido  por    unos  trajes  negros,  y    al 
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madura  es  que  no  ha  siJo  pü>ible  realizar  eficaz- 
mente esta  transformación. 

¿Quien  defiende  A  las  religiosas?     Palabras 

DE  UNA  librepensadora  ITALIANA 

Y  ¿quién  defiende  la  continuación,  la  perma- 
nencia de  las  religiosas  en  los  establecimientos 
públicos?  Precisamente  los  espíritus  menos 
ortodoxos,  peio  con  un  gran  sentido  de  justicia. 
Son  ios  que  militan  en  los  bandos  revoluciona- 
rios, pero  que  saben  reconocer  los  méritos  en 
el  enemigo. 

En  Italia  trárase  de  sustituir  en  las  cárceles 
de   mujeres,  las  religiosas  por  carceleras  laicas. 

Con  ardor,  y  sobretodo,  con  innegable  com- 
petencia, combate  ese  proyecto  la  ilustre  «Ros- 
sana»,  la  dona  Concepción  Arenal  italiana,  con 
igual  ciencia,  con  el  mismo  talento,  con  un  co- 
razón muy  parecido  al  de  la  insigne  publicista 
española,  cuya  herencia  espiritual  en  nuestro 
pais,  entre  las  mujeres,  hast.i  el  presente,  nadie 
ha  recogido. 

«Rossana»  escribe  :  «¿Queréis  convertir  en 
laicas  las  cárceles  y  los  reformatorios  de  muje- 
res? Vamos  á  la  prueba.  ¿Donde  encontrar  las 
mujeres  idóneas,  las  mujeres  enérgicas,  ¿idminis- 
tradoras  y  directoras  de  una  galera,  las  mujeres 
que  sepan  renunciar  á  ¡a  alegría  de  la  vida,  de  la 
libertad  y  del  amor,  para  no  llevar  á  las  cárcjles 
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la  visión  de  la  felicidad  y  apesadumbrar  así  á  las 
reclusas  que  se  ven  privadas  de  ella?  ¿Donde 
enDontrai'  las  mujeres  que  sepan  soportar  los 
gritos,  las  palabras  indecentes,  las  blasfiemias, 
los  mismos  golpes  de  las  forzadas,  que  habitua- 
das al  delito  y  á*  la  prostitución,  continúan 
siempre  vomitando  sobre  sus  guarJianas  todas 
las  insolencias  de  su  pasado?  ¿Dónde  encon- 
trar las  mujeres  que  frecuenten  las  enfermerías 
donde  la  podredumbre  muestra  sus  llagas,  la 
tisis  amenaza  con  sus  esputos  peligrosos,  la  ma- 
nía entenebrece  la  vida  de  todos,  la  epilepsia 
intenta  matar,  extrangular,  herir?  ¿Don Je  en- 
contrar ese  elemento  paciente,  humilde,  resig- 
nado, que  sufre  constantemente  y  lucha  y  mue- 
re en  silencio  sin  gritar  á  los  cuatro  vientos 
su  virtud  y  su  valor?  ¿Cuándo  harán  las  mu- 
jeres poi-  <educación»,  por  «civilización»,  por 
«humanitarismo/),  lo  que  hacen  hoy  ias  religio- 
sas solo  por  amor  de  Dios?x> 

Luego  añade:  «Yo  recuerdo  todavía  el  amar- 
go reprocie  de  Linda  Malinati  en  Milán,  por- 
que en  una  de  mis  conferencias  sobre  las  cár- 
celes italianas  defendí  á  las  monjas,  y  yo  no 
puedo  ser  sospechosa  de  clericalismo. 

Las  hermanas  de  Mesina 

Pero  ese  recuerdo  no  me  enoja,  y  hoy,  tras 
al^j.ios  años  de  estudio  y  de  trabajo  honrada- 


FUEGO    GRANEADO 


co  sospechoso  para  los  enemigos,  que  á  su 
vez  acoge  testimonios  de  incrédulos  y  librepen- 
sadores empedernidos,  en  favor  de  los  institutos 
religiosos,  y  sobre  todo,  de  las  hermanas  de  ca- 
ridad. 

Nos  referimos  al  artículo  qiüe  bajo  el  epígrafe 
í^Laicismo  de  los  servicios»,  acaba  de  publicar  el 
redactor  en  París  de  «Correspondencia^  de  Es- 
paña, Ángel  Guerra. 

Vamos  nosotros,  además  de  copiarlo,  á  po- 
nerle epígrafes,  para  mayor  amenidad  y  facilidad 
en  la  lectura. 

Peticiones  sectarias 

«Se  han  hecho  constantes  y  hasta  violentas 
campañas,  así  en  Francia  como  en  Italia.  A  voz 
en  grito,  en  los  periódicos  de  combate  y  tam- 
bién en  la  tribuna  parlamentaria,  se  ha  venido 
pidiendo  que  se  declaren  laicos  todos  los  ser- 
vicios en  todos  los  establecimientos  públicos 
con  carácter  oficial.  No  más  religiosas,  ni  en 
los  asi  os  ni  en  los  hospitales,  ni  en  las  cárceles, 
ni  en  las  ambulancias  de  socorros  á  heridos, 
ni  en  las  catástrofes  sobre  los  campos  de  batalla. 
Y  ese  espíritu    hostil  se  ha  traducido  en  leyes 

se  ha  intentado  llevar  inútilmente   á  la  práctica 

El  laicismo  en  derrota 
Hay  un  hecho  elocuente:  en  Francia  la   mayor 
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parte  de  los  servicios  no  son  hiicos,  sino  re- 
ligiosos á  pesar  de  la  separación  de  la  iglesia  y 
del  estado.  Se  han  creado  escuelas  de  enferme- 
ras, se  han  establecido  clases  para  ensenar  la 
higiene  de  los  niños,  á  fin  de  que  sean  las  lec- 
ciones utilizadas  en  las  cunas  de  expósitos  y  en 
los  asilos  infantiles.  Y  nada.  Todo  ha  sido 
medio  inútil.  Hasta  ahora  se  ha  venido  recono- 
ciendo la  superioridad  del  viejo  sistema  de  las 
religiosas.  Es  un  hecho,  es  una  verdad,  y  ante 
ella,  ténganse  las  ideas  que  se  tengan,  hay  que 
rendirse. 

Son  los  más  exaltados  los  que  con  un  <parti- 
pris»,  más  de  sectarismo  religioso  que  de  ver- 
dadera filantropía  humana,  han  venido  pidien- 
do que  á  todo  trance  se  declaren  laicos  los  ser- 
vicios en  todos  los  establecimientos  públicos,  y 
que  de  ellos  se  expulse,  poco  menos  que  «ma- 
nu  militari»,  á  las  religiosas  que  hasta  ahora, 
justo  es  decirlo,  de  su  caridad  no  han  hecho  un 
oficio,  ni  en  sus  empeños  penosos  han  busca- 
do ni  el  lucro,  ni  aún  siquiera  el  renombre. 

Los  que  con  fiera  intransigencia  pedían  ese 
desalojo,  ¿buscaban  sólo  la  satisfacción  de  sus 
odios?  ¿Eran  tan  abnegados  que  solo  preten- 
dían el  alivio,  el  mejor  trato  de  la  humanidad 
que  padece? 

Por  mí,  que  no  llevo  vela  en  el  entierro,  deben 
contestar  los  hechos.     Y  la  realidad  más  abru- 
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talle  llevaban  el   rojo  cinturón  de  la  Commune. 

El  director  del  hospital,  el  viejo  demagogo 
Pag'^it  Luripiíi,  se  entendía  á  maravilla  con  las 
hermanas  de  la  «Commune >.  Era  en  mayo  la 
vibita  y  Vuillaume  advirtió  que  en  la  cabecera 
de  caJa  lecho  había  un  ramo  de  lilas.  Detrás 
...  iiabía  un  crucifijo. 

Y  cuando,  más  tarde,  las  tropas  de  Versalles 
entraron  en  Paris,  y  comenzó,  con  los  fusila- 
mientos, aquella  espantosa  carnicería,  fueron 
esas  hermanas  las  que  escondieron  y  salvaron 
al  rabioso  jacobino  Paget  Luripin,  que  des- 
pués, aún  fiero  en  sus  ideas,  solia,  saltándosele 
las  lágrimas,  hablar  de  aquellas  mujeres  que 
solían  cumplir  su  deber  de  caridad  y  escondían 
su  misericordia  bajo  cualquier  hábito,  como  á  la 
cabecera  de  los  enfermos  ocultaban  el  crucifijo 
bajo  ramos  de  lilas. 

Ángel  Guerra 
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EL  PRESIDENTE  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  Y  LA  IGLESIA 


Con  motivo  de  la  recepción  organizada  en 
su  honor  por  los  ministros  de  la  ciudad  de 
Georgia,  Mr.  Taft,  actual  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos,  ha  hecho  las  declaraciones  que 
van  enseguida,  respecto  de  la  influencia  bené- 
fica del  cristianismo  en  la  civilización  y  en  el 
progreso  de  los  estados. 

Ellas  vienen  en  buena  hora  para  demostrar 
la  razón  de  muchas  afirmaciones  de  este  libro, 
pues  el  hecho  de  haber  sido  ellas  pronunciadas 
por  un  mandatario  que  acaba  de  ser  elegido 
por  el  voto  libre  de  más  catorce  millones  de 
ciudadanos  norteamericanos  y  de  haber  sido 
lanzadas  sin  reparo  en  el  seno  de  una  nación 
protestante,  les    dan    excepcional    importancia. 
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Helos  aquí: 

«El  despertar  moral  observado  en  ios  cuatro 
últimos  años  marcan  un  estado  de  sana  civiliza- 
ción del  pais.  El  pueblo,  ha  pedido  una  reorga- 
nización moral;  el  clero  deba  tomar  a  su  cargo 
una  gran  parte  de  esta  tarea. 

En  el  curso  de  mi  carrera  h¿  tenido  ocasión 
tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sud  de  los  Estados 
Unidos  y  en  las  islas  Filipinas,  de  estudiar  va- 
rias fases  de  civilización  en  relación  con  la 
influencia  de  la  Iglesia.  Ei  estudio  del  desen- 
volvimiento social  en  estos  países,  me  ha  he- 
cho comprender  los  esfuerzos  extraordinarios 
que  la  Iglesia  tiene  que  hacer  para  realizar  y  ha- 
cer efectivo  nuestro  progreso.  (1)  Sin  la  in- 
fluencia moral  de  las  Iglesias,  nosotros  (es  de- 
cir el  Gobierno)  seríamos  impotentes  en  esta 
obra  de  civilización.  Esta  experiencia  nos  ha 
convencido  de  la  importancia  de  mantener  la 
iglesia  y  su  influencia  cueste  lo  que   cueste». 


(1)  El  espíritu  observador  y  practico  de  los  norteamerica- 
nos, reconoce  y  aprovecha  lo  que  no  vé  siquiera  ei  espíritu 
superficial  y  vanidos»,  de  nuestra  raza. 


EL  PROTESTANTISMO 

EN  DERROTA 

UNO  DE  SUS  HOMBRES   DIRIGENTES 
LO   CONFIESA 

El  profesor  Lechman  protestante,  después  de 
una  gira  de  estudio  ha  hecho  éstas  terminan- 
tes declaraciones: 

«Es  imposible  no  hallarse  penetrado  de  un 
respeto  sincero  para  con  las  órdenes  religio- 
sas y  misioneros  católicos,  en  vista  de  los 
neficios  que  por  doquier  derraman.  La  fe  ca- 
tólica conserva  una  preponderancia  tal,  qae 
tardará  poco  en  conseguir  una  victoria  de- 
finitiva sobre  el  pratestantismo. 

Sé  muy  bien  que  estas  declaraciones  traerán 
sobre  mí  las  iras  de  mis  compatriotas;  más  no 
vacilo  en  decir  que  el  protestantismo  se  acaba 
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por  completo  hasta  llegar  á  ser  una  palabra 
vacia  de  sentido. 

Tanto  en  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les, como  en  las  diversas  regiones  de  Europa, 
he  podido  observar  muy  de  cerca  la  vida  ejem- 
plar de  los  Religiosos  y  los  Misioneros  católi- 
cos, así  como  también  los  prodigios  de  la  ca- 
ridad de  las  Hermanas,  dedicadas  unas  á  la 
enseñanza  y  otras   al  cuidado  de  los  enfermos. 

Muchos  de  mis  compañeros  de  expedición, 
antes  de  comenzar  este  viaje  científico,  burlá- 
banse del  catolicismo,  sea  por  ignorancia,  sea 
por  respetos  humanos;  pero  en  vista  de  las  ma- 
ravillas que  ejecuta  el  apostolado  católico,  es- 
pecialmente con  los  leprosos  y  negros  tan  aban- 
donados, los  he  hallado  ejitusiastas  panegiris- 
tas, confesando  sin  rubor  que  el  heroísmo  de  la 
..caridad  cristiana  sobrepasa  ¿í  lo  que  inmaginar 
se  puede,  no  teniendo  sefnejaiue  en  el  mundo  y 
en  la  historia.» 
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ATAS 

En  las  pags.   15o  y  204 ll^fffmir  la  s  en  la  palabra  nadie 
y    r>      y>        17  la  palabra  zarandeada    ha  sid(j  c;>mpues- 
to  con  s  en  lugar  de  z. 

>  »      »        17  y  18  id  nebulosa    id  con  i'  en  lugar  b. 

>  »      »        206  se  dice  dentro  en  lu,'ar  de  entra 

»    *      »       247  ha  sido   compuesta  la  palabra  desvasia 
dora  con  b  en  lugar  de  v. 
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